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Honorable  Señor  Ministro  de  Instrucción 
*  Piuca,  Doctor  Don  Lorenzo  Montífar, 


No  llevéis,  Señor,  á  mal  que  sin  vuestro  pre- 
vio asentimiento  ni  méritos  de  mi  parte,  os  con- 
sagre esta  imperfecta  obrita,  fruto  de  mis  obser- 
vaciones en  la  bella  lengua  de  Castilla,  durante 
diez  y  siete  años  que  ha  profeso    su  enseñanza. 

Como  á  veces  sus  doctrinas  no  están  en  com- 
pleto acuerdo  con  las  de  muchas  gramáticas,  de- 
bo, temer,  con  razón,  que  vuestro  juicio  crítico  no 
le  sea  favorable.  En  tal  caso  espero  os  dignaréis 
hacerle  las  modificaciones  que  estiméis  conve- 
nientes, alentándome  así  a  publicarla  bajo  el  pa- 
trocinio de  vuestro  nombre  literario. 

Pero  si.fcalesly  t&ntos  fuereñ^s^defectos,  que 
la  corrección  se  haga  imposible,  sed,  Señor,  in- 
dulgente y  dispensad  mi  atrevimiento,  atendiendo 
á  que  solo  he  deseado  ser  útil  a  la  juventud  de 
mi  Patria. 

Cartago,   Setiembre*  4  de  1872. 

Fraxco  Ulloa  Mata. 


PROLOGO. 

Lex  sum  sermonas,  linguarum  regula  certa: 
qui    me    non    didiscit.    cetera   nula   petat. 

[Bacox.] 

Todos  los  hombres  debemos  estudiar  la  Gra- 
mática, pues  que  todos  estamos  llamados  por  las 
mas  perentorias  necesidades  á  espresar  nuestros 
pensamientos.  Ella  es  la  única  que  puede  des- 
envolver y  ponernos  de  patente  los  misterios  de 
ese  don  maravilloso.  Fuente  el  lenguage  de  las 
mayores  ventajas  y  de  los  mas  dulces  placeres,  es 
el  único  que  puede  abrirnos  el  Santuario  de  las 
ciencias,  por  medio  del  estudio  de  sus  leyes.  Y 
hoy  principalmente,  que  la  palabra  asigna  un 
rango  tan  distinguido  á  aquel  que  ha  sabido  cul- 
tivarla con  buen  éxito,  toma  ese  estudio  una  im- 
portancia todavía  mas  alta.  Es  verdad  que  él  es 
el  mas  rudo  ejercicio  del  espíritu;  pero,  ¿cuanto 
no  influye  en  su  fortaleza  y  desarrollo?.  .  .  .La 
Gramática  es  la  base,  el  fundamento  de  todos  los 
conocimientos  humanos.  Por  otra  parte,  ¿no  es 
un  deber,  de  todo  ser  que  piensa,  el  darse  cuen- 
ta del  valor  preciso  de  sus  propias  palabras, 
conociéndolas  en  toda  su  estension  é  integridad, 
y  saber  que  es  lo  que  les  da  vida?  Ademas, 
para  el  hombre  que  ignora  su  propia  lengua,  es 
su    misma    existencia    un     enigma   indescifrable, 


f 


pues   desconoce  la  naturaleza  de  los  proccdimien 
tos   de  que    hace    uso    para  espresar   sus    pensa- 
mientos. 

No  ha  sido  mi  ánimo  escribir  una  Gramática 
de  consulta,  ni  tampoco  para  personas  de  cono- 
cimientos; sino  simplemente  un  compendio  que 
encierre  en  poco  volumen  las  reglas  principales 
de  nuestro  idioma;  pues  ni  abrigo  la  pretensión 
de  dar  lecciones  á  personas  de  quienes  debiera 
recibirlas,  ni  tampoco  creo  conveniente  recargar 
la  tierna  memoria  de  un  niño  con  estudios  mas 
serios  por  su  naturaleza.  Sobre  todo,  la  espe- 
riencia  me  ha  enseñado  que  los  grandes  volú- 
menes aperezan  á  la  juventud,  al  par  que  de- 
mandan mayores  gastos,  siendo  este  último  un 
motivo  suficientemente  fuerte  para  que  en  nuestro 
país  se  prefieran    los    testos    elementales. 

Este  librito  contiene,  poco  mas  ó  menos,  las 
mismas  lecciones  que  he  esplicado  siempre  á  mis 
alumnos;  y  he  procurado  usar  en  él  de  un  len- 
guaje claro,  aunque  no  muy  florido;  porque  nun- 
ca, con  mas  razón,  debe  preferirse  la  claridad 
y  concisión  al  estilo  elevado,  que  cuando  se  es- 
cribe para  niños.  ¡Quiera  Dios  que  con  él  haga 
yo  un  verdadero  servicio  á  mi  querida  Patria!: 
esta  sería  la  recompensa  mas  preciosa  que  pu- 
dieran obtener  mis  afanes  por  la  educación  de 
su  despejada  juventud.        f 

Francisco  Ulloa  Mata. 


INTRODUCCIÓN 

Progreso  y  origen  probable  del  Lenguaje. 

Colocado  el  hombre  en  la  cima  de  la  escala 
de  la  creación,  debe  su  enaltecimiento  y  supe- 
rioridad á  la  perfección  de  su  inteligencia;  y  al 
pensamiento,  la  fuerza  aparente  que  suple  su  na- 
tural debilidad.  Siempre  se  ha  creido  que  la 
mas  noble  de  las  criaturas,  reducida  á  sus  facul- 
tades físicas,  no  pasarla  de  ser  un  animal  débil 
y  miserable.  Solamente  ayudado  de  la  inteli- 
gencia, puede  el  hombre  abarcar  la  Naturaleza 
entera,  y  apoderándose  de  ella,  esclavizarla  al 
servicio  de  sus  necesidades  y  placeres.  Él  vuela 
mas  alto  que  el  Águila,  encadena  el  rayo  y  se 
constituye  en  Amo  y  Señor  de  la  creación. 
Pero  entre  las  ventajas  inherentes  a  nuestra  or- 
ganización intelectual,  es  necesario  colocar  en 
primer  lugar  la  facultad  de  hablar,  prerogativa 
tan  preciosa  como  la  del  entendimiento;  porque 
el  lenguaje  no  es  solamente  el  auxiliar,  sino 
también    el  complemento  de  la  razón. 

Con  la  admirable  facultad  de  fijar  sus  pensa- 
mientos por  medio  de  signos  materiales,  de  co- 
municarlos á  sus  semejantes,  de  enriquecerse  de 
concepciones,   de    los    descubrimientos    de    todos 


los  tiempos,  de  todos  los  lugares;  ha  podido  el 
hombre  alejar  casi  infinitamente  los  límites  de  su 
perfectibilidad;  y  contemporáneo  de  todas  las 
edades,  y  ciudadano  de  todos  los  países,  conser- 
var los  tesoros  de  la  antigua  ciencia  al  lado  de  los 
que  reúne  el  presente.  Sin  la  palabra  no  ha- 
bría tradición,  no  habría  historia,  no  habría  dis- 
cusión, no  habría  ciencia,  no  habría  leyes,  no 
habría  sociedad.  ¿Quién  podría  dar  el  nombre 
de  sociedad  á  una  reunión  de  individuos  inca- 
paces de  comunicarse  sus  necesidades,  de  com- 
binar sus  proyectos  y  de  trabajar  de  mancomún 
en  su  porvenir?  ¡Cuántos  obstáculos  no  tendría 
que  superar  un  pueblo  de  sordo-mudos,  si  tra- 
tara de  darse  una  forma  social!  ¡Cuan  difícil,  in- 
cierto y  lento  sería  su  paso!  Apliquemos  estas 
consideraciones  á  la  Escritura,  especie  de  corola- 
rio, forma  visible  del  lenguaje.  Si  la  palabra  es 
la  imagen  fugitiva  de  la  inteligencia,  la  escritura 
es  su  símbolo  permanente;  si  la  palabra  nos  pone 
en  comunicación  con  los  presentes,  la  escritu- 
ra conduce  nuestros  pensamientos  á  las  mas 
lejanas  regiones,  y  los  conserva  para  los  tiempos 
en  que    ya    no  existamos. 

La  Gramática  siguió  muy  de  cerca  á  la  Escri- 
tura: cuando  se  hubo  hallado  la  manera  de  fijar 
los  pensamientos  por  medio  de  caracteres  escri- 
tos, no  tardaron  en  ser  descubiertas  sus  leyes. 
Desde  entonces  no  fué  ya  permitido  emplear  un 
término  por  otro  ni  construir    una    frase    arbitra- 


riamente,  como  se  habia  hecho  antes,  mas  de  una 
vez,  en  la  época  en  que  cada  uno  era  dueño 
obsoluto  de  sus  palabras  y  persona.  La  Gramá- 
tica hizo  en  el  lenguaje  lo  que  la  ley  había  he- 
cho en  la  sociedad:  ella  puso  cada  cosa  en  su 
lugar,  y  aseguró  el  orden  general,  restringiendo 
la    independencia  individual. 

Las  familias  y  los  pueblos  poco  lejanos,  se  so- 
metieron de  común  acuerdo  á  unas  mismas  leyes 
gramaticales;  pero  las  montañas,  los  rios  y  los 
mares  levantaron  una  gran  barrera  entre  las  di- 
ferentes lenguas,  y  varias  gramáticas  se  forma- 
ron en  la  superficie  del  Globo.  Cada  lengua  tu- 
vo su  genio  particular,  y  aunque  sus  formas  fue- 
sen diversas,  el  fondo  fué  siempre  uno,  porque  se 
fundó  en  la  naturaleza  misma  del  espíritu  hu- 
mano. La  reunión  de  estos  principios  inmutables 
forma  lo  que  se  llama  Gramática  general, 


ORIGEN  PBOBABLE  DEL  LENGUAJE,  (1) 

Interjección. 

Las  primeras  palabras    de    las    lenguas,    en    la 
infancia    de  las  sociedades,  no  debieron    ser    sino 


[1]  Los  siguientes  pensamientos  son  un  estracto  de  la 
Gramática  nacional  de  Francia,  los  que  damos  á  luz 
convencidos    de  la  utilidad  que  necesariamente  deben  re- 
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puros sonidos  ó  gritos  inarticulados,  acompañados 
de  movimientos  y  gestos  capaces  de  espresar  las 
impresiones  que  se  sentían  y  querían  comunicar- 
se á  los  demás.  Estos  son,  en  efecto,  los  únicos 
signos  cuyo  uso  enseña  la  Naturaleza  á  todos  los 
hombres,  y  que  -todos  pueden  comprender.  A- 
quel  que  veia  á  un  hombre  aproximarse  á  una 
bestia  feroz,  ó  á  un  lugar  en  que  él  mismo  habia 
corrido  riesgo,  no  podía  advertirle  el  peligro 
que  le  amenazaba,  sino  valiéndose  de  gritos  y 
gestos  capaces  de  espresar  el  terror.  Así,  lógi- 
camente juzgando,  las  esclamaciones,  a  las  cuales 
los  gramáticos  han  dado  el  nombre  de  interjec- 
ciones^ pronunciadas  de  un  modo  violento  y  apa- 
sionado, fueron  los  primitivos  elementos  del  len- 
guaje. 

Sustantivos. 

Los  primeros  pasos  que  los  hombres  debieron 
dar,  después  de  haber  instituido,  por  decirlo  así, 
los  gritos  inarticulados,  que  hemos  llamado  inter- 
jecciones, las  primeras  palabras  que  debieron  in- 
ventar fueron  los  nombres  de  los  objetos  que  les 
eran  mas  familiares,  ó  que  podían  servirles  ó  da- 
ñarles de  una  manera  mas  próxima.  Así,  el 
árbol  cuyo  íruto  los  alimentaba  ó  cuyo  follaje  les 
ofrecía    un    abrigo;  el  riachuelo  cuyas  aguas  apa- 

portar  á  la  juventud,  no  considerando  como  cierto,  sino 
únicamente  como  probable,  el  origen  del  lenguaje  primi- 
tivo. 


gabán  su  sed,  la  fiera  que  temían,  la  caza  de  que 
se  alimentaban,  el  arma  grosera  con  que  recha- 
zaban la  una  y  atacaban  la  otra;  todos  estos  ob- 
jetos y  otros  muchos  debieron  ser  sus  nombres. 
Después  de  las  interjecciones,  la  parte  mas  an- 
tigua del  discurso,  debe  haber  sido  esta  clase 
de  palabras  que  espresan  las    cosas    existentes. 

Pronombres. 

Cuando  el  hombre  hubo  aprendido  á  distin- 
guirse á  sí  mismo  de  los  objetos  que  le  rodeaban, 
y  quiso  espresar  por  medio  de  una  palabra  su 
existencia  individual,  se  escapó  de  su  boca  la 
palabra  voz,  yo  ú  otra  semejante:  designó  por  tú  ó 
la  existencia  del  hombre  á  quien  hablaba,  y  dijo 
él  para  designar  á  un  semejante  suyo  sin  dirigirle 
la  palabra.  A  continuación  la  palabra  ó  voz  él  se 
aplicó  á  las  bestias  y  á  las  cosas  inanimadas,  y 
reemplazó  sus  nombres  en  el  discurso.  Esta  clase 
de  palabras,  que  los  gramáticos  han  llamado  pro- 
nombres ¡  entra  evidentemente  en  la  de  los  sustan- 
tivos, porque  representan  como  ellos,  objetos 
existentes,  y,  como  ellos,  hacen  y  reciben  ciertas 
acciones. 

Adjetivos. 

Las  calidades  pertenecientes  é  los  objetos  que 
rodean  al  hombre,  se  hicieron  notar  necesaria- 
mente,  cuando    este   conoció   estos   mismos  obje- 


tos:  una  fruta  dulce  y  agradable  no  podía  ser 
confundida  con  otra  amarga  ó  que  contenia  jugos 
venenosos.  El  perro,  tan  naturalmente  amigo 
del  hombre,  tan  dispuesto  á  seguirle  y  aun  á 
sacrificarse  por  él,  debió  ser  distinguido  del  lobo 
y  del  tigre.  Nuestros  mismos  sentidos  nos  obli- 
gan á  descomponer  los  objetos  que  la  Natura- 
leza nos  ofrece:  los  colores,  las  formas,  las  calida- 
des referentes  al  tacto,  no  afectan  en  nosotros 
unos  mismos  sentidos:  ni  unos  mismos  órganos: 
nos  vemos  obligados  á  tener  tantas  ideas  di- 
versas, como  diferentes  son  los  órganos  á  que 
el  entendimiento  puede  atribuir  las  sensaciones 
que  recibimos  por  su  medio.  De  aquí  una  ter- 
cera clase  de  palabras  totalmente  distinta  de 
aquellas  de  que  hemos  hablado:  estos  son  los 
adjetivos,  los  cuales  designan,  no  ya  los  objetos 
mismos,  sino  su  manera  de  ser. 

Verbos. 

Después  que  el  hombre  hubo  distinguido,  por 
medio  de  nombres,  la  existencia  particular  de  los 
objetos  que  le  rodeaban,  pensó  en  la  idea  general 
de  la  existencia,  é  inventó  la  palabra  ser,  que  no 
era  sino  la  abstracción  de  los  diferentes  objetos 
existentes,  conocidos  y  nombrados  con  anterio- 
ridad. Probablemente  se  valió  de  esta  palabra 
para  expresar  que  el  objeto  indicado  ó  la  calidad 
atribuida   á   este,    oxistia    verdaderamente.     Así 
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es  como,  después  de  haber  dicho  Sol,  (p.  e.)  á  la 
vista  del  globo  de  fuego  que  alumbraba  y  fecun- 
daba la  Tierra,  pudo  decir:  el  Sol  ser,  para  hacer 
comprender  que  la  existencia  ,  de  aquel  astro  no 
era  un  sueño  de  su  imaginación,  sino  una  reali- 
dad: el  Sol  ser  brillante,  para  hacer  ver  que  la 
brillantez  era  un  atributo  que  pertenecía  al  Sol. 
Mas  no  es  esto  todo:  la  conciencia  de  su  existen- 
cia en  diferentes  momentos  sucesivos,  le  dio  idea 
del  tiempo,  el  que  dividió,  naturalmente,  en  tres 
partes,  pasado,  presente  y  futuro,  y  aplicando  esta 
división  á  la  palabra  que  le  servia  para  espresar 
la  existencia  en  general,  en  vez  de  decir  vaga- 
mente, el  Sol  ser  brillante,  dijo:  el  Sol  es  brillante, 
no  limitándose  ya  a  afirmar  la  existencia  y  resplan- 
dor del  Sol,  sino  dando  á  entender  que  el  momen- 
to en  que  él  hablaba,  era  precisamente  aquel  en 
que  el  Sol  alumbraba  el  horizonte.  Durante  las 
tinieblas  de  la  noche  dijo:  el  Sol  fué  brillante  para 
anunciar  que  su  brillo  habia  pasado,  ó  él  Sol  será 
brillante,  para  espresar  la  esperanza  de  un  nue- 
vo dia. 

Preposiciones. 

Para  formar  frases  completas,  bastarían  los 
sustantivos,  los  adjetivos  y  los  verbos;  pero  ten- 
drían un  sentido  muy  limitado,  sino  se  hubiese 
pensado  en  unir  los  sustantivos  entre  sí,  por  una 
especie  de  palabras  capaces  de  determinar  las 
circunstancias  accesorias*     Mirad  cuan  grande   es 
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la  diferencia  entre  la  proposición.  Yo  me  paseo, 
y  las  siguientes:  Yo  me  paseo  en  un  bosque:  sobre 
alfombras:  á  medio  día:  antes  de  comer:  después  de 
estudiar,  etc.  Estas  palabras:  en,  sobre,  á,  antes, 
después,  pertenecen  á  una  clase  que  indica  las 
relaciones  que  las  cosas  tienen  entre  sí,  y  los  gra- 
máticos les  lian  dado  el  nombre    de  preposiciones. 

Conjunciones. 

Todavía  era  poco  ese  enlace  de  palabras  para 
espresar  las  referencias  que  pudiesen  existir  en- 
tre ellas;  ha  sido  necesario  reunir  también  las 
frases  por  medio  de  las  conjunciones. 

En  esta  nomenclatura  no  hemos  hablado  del 
Artículo,  porque  aunque  desempeña  altas  funcio- 
nes en  el  lenguaje,  no  le  consideramos  absoluta- 
mente necesario  en  el  discurso:  sin  duda  su  des- 
cubrimiento es  útil,  pues  que,  especificando  el 
objeto  ante  el  cual  se  halla,  le  determina  de  un 
modo  tan  perfecto,  que  hace  que  el  discurso  sea 
limpio  y  preciso.  El  Latin  carece  de  él,  no  de- 
jando de  ser  por  eso  una  lengua  perfecta. 

Tampoco  hemos  hecho  mención  del  Adverbio, 
porque  lejos  de  formar  una  clase  separada  de  pa- 
labras, no  es  otra  cosa  que  una  locución  abrevia- 
da, que  espresa,  en  una  sola  palabra,  toda  una 
perífrasis;  (v.  g.)  Aqui,  quiere  decir,  en  esté  lu- 
gar: honradamente,  quiere  decir,  con  honradez: 
dor  lo  que  los  adverbios  deben  ser  mirados    como 
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palabras  de  una  invención  muy  posterior  á  las 
dichas. 

En  cuanto  á  los  participios,  les  basta  su  nom- 
bre: ó  son  verbos  ó  son  adjetivos,  y  de  ningún 
modo  merecen  ser  considerados  como  partes  fun- 
damentales del  discurso. 

Tales  son  los  elementos  que  entran  necesaria- 
mente en  todas  las  lenguas  que  han  adquirido  al- 
guna perfección, 


-t  -       i  ■      ■  ■  H 


Introducción  á  la  Gramática, 

Gramática  es  el  conjunto  de  reglas  que  nos 
enseñan  la  manera  mas  adecuada  de  espresar 
nuestras  ideas,  de  palabra  ó  por  escrito. 

Aunque  todos  podemos  hablar,  no  todos  pueden 
hacerlo  bien,  porque  el  lenguaje  está  sujeto  á  re- 
glas, sin  las  cuales  nada  es  mas  fácil  que  ha- 
blar mal. 

Del  bien  hablar  y  de  la  pulcritud  en  la  espre- 
sion  de  nuestros  pensamientos,  depende  el  juicio 
que  las  personas  ilustradas  hagan  de  nuestra  edu- 
cación literaria.  De  aquí  la  necesidad  que  te- 
nemos de  conocer  nuestra  lengua. 

Podemos  dividir  la  Gramática  en  cuatro  partes: 
la  primera  nos  enseña  á  conocer  las  palabras,  sus 
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propiedades y  accidentes.  La  segunda,  nos  en- 
seña á  unirlas,  de  tal  modo  que  podamos,  espre- 
sar nuestros  pensamientos  de  una  manera  clara, 
elegante  y  precisa.  La  tercera,  nos  enseña  el 
lugar  determinado  donde  debemos  retardar  y  es- 
forzar mas  la  pronunciación;  y  la  cuarta,  nos  da 
las  reglas  posibles  (1)  para  que  usemos  en  la  es- 
critura de  las  letras  adoptadas,  y  al  mismo  tiem- 
po, para  la  atinada  colocación  de  los  signos  de  la 
puntuación. 

Estas  partes,  por  su  orden  se  llaman  Analogía, 
Sintaxis,  Prosodia  y  Ortografía. 

PARTE  V 
De  la  Analogía. 

Lección  1? 

De  las  partes  de  la  Oración  gramatical. 

1.  Cuando  con  una  ó  varias  palabras  espre- 
samos un  pensamiento,  formamos  una  oración; 
las  dicciones  que  empleamos  para  formarla,  son 
y  se  llaman  sus  partes. 


(1)  Al  decir  "reglas  posibles/'  me  refiero  á  la  gran 
dificultad  que  se  esperimenta  cuando  se  enseña  la  Orto- 
grafía á  personas  que  carecen  del  conocimiento  de  las  len- 
guas primitivas,  por  estar  la  escritura,  en  su  mayor  parte, 
sujeta  á  la  etimología. 
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2.  Las  partes  do  la  oración  son  las  nueve  si- 
guientes: Nombre,  Pronombre,  Articulo,  Verbo, 
Participio,  Adverbio,  Preposición,  Conjunción  é 
Interjección.  Las  cinco  primeras  son  variables, 
v  las  demás    invariables. 

El  Nombre,  el  Artículo  y  el  Participio,  varían 
en  género,  núm  ro  y  caso:  el  Pronombre  varia,  en 
género,  número,  caso  j  terminación:  el  verbo  en 
número,  persona,  tiempo,   modo  y  conjugación,    "i] 

3.  Al  Adverbio,  Preposición,  Conjunción  é  In- 
terjección, se  da  también  el  nombre  de  partículas 
indeclinables,  por  no  admitir  variación  alguna. 

Lección    2? 

Del  Kombre  en  general* 

4.  Llámase  Nombre  la  palabra  que  tiene  por 
objeto  dar  id.ea  de  un  ser  existente  ó  de  una  cali- 
dad   atribuible  á  este  ser. 

5.  El  Nombre  puede  ser  sustantivo  ó  adjetivo: 
será  sustantivo  si  diere  idea  de  un  ser,  y  adjeti- 
vo si  la  diere  de  calidad  ó  atributo. 

Ejemplos. 

Dios-alma-virtíul-conciencia-amor-gloria-honr 
dez -hombre-sol  etc.,  son  sustantivos,  porque  al  pro- 

[1]  Al  tratar  del  verbo,  diremos  por  lo  que  suprimi- 
mos \m  voces. 
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nunciarlos  u  oirlos,  obtenemos  la  idea  de  seres  ó 
cosas    existentes.    Hermoso-venturoso-virtudso-po~ 

deroso-bucno-malo-justo  -recio  -  equitativo-inocente- 
blanco-negro  etc.,  son  adjetivos,  porque  la  idea 
que  obtenemos,  al  espresarlos,  (1)  no  es  de  objeto 
alguno,  sino  de  calidad  ó  atributo. 

6.  Llámase  así  el  nombre  adjetivo,  porque  siem- 
pre va  unido  al  sustantivo,  ya  vaya  este  espreso  o 
sobre-entendido.  Así,  si  dijéramos:  él  justo  será 
premiado,  y  el  injusto  condenado,  iria  tácito  ó  so- 
bre-entendido, en  ambas  frases,  el  sustantivo 
hombre. 

7.  Divídese  el  sustantivo  en  propio  y  común: 
será  propio,  si  se  refiere  á  un  objeto  único  en  su 
especie;  y  común  si  á  uno  que  fuere  vario,  (v.  g.) 
Universo  —  Omnipotencia — Francia — Atlántico — 
Mediterráneo — Orinoco — Irazú — Andes  —  Neptu- 
no,  etc.,  son  propios;  y  pais — ciudad — océano  — 
•mar — rio — volcan — cordillera  — planeta,  etc,  son 
comunes. 

Lecciox    3? 

Género  del  nombre. 

8.  Como  la  naturaleza  contiene,  en  sus  tres 
reinos,  diversidad  de  seres,  y  lo  mismo  sucede 
con  respecto  al  mundo  moral  é  intelectual,  los  gra- 
máticos lian  distinguido  los  dos  sexos,  en  el  animal, 

(1)  No  escribimos  x  antes  de  consonante,  solamente 
en  expiar,  y  antes  de  ft,  como  en  exhortar. 
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y  las  terminaciones  y  distintas  aplicaciones  de  loa 
pertenecientes  á  los  demás,  por  medio  de  lo  que  se 
llama  género,  que  aunque  no  es  otra  cosa  que  la  di- 
ferencia de  sexos,  se  ha  aplicado  también  alas  cosas. 

9.  Esto  entendido,  definamos  el  género  dicien- 
do: El  género  es  un  signo  distintivo  de  sexos  y  ter- 
minaciones. 

10.  Bajo  tal  supuesto,  los  géneros  no  debían 
ser  mas  que  dos:  masculino  y  femenino;  pero  los 
gramáticos  han  convenido  en  la  existencia  de 
otro,  llamado  neutro  (1.) 

11.  Pertenecen  al  género  masculino  todos  los 
hombres,  los  brutos  machos,  y  demás  seres  que, 
sin  ser  uno  ni  otro,  reciban  en  buen  castellano  la  an- 


(1)  "Solamente  el  Inglés  y  el  Chino  tienen  lógicamen- 
te arreglado  el  género,  porque  si  la  palabra  neutro  quie- 
re decir  ni  ¡o  uno  ni  Jo  otro,  todas  aquellas  cosas  carentes 
de  sexo  deberían  ser  neutras."     (Bescherelle.) 

Con  respecto  á  los  géneros  común  de  dos,  epiceno  y  am- 
biguo, creemos  que  su  admisión  es  absolutamente  inútil; 
pues  fuera  de  que  vanos  gramáticos  de  nombre  los  recha- 
zan, fundados  en  razones  poderosas,  nosotros  podemos  aña- 
dir: que,  en  cuanto  al  común  de  dos,  (no  atribuyendo  gé- 
nero alguno  id  adjetivo)  cuando  decimos  (p.  e.)  el  virgen, 
nos  referimos  a  un  ser  masculino,  y  cuando  la  virgen,  á 
un  femenino;  pues  que  nuestra  lengua  tenga  adjetivos  de 
una  sola  terminación,  no  basta  para  que  estos  tengan  género. 

Refiriéndonos  al  epiceno,  podemos  decir:  que  la  dificul- 
tad que  se  siente  en  distinguir  el  sexo,  no  nos  autoriza  pa- 
ra quitar  al  nombre  el  genero  que  le  corresponde;  y  que 
si  decimos  una  culebra,  refiriéndonos,  tal  vez,  aun  macho, 
escláro  que  feminizamos  la  especie  entera,  cuándo  no  es 


*a* 
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teposicion  de  las  partículas  el  ó  un  (en  singular.)  (J ) 

12.  Pertenecen  al  género  femenino  todas  las 
mujeres  y  brutos  hembras,  y  demás  seres  que, 
sin  ser  uno  ni  otro,  reciban  en  buen  castellano  la 
anteposición  de  las  partícalas  Ja  ó  una  [en  singu- 
lar.] 

13.  Pertenecen  al  género  neutro  los  adjetivos 
usados  en  sentido  indeterminado  y  número  singu- 
lar.   [2] 

Ejemplos. 

Nombres  masculinos:  Juan,  José,  perro,  caballo, 
libro,  lápiz. 


(1)  Conocemos  que  esta  última  regla  es  sumamente 
pueril,  pero  en  cambio  (como  escribimos  para  niños  que, 
aunque  mal,  hablan  su  lengua)  es  muy  clara  y  nos  eco- 
nomiza grandes  listas  de  terminaciones.  Al  hablar  del  Ar- 
tículo se  verán  las  pocas  excepciones. 


(2)     Está  en  singular  el  nombre,  cuando  se  refiere  á  un 
solo  objeto. 


tamos  convencidos  del  sexo;  mas  si  llegásemos  á  adquirir 
esa  convicción,  diriamos  siempre:  la  culebra  macho  d  ¡a 
culebra  hembra,  y  no  el  culebro, 

Todavia  es  mas  aceptable  el  ambiguo,  pues  que  verda- 
deramente hay  nombres  á  los  cuales  pueden  atribuirse 
ambos  géneros,  (masculino  y  femenino)  indistintamente, 
por  lo  que  pudiera  convenirse,  aunque  no  en  el  género,  sí 
en  la  ambigüedad  del  nombre,  diciendo:  hay  objetos  que 
admiten  dualidad  en  el  género,  y  que  por  lo  tanto  pueden 
recibir,  ya  el  masculino,  ya   el  femenino,  según   el   gusto 


1  ,r 
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Nombres  femeninos:  Juana,  Josefa,  perra,  ye- 
gua, historia,  pluma. 

Nombres  neutros:  lo  alto,  ]o  bello,  etc. 

Lección  i? 
Del  número  del  nombre, 

14.  Hay  muchos  objetos  que,  por  ser  únicos 
en  su  especie,  no  admiten  multiplicidad,  j  los 
hay  también,  que  por  su  uso  6  naturaleza,  no 
admiten  singularidad. 

15.  Al  hablar  tenemos  forzosamente  que  re- 
ferirnos á  uno  6  mas  seres:  si  á  uno,  hablaremos 
en  stngxlar,  y  si  á  mas  de  uno,  enplmnl.  Si  di- 
jéramos (p.  e.)  El  maestro  premia  á  sus  discípa- 
pidos,  'maestro  seria  singular,  y    discípulos    plural. 

16.  Luego  los  números  gramaticales  son  dos: 
singular  y  plural:  singular  el  que  nos  da  idea  de 
un  ser,  y  plural  el  que  nos  la  cía  de  dos  ó  mas. 

17.  Hay  muchos  nombres  que  carecen  de 
plural,  ya  por  ser  propios,  ya  por  su  significación 
abstracta,  como  Universo,  Fe.  También  los  hay 
que  por  su  naturaleza  ó  uso  no  tienen  singular, 
como  entrañas,  exequias.  Otros  debido  al  arte, 
como  tijeras,  pinzas. 

del  que  habla  ó  escribe.  No  obstante,  corno  en  cualquie- 
ra de  ambos  casos  viene  al  fia  á  ser  masculino  ó  femenino, 
hemos  estimado  conveniente  reducir  el   género  á  nwteenli- 

no,  femenino  y  neutro-. 
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Los  hay  también  que,  aun  representando  un 
objeto  que  no  va  pareado,  no  admiten  el  singular, 
como  enaguas. 

18.  Para  formar  el  plural  se  añade  una  5  á 
los  nombres  que  terminen  en  vocal  "no  acentua- 
da" (1)  como  de  libro,  libros;  y  la  silaba  es  á  los 
que  terminen  en  vocal  acentuada  ó  consonante, 
como:  de  pié piées,  [2]  de  virtud  virtudes. 

19.  Los  plurales  de  los  nombres  compuestos 
se  forman,  por  regla  general,  pluralizando  sola- 
mente el  segundo  simple,  como  de  manirroto,  bar- 
bicano-manirotos,  barbicanos, 

20.  Paraguas  se  usa  también  con  su  segundo 
componente  en  singular;  pero  lo  general  es  usarle 
en  ambos  números  como  aparece. 

21.  Los  apellidos  no  deben  variar  de  termi- 
nación, usándose  de  una  misma  en  los  dos  núme- 
ros, como:  el  Señor  Mata,  los  Señores  Mata—el 
Señor  Paez,  los  Séniores  Paez.  A  estos  se  unen  los 
nombres  estranjeros  terminados  en  s. 


(1)     a,  e,  i.  o,  u  hoii  vocales,  y  las   doma?  consonantes. 


(2)     Doblamos  la  eeu  el  plural  de  pié,  porque  la  Acá 
demia  no  esceptúa  á  los  terminados  en  é  aguda. 
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Ej  ampios  para  ejercitarse. 


Carecen  ele 
simgMlftr* 


Albricias. 

Andas. 
Angarillas. 

Vísperas. 

Maitines. 

Completas. 

Arras. 

Bragas. 

Ant i  narras. 


Cure  ce  m  «J-g 
plural* 


Caridad. 

Robustez. 

Codicia. 

Destemplanza 

Infantería. 

Plebe. 

Arroz. 

Canela. 

¡Chimborazo. 


Calzones  &.     i  Ala  niela  &. 


JWo  rariam  d-e 
teñan  i  m  a  cio-n . 


epidermis. 

Cutis. 

Éxtasis. 

Lunes  y  (lemas  (lias,  excepto 
el  Sábado  y  Domingo. 

Meneses. 
Gutiérrez. 
Pacheco. 
Alvarado. 
Zuñida  &. 


Lección    5? 
De  los  casos  ó  cadencias. 

22.  Se  llaman  casos  ó  cadencias  las  diferentes 
posiciones  en  que  las  partes  declinables  pueden 
estar  en  la  oración. 

23.  Esceptuando  el  pronombre.,  ninguna  de 
las  demás  partes  declinables  varia  en  terminacio- 
nes al  ser  declinada. 

24.  Aunque  no  es  uniforme  el  sentir  de  los 
gramáticos,  con  relación  al  número  y  nombres  de 
los  casos,  la  opinión  mas  generalizada  es    que  son 
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séis, cuyos  nombres  son:  nominativo,  genitivo*1  da- 
tivo, acusativo,  vocativo  y  ablativo. 

*25.  Se  dice  que  un  nombre  está  en  nominati- 
vo cuando  ejecuta  la  significación  del  verbo,  como: 
Pedro  estudia,  en  donde  Pedro  es  el  nominativo 
por  ser  el  quien  hace  lo  que  el  verbo  significa. 

26»  En  genitivo,  cuando  es  poseedor  y  va 
precedido  de  la  palabra  [1]  de,  como:  este  libro 
es  de  Pedro. 

27.  En  dativo,  cuando  no  rccavendo  sobre  él 
la  fuerza  de  la  significación  del  verbo,  recibe  da- 
ño ó  provecho,  y  va  precedido  de  una  de  las  "pa- 
labras" á  ó  para,  (v.  g.)  Di  el  libro  á  Pedro, 
pues  le  compré  para  él.  en  donde  las  palabras  Pe- 
dro y  él  son  dativos. 

28.  En  acusativo,  cuando  recae  sobre  él  la 
significación  del  verbo;  precedido  de  la  palabra  á 
cuando  es|persona,  y  sin  ella  cuando  es  cosa,  (v.  g.) 
Obedeced  á  vuestros  padres  y  dadles  apoyo,  en 
donde  padres  y  apoyo  son  acusativos. 

29.  En  vocativo,  ponemos  la  persona  ó  cosa  á 
quien  dirigimos  la  palabra,  esto  es:  cuando  apos- 
trofamos, personificando  cosas  ó  dirigiéndonos  á 
personas  [v.  g.] 


[1]  Decimos  palabra  y  no  preposición,  porque,  supo- 
nemos que  hasta  ahora  no  conoce  el  discípulo  esta  parte 
de  la  oración;  siii embargo,  la  necesidad  nos  obliga  á  usar 
de  la  palabra  verbo  que  se  halla  en  el  mismo  caso.  Pava 
esta  esplicacion  confiamos  en  la  habilidad  del    Profesor. 
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/  Oh  tumba  yerta,  umbría* 
Do  reposa  mi  amor  ! 
|  Habrá  quien,  algún  dia, 
Después  de  mi  dolor, 
Ponga  en  tu  losa  fria 
Una  cruz  ?„._.,  una  flor  ? 

Aquí  se  habla  con  la  tumba,  y  de  consiguiente, 
ella  y  los  adjetivos  que  la  acompañan  están  en 
vocativo. 

30,  En  ablativo  ponemos  el  nombre  del  cual 
nos  separamos,  ó  apartamos  alguna  cosa:  el  que 
nos  sirve  de  instrumento  ó  materia  para  hacer  al- 
go: el  que  espresa  causa  ó  motivo  por  que  se  ha- 
ce, hizo  ó  hará  alguna  cosa;  y  el  que  denota  lu- 
gar, regido  de  la  palabra  en,  ó  el  modoc  on  el  cual 
se  hace  ó  ejecuta  alguna  cosa. 

Ejemplos  de  ablativos. 

Separación — Napoleón  salió  de  Elba  para  Marsella. 
Instrumento- Juana  de  Arco,  con  su  hacha,  venció  al  Ingles 
Materia — En  Londres  hay  un  palacio  de  cristal. 
Causa — Por  Morse  tenemos  telégrafos  eléctricos. 
Lugar — La  verdadera  paz  reina  en  el  alma  del  justo. 
Modo — Con  amor  se  dirige  á  la  juventud.     (1) 

Por  estos  ejemplos  se  ve  que  los  ablativos  pue- 
den ser  de  seis  especies:  de  separación,  instru- 
mento, materia,  causa,  lugar  y  modo, 

31.  La  variación  de  un  mismo  nombre  en  to- 
dos los  seis  casos;  se  llama  declinación. 


[1]     Obligúese  al  alumno  á  poner  ejemplos  semejantes, 


32*     Declinación  del  nombre  Ruiseñor. 

N.  El  Ruiseñor  modula. 

G.  El  canto  del  Ruiseñor  es  agradable. 

D.  La  Naturaleza  dio  al  Ruiseñor  una  voz  melodiosa. 

A.  Dios  creo  el  Ruiseñor  para  encanto  del  oído. 

V.  ¡Oh  Ruiscñarl  tus  trinos  me  einbelezan. 

A.  Del  Ruiseñor  se  desprenden  dulcísimos  sonidos. 

Lección  6? 
Del  nombre  Adjetivo* 

33.  Llámase  adjetivo  una  palabra  que  da  idea 
de  la  calidad,  de  la  manera  de  ser,  ó  de  la  termi- 
nación individual  de  un  sustantivo. 

34.  La  palabra  adjetivo  viene  del  verbo  latino 
adjicere  que  significa  añadir,  porque,  como  ya  se 
ha  dicho  [6]  va  siempre  unido  á  un  sustantivo 
tácito  ó  espreso. 

35.  El  adjetivo  se  divide  en  calificativo  y  de- 
terminativo. Es  calificativo  cuando  espresa  cali- 
dad, como:  naranja  madura,  hombre  sabio,  mujer 
honesta,  cielo  and.  Es  determinativo  cuando,  á  la 
idea  que  uno  adquiere  del  sustantivo,  añade  la  de 
una  determinación  particular,  como  son  el,  Ja,  los, 
alguno,  todo,  toda,  cual,  varios,  otro,  cada,  mió, 
mia,  tuyo,  tuya,  suyo,  suya,  ninguno,  ninguna, 
uno,  dos,  tres,  este,  esta  &. 

36.  Hay  muchos  adjetivos  que  califican  por 
un  atributo  de  acaecimiento,  es  decir,  por  una  ca- 


lidad  accidental  que  parece  ser  el  efecto  de  una 
acción  que  pasa  ó  que  ha  pasado  en  la  cosa:  todos 
ellos  tienen  su  origen  en  los  verbos,  por  lo  que  se 
les  da  el  nombre  de  verbales:  como  mugiente, 
abandonado,  perdido,  que  vienen  de  mugir,  aban- 
donar, perder. 

37.  Cuando  un  adjetivo  se  junta  con  un  sus- 
tantivo, aquel  está  siempre  en  el  mismo  género, 
en  el  mismo  número  y  en  el  mismo  caso  que  este: 
tal  unión  se  llama  concordancia.  Pero  si  la  termi- 
nación del  adjetivo  no  fuere  la  correspondiente  al 
género  del  sustantivo,  ó  el  número  de  este  ó  aquel 
fueren  diferentes  entre  sí,  faltaríamos  á  las  reglas 
del  buen  lenguaje,  y  en  vez  de  una  concordancia 
habría  una  discordancia. 

Lección  7? 

(POSITIVOS,  COMPARATIVOS  Y  SUPERLATIVOS,) 

Del  positivo  y  comparativo. 

38.  El  adjetivo  calificativo  puede  ser  positivo, 
comparativo  ó  superlativo. 

39.  Cuando  un  positivo  califica  al  sustantivo, 
lo  hace  en  su  estado  primitivo,  sin  sufrir  altera- 
ción alguna,  como:  asno  engreído,  joven  presumido  * 
juez  venal,  mujer  fiel;  en  donde  los  calificativos 
engreído,  presumido,  venal,  fiel  son  positivos. 

40.  El  comparativo  califica  al  sustantivo  en 
parangón  con  otro,  y  por  esto  recibe  ese   nombre. 
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41.  La  comparación  de  estos  sustantivos  pue- 
de ser  de  tres  maneras:  de  if/ucddad,  superioridad 
é  inferioridad.  Será  de  igualdad,  cuando  el  pri- 
mero equivalga  al  segundo  en  calidad:  de  esceso 
cuando  el  primero  esceda  al  segundo;  y  de  defec- 
to, cuando  ei  segundo  esceda  al  primero. 

EJEMPLOS 

para  los  tres  grados  de  comparación. 

Tan  grande  como  el  Orbe 
Es  tu  alma  pura  y  bella: 
Mas  pura  es  que  la  estrella 
Que  á  los  de  Oriente  guió. 
Pero  menos  buena  ella 
Que  tú  ¡Virgen  Egregia! 
La,  comitiva  regia 
De  vuelta  abandonó. 

Donde  se  ve  que  en  los  dos  primeros  versos  se 
compara  el  alma  de  María  con  el  Orbe,  atribu- 
yéndole igual  magnitud.  En  el  tercero  y  cuarto 
se  le  atribuye  mayor  pureza  que  á  la  estrella  que 
gió  á  los  Magos;  y  en  el  quinto  y  sesto,  menor 
bondad  a  la  estrella  que  á  María. 

42.  Como  se  ve  en  los  precedentes  ejemplos, 
para  la  formación  del  comparativo  de  igualdad  se 
antepone  al  positivo  la  partícula  tan,  para  la  del 
de  esceso,  mas,  y  para  la  del  de  defecto,  menos. 


>}' 
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Lección    8? 


Del  Superlativo, 


43.  Cuando  un  adjetivo  califica  á  un  sustanti- 
vo en  su  mas  elevada  significación,  se  dice  que 
está  en  grado  superlativo. 

44.  Los  superlativos  regulares,  es  decir,  los 
que  siguen  una  regla  dada,  se  forman  de  tres 
modos:  1?  Anteponiendo  al  positivo  la  palabra 
muy.  2?  Posponiendo  las  terminaciones  isimo, 
ísima  en  sustitución  de  la  última  vocal,  si  en  ella 
terminare,  ó  simplemente  pospuestas,  si  termina- 
re en  consonante;  y  3?  Anteponiéndole  las  palabras 
siguientes:  el  mas  para  el  masculino,  la  mas  para 
el  femenino,  y  lo  mas  para  el  neutro,  con  sus  cor- 
respondientes plurales. 

Los  superlativos  sujetos  á  la  primera  y  segun- 
da reglas  de  formación,  se  llaman  absolutos)  y  los 
suejetos  á  la  tercera  relativos,  pues  si  decimos  (p.  e.) 
Júpiter  es  un  planeta  granelísimo,  no  hacemos  re- 
lación á  ningún  otro  planeta;  pero  si  dijéramos: 
Júpiter  es  el  mas  grande  de  los  planetas,  haría- 
mos relación  á  los  demás. 
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Ejemplos. 


SUPERLATIVOS  ABSOLUTOS. 


SUPERLATIVOS  RELATIVOS. 


Muy  grande. 

Grandísimo, 

Grandísima. 

Grandísimos. 

Grandísimas. 


El  mas  grande. 
La  mas  grande» 
Los  mas  grandes. 

Las  mas  grandes. 
Lo  mas  grande. 


Lección    9? 


Comparativos  y  superlativos  irregulares. 

45.  No  todos  los  comparativos  y  superlativos 
están  sujetos  á  reglas  en  su  formación;  hay  algu- 
nos que  conservan  la  misma  irregularidad  de  su 
origen  latino,  y  otros  que,  aunque  siguen  una  re- 
gla, puede  esta,  mas  bien,  ser  considerada  como 
una  escepcion  de  las  prescritas. 

46.  Los  adjetivos  bueno,  malo,  alto,  bajo,  gran- 
de , pequeño ,  aunque  en  sus  comparativos  y  super- 
lativos,   pueden    sujetarse  á  las   reglas    generales 

44?]  no   obstante,  son  mejor  recibidos  los  irregul- 
ares.     Estos  son  los  siguientes. 


LV 


•COMPARATIVOS. SUPERLATIVOS. 


Bueno.  ...... .Mejor Óptimo. 

Malo Peor Pésimo. 

Alto Superior Supremo. 

Bajo Inferior ínfimo. 

Grande Mayor Máximo. 

Pequeño .-.  .Menor  ...._.    .  .Mínimo. 

47.  Los  terminados  en  ble  cambian  esta  ter- 
minación en  bil,  como  de  ama-6fe,  pondera-6fe, 
execra-ÍWe;  amai>¿?-ísimo?  ponderaM-ísimo,  exe- 
cráis ¿Z-í  simo. 

48.  Superlativos  irregulares. 

POSITIVOS . 8  U  P  E  R  L  A  T  I  Y  0  S . 


Nuevo 

Bueno 

Grueso 

Cierto 

Tierno 

Ardiente 

Ferviente 

Luciente 

Valiente 

Sabio 

Sagrado 

Antiguo 

Benéfico 

Benévolo 


hace 


novísimo. 


i) 


bonísimo. 

grosísimo. 

certísimo. 

ternísimo. 

ardentísimo. 

ferventísimo, 

lucentísimo. 

valentísimo. 

sapientísimo, 

sacratísimo. 

antiquísimo. 

beneficentísimo. 

benevolente  simo. 
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Fuerte 

hace 

fortísimo. 

Fiel 

fidelísimo. 

Magnífico 

mágnificentísimo. 

Munífico 

niunificentísiiHo. 

Noble 

nobilísimo. 

Acre 

acérrimo. 

Célebre 

celebérrimo. 

Integro 

integérrimo. 

Libre 

libérrimo. 

Mísero 

misérrimo. 

Pobre 

yj 

paupérrimo. 

Salubre 

?» 

salubérrimo. 

Lección    10. 
Subdivisión  del  nombre. 

49.  Ademas  de  las  divisiones  que  hasta  aquí 
hemos  hecho  del  nombre,  podemos  subdividirle  en 
primitivo,  derivado,  patronímico,  nacional,  aumen- 
tativo, diminutivo,  simple,  compuesto,  colectivo  y 
numeral.  Es  primitivo  aquel  que  no  nace  de  nin- 
guna voz  de  nuestra  lengua;  y  derivado  el  que 
procede  de  un  nombre  ó  de  un  verbo. 

50.  Al  nombre  que  tiene  origen  en  otro  nom- 
bre se  le  da  el  de  nominal.  Así,  no  podemos  du- 
dar que,  representando  la  palabra  sombrero  un  ob- 
jeto cuyo  oficio  es  el  de  hacer  sombra,  sombrero 
será  derivado  de  sombra;  y  por  ser  esta  palabra 
un  nombre,  sombrero  será  derivado  de  nombre, 
siendo  estos  los  que  se  llaman  nominales. 


_oq_ 

51.  Los  derivados  de  verbo  tornan  de  él  el 
nombre  de  verbales  [1]  Así,  lección,  lectura,  legi- 
ble, leyente,  lector,  son  nombres  verbales/  porque 
nacen  del  verbo  leer. 

52.  Patronímico  es  el  nombre  que  apellida  á 
las  familias,  ya  tenga  su  origen  en  un  individuo 
que,  por  su  valor,  proezas  ú  otros  motivos  le  ob- 
tuviera, ó  va  nroceda  este  distintivo  de  vicios  6 
defectos  naturales.  Así,  los  Latorre,  los  Alvarez, 
los  Ladrón,  los  Coto,  son  nombres  patronímicos. 

53.  Llaman  se  Nacionales  ó  Gentilicios  los  que 
indican  el  país  ó  lugar  á  que  un  individuo  perte- 
nece, como:  Griego,  Español,  Francés,  Sueco,  Po- 
laco, Sardo  &,  de  Grecia,  España,  Francia,  Sue- 
cia,  Polonia,  Cerdeña. 

54.  Cuando  queremos  ponderar  la;  magnitud 
de  un  objeto,  quitamos  á  su  nombre  la  última  vo- 
cal (si  en  ella  terminare,)  sustituyéndola  con  una 
de  las  terminaciones  olí,  ona,  ote,  ota,  azo,  aza, 
aclion,  acliona,  prefiriendo  aquella  que  el  oido  in- 
dique mas  conveniente:  mas  si  el  nombre  acabare 
en  consonante,  añadiremos  dicha  terminación  sin 
quitar  nada.  El  resultado  de  esta  agregación  se 
llama  aumentativo. 


[1]  Aquí  &*»be  el  Maestro  dar  á  sus  alumnos  alguna 
idea  del  verbo?  aunque  esta  sea  imperfecta,  con  el  objeto 
de  facilitarles  el  conocimiento  de  estos  nombres. 


—So- 
Ejemplos.— Puerta  hace  portón,  libro  libra2Q9 
libróte — caja,  cajota  y  no  cajón  [1]   hombre  hom- 
brazo,    honibrachon —  Mujer,  mujeraza  —  Madre, 
matrona  &. 

55.  Hay  algunos  que  forman  su  aumentativo 
ele  un  modo  irregular,  como  de  casa  caserón,  de 
fuerte  fortachón,  [por  cambiar  este  último  el  dip- 
tongo lie  en  á]  Otros  hay,  que.  por  su  forma,  pa- 
recen aumentativos,  no  siéndolo:  como  aldabazo, 
pistoletazo,  puñetazo;  y  es  preciso  no  confundirlos, 
pues  denotan  acción  y  no  crecimiento. 

Lección    11. 
Continuación  de  la  precedente. 

56.  Se  llama  diminutivo  un  nombre,» cuva  ter- 
minacion  rebaja  el  objeto  que  denomina,  ya  en 
tamaño,  ya  en  mérito,  dando,  por  ^consiguiente, 
la  idea  de  un  ser  pequeño  ó  despreciable,  ó  de 
ambas  cosas  á  la  vez,  como  perrito,  perrillo. 

57.  Las  reglas  de  formación,  en  esta  especie 
de  nombres,  son  tan  variadas,  que  se  hace  preci- 
so sujetarlas  á  las  diversas  terminaciones;  y,  aun 
así,  queda  un  gran  número  de  escepciones. 

58.  Las  terminaciones  mas  generales  y  comu- 
nes del   diminutivo   son:  ico,  ito.  ¿lio,  aelo,  in}  ejo, 

[1]  Hay  varias  palabras  que,  aunque  por  su  termina- 
ción debieran  aumentar  la  significación  del  primitivo,  el 
uso  ha  establecido  que  suceda  lo  contrario, ^hallándose  en 
rste  caso  los  nombres  enjon,  torreón  y  otros. 


o 
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ete,  eto,  (v.  g.)  sanU'co,  mocito,  hoxübreciMo,  espa- 
dm,  caudak/o,  pobrefc,  mxxleto.  Sinembargo,  hay 
muchos  con  diferentes  terminaciones,  como  de 
cueva  covacha ,  de  rueda  rodaja,  de  laguna  lagu- 
najo, de  ballena  ballenato,  de  horno  hornaza,  de 
tambor  tamboril,  de  paloma  polomino,  de  casa  ca- 
sucha,  de  águila  aguilucho,  de  calle  callejón,  de 
parte  partícula,  de  globo  glóbulo  &. 

59.  Muchos  nombres  pueden  tener  las  termi- 
naciones es  presadas  (58)  y  no  ser,  sinembargo, 
diminutivos,  como  garlito,  castillo,  cuchillo,  jigote. 

60.  Es  preciso  tener  presente  que  no  todos 
los  nombres  se  prestan  a  las  terminaciones  es- 
puestas, y  que  cuando  ocurriere  formar  un  dimi- 
nutivo cuyo  uso  no  sea  común  ó  sea  desconocido, 
debemos  atenernos  al  oido  y  al  buen  gusto  de  los 
puristas,  en  la  elección  de  la  terminación. 

Lección  12 

Simples,  compuestos,  colectivos, 
y  numerales 

61.  Dase  el  nombre  de  simples  á  las  palabras 
que  constan  de  solo  una  voz,  como  pié,  hincar, 
coche,  carro. 

62.  Cuando  un  nombre  consta  de  dos  pala- 
bras, se  llama  compuesto,  como  hincapié.  Estos 
pueden  constar  de  palabras  completas,  como 
portalápiz ;  y  también  pueden  entrar  en  su  com- 
posición una  y  parte  de  otra,  como  en  cariblanco. 


.fio. 


Por  lo  común,  las  palabras  que  entran  en  la 
composición  de  otras,  son:  preposiciones,  adverbios, 
sustantivos  ó  verbos,  alterándose,  á  veces,  las  le- 
tras de  algunos  componentes,  y  siendo  en  tal  caso 
irregulares. 

Ejemplos. 

De  preposición  impropia  y  nombre: 
Impostura,  disgusto,  repaso,  sonrisa. 

De  preposición  propia  y  nombre: 
Demérito,  entredoble,  sinsabor,  traspié. 

De  dos  sustantivos: 
Carricoche,  puntapié. 

De  adjetivo  y  adverbio: 
Beciencasado,  altisonante,  bienaventurado. 

De  sustantivo  y  adjetivo: 
Boquiseco,  cejijunto,  cabizbajo,  carilimpio. 

De  verbo  y  nombre: 
Tapaboca,  pelanueces,  quitasol,  sacabotas. 

63.  Los  nombres  que  bajo  la  terminación  de 
su  singular  espresan  el  contenido  de  varios  obje- 
tos de  una  misma  especie,  toman  el  nombre  de 
colectivos,  por  denotar  colección.  Así,  hormiguero, 
ejército,  rebaño,  son  colectivos,  pues  todos  ellos 
dan  idea  de  un  conjunto  de  seres. 

64.  Bajo  la  división  de  numéralas  se  compren- 
den los  ordinales  y  partitivos,  porque  aunque  los 
unos  denotan  orden  y  los  otros  parte,  no  por  esto 
dejan  de  tener  por  base  el  número.  De  aquí  la 
división  de  los  numerales  en  ordinales  y  partitivos. 


Q  O 
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G5.  Como  los  numerales,  que  usamos  para 
contar,  dan  origen  á  los  ordinales  y  partitivos,  han 
convenido  los  gramáticos  en  llamarlos  cardinales, 
esto  es,  radicales  ó  raices  de  los  demás. 

66.  Son  números  cardinales:  S^ino,  !  dos.  tres, 
cuatro,  cinco  y  siguientes  de  la  misma  especie. 

67.  Son  ordinales  los  que  denotan  el  orden  de 
sucesión,  colocación  y  distribución  de  los  objetos, 
como:  primero,  segando,  cuadragésimo,  octogési- 
mo &  [1] 

68.  Son  partitivos  los  que  espresan  una  ó  va- 
rias de  las  muchas  partes  en  que  se  pueden  divi- 
dir los  objetos,  como  mitad,  tercio,  cuarto,  quinto, 
centavo. 

Lección  13 

Nomenclatura  de  los  números  ordinales 
y  escritura  de  estos  en  caracteres  romanos. 

.69.      Se  llaman   números    romanos    ciertas  ci- 


[1]  Es  de  lamentarse  que  cuando  la  conversación  ó 
escritura  exigen  el  uso  de  estos  números,,  renuncien  mu- 
chas personas  á  usar  de  ellos,  por  desconocerlos  casi  com- 
pletamente. Para  evitar  este  obstáculo,  ponemos  á  con- 
tinuación una  tabla  de  ellos,  que  consta  de  tres  columnas: 
la  primera  contiene  los  ordinales,  la  segunda  los  represen- 
ta en  números  romanos  y  la  tercera  en  árabes,  para  facili- 
tar su  inteligencia  á  los  alumnos,  á  quienes  debe  el  Maes- 
tro ejercitar  en  su  nomenclatura  y  escritura. 


—Sa- 
fras espre sacias  por  letras,  que  aunque  antigua- 
mente tuvieron  mucho  uso,  hoy  ya  no  se  ocupan 
sino  para  espresar  la  sucesión  de  reyes  ó  papas,  y 
la  de  los  capítulos  y  artículos  en  que  está  dividi- 
da alguna  obra,  (p.  e.)  S.  M.  Carlos  IV,  el  Sto. 
P.  Clemente  XIV,  Capítulo  V,  Artículo  II. 


*         — 


70.  Los  números  romanos  se  espresan  por  me- 
dio de  las  siete  letras  siguientes:  I,  V,  X,  L,  C, 
D,  M,  de  las  cuales  no  pueden  ser  repetidas  sino 
solamenete  la  I,  X,  C,  M. 

71.  Para  usar  de  ellos  debe  tenerse  presente, 
que  siempre  que  un  número  de  menor  valor  se 
halle  antepuesto  á  otro  de  mayor,  ha  de  quitarse 
ó  rebajarse  á  este  todo  cuanto  aquel  valga. 

72.  La  I  vale  uno,  la  V  cinco,  la  X  diez,  la  L 
cincuenta,  la  C  ciento,  la  D  quinientos  y  la  M  mil. 

Para  ejemplos,  remitirse  á  la  tabla  siguiente, 
la  que  hará  el  Maestro  que  los  alumnos  estudien 
de  memoria,  haciendo  ejercicios  en  la  pizarra 
después  de  haberla  aprendido  en  el  libro. 
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ORDINALES.      ROMANOS. 


Primero 

Segundo 

Tercero 

Cuarto 

Quinto. 

Sesto.    

Sétimo 

Octavo 

Noveno  ó  nono 

Décimo 

Undécimo 

Duodécimo. . .  r 

Decimotercio 

Decimocuarto 

Decimoquinto . 

Décimosesto.    * 

Décimosétimo 

Decimoctavo 

Decimonono 

Vigésimo . .   .. 

Vigésimo  primo   [1]  &.. 
Tricésimo 


Cuadragésimo. 
Quincuagésimo. 

Exa^ésimo. 

Ectagésimo.  . . . 

Octogésimo.    . . 

Nonagésimo.    . 


Centesimo 

Ducentésimo 

Tricentésimo 

Cuadricentésimo  . 

Quincuacentésimo&.  . 
Milésimo  &  & 


II... 
III  . 
IV.. 
V... 

VI  . 

VII  . 
VIII 
IX  . 


XI   ... 
XII. . . . 
XIII . . 

XIV  -. 

XV  ... 

XVI  . . 
XVII. . 
XVIII . 
XIX  .. 
XX... 
XXI... 
XXX  . 
XL  ... 

L 

LX  ... 
LXX.. 
LXXX 

XC 

C 

ce... 
ccc... 

CD 

D 

M 


A R  ABES. 


3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

100 

200 

300 

400 

500 

1000 


[  1  ]  El  ordinal  XXIII  se  lee:  vigésimotereioy  no  vigé¿imotercer 
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Lección  14 

Del  Pronombre.    [1J 

1.  Ei  Pronombre  es  una  palabra  que  sustitu- 
ye al  nombre  en  todas  sus  funciones  y  significa- 
ciones referentes  al  discurso. 

2.  Respecto  al  número  y  especies  de  pronom- 
bres, no  hay  entre  los  gramáticos  completa  armo- 
nía; pero  nosotros  pensamos  con  los  autores  mas 
modernos,  que  esta  parte  de  la  Oración  puede  re- 
ducirse á  cuatro  especies:  personales,  demostrati- 
vos, posesivos  y  relativos.  (2) 

Para  esplicar  con  alguna  claridad  tan  impor- 
tante parte  dé  la  oración,  permítasenos  valemos 
de  estos  bellos  versos  de  una  bogotana,  como  de 
ej emplomara  el  caso. 

(1)  Después  del  verbo,  ninguna  de  las  partes  de  la 
oración  debiera  ocuparnos  mas  que  el  Pronombre;  pero  las 
dimensiones  que  nos  hemos  propuesto  dar  á  este  compen- 
dio no  se  prestan  á  ello,  pues  deseamos  esponer  las  reglas 
gramaticales  muy  ligeramente,  á  fin  de  que  la  obrita  pue- 
da obtenerse  por  un  precio  módico,  porque  conocemos 
muy  bien  las  dificultades  que,  respecto  á  las  obras  volu- 
minosas, se  presentan  á  la  juventud  por  su  alto  precio. — 
Kosotros  procuraremos,  sinembargo,  tratar  esta  materia 
cuanto  mas  claramente  nos  sea  posible,  ya  que  no  pode- 
mos darle  la  ostensión  que  merece. 


[2]     Muchos  de  estos  pronombres    aparecen    en  el  dis- 
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Era  mi  vida  lóbrego  vacío. 
Era  mi  corazón  estéril  nada; 
Pero  me  viste  tú,  dulce  amor  mió, 
Y  creóme  un  Universo  tu  mirada. 

Si  examinamos  cuidadosamente  el  presente 
ejemplo  ,  no  hallaremos  en  él  mas  que  tres  pro- 
nombres, que  son:  me  y  tú  en  el  tercer  verso,  y  la 
repetición  de  me  en  el  cuarto. 

Claramente  se  ve  que  me  representa  la  perso- 
nalidad de  quien  habla,  y  tú  aquella  del  indivi- 
duo á  quien  se  habla;  porque  si  supusiéramos  la 
no  existencia  de  este  pronombre,  estaríamos  obli- 
gados á  decir:  Pero  viste  á  la  persona  que  habla, 
en  vez  de  Pero  me  viste  tú]  siendo  aquella  una 
forma  pesada  y  muy  distante  del  buen  gusto  y 
sonido  agradable.  De  aquí  la  incuestionable  uti- 
lidad de  los  pronombres. 

Bajo  la  misma  suposición,  en  el  último  verso 
tendríamos  que  decir:  Y  la  mirada  de  la  persona 
á  quien  hablo,  creó  á  la  que  habla  un  Universo. — 
Lenguage  ingrato  y  desabrido  que  haría  aborre- 
cer nuestra  lengua  á  todo  aquel  que  conociera 
otra. 


curso  funcionando  como  simples  adjetivos;  mas  esto  con- 
siste en  que  nuestra  lengua  carece  de  cierto  número  de 
voces  que  le  serian  sumamente  útiles;  resultando  de  esto 
que  muchas  veces,  gran  número  de  ellas  nos  sirven  para 
espresar  de  diferente  modo  nuestros  pensamientos,  aun- 
que no  pocas  ocasiones  tropezamos  con  dificultades  tras- 
cendentales. 
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3.  En  cuanto  á  las  voces  mi}  mió,  que  apare  - 
cen  en  el  primero,  segundo  y  tercer  verso,  no  son 
sino  simples  adjetivos  posesivos,  pues  acompañan 
al  nombre  con  quien  conciertan.  No  así,  si  en  vez 
de  umi  vida"  dijéramos  la  mia,  en  lugar  de  umi 
corazón"  el  mió  &,  porque  ya  entonces  pasarían  al 
rango  de  pronombres,  por  no  unírseles  inmediata- 
mente el  nombre,  al  cual  se  refieren. 


Lección  15. 
Del  Pronombre  Personal. 

4.  Pronombre  Personal  es  una  palabra  que 
sustituye  en  todas  sus  funciones  a  la  persona  gra- 
matical.  [1] 

5.  Estos  pronombres  son:  en  singular,  yo,  tú, 
él;  y  en  plural,  nosotros j  vosotros,  ellos:  todos  va- 
rían en  género,  número,  caso  y  terminación. 

6.  El  género,  número,  y  caso  del  pronombre, 
serán  siempre  aquellos  del  nombre  á  quien  susti- 
tuya. Para  conocer  sus  teraiinaciones,  debemos 
aprender  de  memoria  las  declinaciones  siguientes. 


[1]  Llámase  "persona  gramatical"  aquella  que  debe- 
mos considerar  en  el  acto  de  la  palabra;  ya  hablando,  ya 
oyendo  ó  ya  hablándose  de  ella.  En  el  verbo  la  tratare- 
mos debidamente. 
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7.     Declinación  del  pronombre   Yo. 


SINGULAR. 


PLURAL. 


N ......  yo. 

G de  mi. 

D á  ó  para  mi  me 

A me,  á  mí. 

V carece 

A por  mi,  conmigo. 


N.  .nosotros-as. 

Ge.  .de  nosotros-as. 

D.  á  ó  p?  nosotros-as-nos 

A.,  .nos-á  nosotros-as. 

V.  . .  .carece 

A .  _jw  nosotros-as. 


8.     Declinación  del  pronombre    2¥. 


SINGULAR. 


PLURAL, 


N 

...Tú, 

N. 

.  vosotros-as. 

U 

de  ti. 

G. 

.de  vosotros-as. 

T) 

. .  .á  ó  para  ti-te. 

D. 

á  ó  pa  vosotros-as-os. 

A 

. . .  te-á  ti. 

A. 

.  os-á  vosotros-as. 

V 

tú. 

V: 

.vosotros-as. 

A 

. .  .por  ti-contigo. 

A. 

.por  vosotros-as. 
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9.     Declinación  del  pronombre  EL 


SINGULAR. 


PLURAL. 


N 

. .  .él. 

N. 

ellos. 

g 

. . .  de  él. 

Q. 

. . .  de  ellos. 

T) 

á  ó  para 

él-le. 

D. 

.  . .  á  ó  p?  ellos-les. 

A 

le  á    él. 

A. 

.  . .  les-á  ellos. 

V 

. .  .carece. 

V. 

.  .  .carece. 

A 

por  él. 

A. 

.  .  .por  ellos. 

10.  Declinación  del  pronombre  Ella.  (1) 


SINGULAR. 


PLURAL. 


N ella. 

Gr de  ella. 

D á  ó  para  cJla-le. 

A la-á  ella. 

V carece . 

A .por  ella. 


N. 

. .  .ellas. 

G. 

.  .  .de  ellas. 

D. 

.  . .  á  ó  p?  ellas-les 

A. 

.  . .  las-á  ellas. 

V. 

. .  .carece. 

A. 

. .  .por  ellas. 

(J)  Consagramos  mía  declinación  especial  al  femenino 
de  él,  á  fin  de  que  el  discípulo  se  halle  en  la  necesidad  de 
estudiarle  reparadamente. 
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11.  El  pronombre  se  es  también  personal,  se  lla- 
ma reflexivo  y  recíproco,  y  conviene  á  la  tercera 
persona:  carece  de  nominativo  y  vocativo,  y  se 
declina  así:  Genitivo  de  sí,  Dativo  á  ó  para  sise, 
Acusativo  se-á  sí,  Ablativo  por  sí-consigo.  Perte- 
nece á  los  géneros  masculino  y  femenino,  y  tam- 
bién á  los  dos  números. 


Lección  16. 

De  las  terminaciones  le,  la,  les,  las,  los,  nos, 
os,  se  del  pronombre  personal  y  relativo. 

12.  Cuando  cualquiera  de  dichas  terminacio- 
nes, escepto  les,  recibe  la  significación  del  verbo, 
está  en  acusativo:  como  en  las  frases  traémele, 
traémela,  traémelos,  traémclas,  en  donde  se  ve  que 
la  cosa  que  se  nos  manda  traer,  está  representa- 
da por  uno  de  estos  cuatro  pronombres.  Por  lo 
tanto,  no  debemos  decir  traémelo,  refiriéndonos  á 
un  objeto  determinado,  pues  esta  terminación 
corresponde  únicamente  al  género  neutro.  Diga- 
mos, en  tales  y  semejantes  casos,  traémele,  cóm- 
pramele &. 

13.  La  terminación  le  pertenece  a  ambos  gé- 
neros cuando  está  en  dativo  de  singular;  mas  ya 
en  el  acusativo,  tanto  un  género  como  otro  tienen 
su  terminación  especial,  por  cuya  razón  no  debe- 
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mos  decir  le  vi,  le  conozco  (p.  e.)  refiriéndonos  á 
seres  femeninos,  sino  la  vi,  la  conozco.   [1] 

Hay  muchos  que  dicen  (hablando  de  una  mu- 
jer:) la  di  un  regalo,  la  compré  trajes  &,  por  de- 
cir le  di,  le  compré.  Estas  personas  hablan  así, 
porque  no  saben  declinar  los  pronombres:  huid  de 
ese  modo  de  hablar. 

Otros  dicen  tr démeles,  cómprameles,  refiriéndose 
al  plural  de  objetos  masculinos,  sin  contar  con  que 
en  estos  ó  semejantes  ejemplos  está  el  pronom- 
bre en  acusativo  y  debe  ser  los:  traémelos,  cóm- 
pramelos. 

14.  El  plural  nosotros  y  vosotros  de  los  pro- 
nombres yo  y  tú,  no  es  otra  cosa  que  nos  y  vos, 
con  la  agregación  del  ^adjetivo  otros,  quitada  la 
cual,  corresponden  á  ambos  géneros,  como:  os  lo 
mando  (por  supresión  de  la  v,  diciéndose  antigua- 
mente vos  lo  mando.) 

15.  También  usamos  de  nos  y  os  en  la  conju- 
gación pronominal,  de  la  que  trataremos  en  el 
verbo;  y  de  nos  solamente,  en  las  pastorales  de 
los  Papas  y  Obispos,  y  en  algunas  cédulas  reales. 

16.  Aunque  en  el  Régimen  hemos  de  tratar 
de  la  colocación  del  pronombre,  es  necesario  sa- 
ber desde  ahora,  que  el  recíproco  se,  cuando  va 
acompañado  de  otros,  debe  ponerse   primero    que 


(1)  Hemos  oido  á'varios  cometer  discordancias  á  este 
estilo,  debido  únicamente  á  no  saber  declinar  este  pronom- 
bre, v  acaso,  también,  á  no  distinguir  los  casos. 
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ellos:  así,   no    debemos    decir   me   se  olvidó  y  te  se 
cayó  &,  sino  se  me  olvidó,  se  te  cayó. 

Lección  17. 

Del  pronombre  Demostrativo. 

17.  Llámase  así  una  palabra  cuyas  funciones 
son  las  de  indicar  un  objeto  nombrado  ántes;  para 
referirse  á  él  sin  repetirle.    [1] 

Ejemplo. 

Dícele  el  Perro  al  Gato. 
Mostrando  el  cliente: 
Amigo,  "ese"  guisado 
Está  caliente; 
Mas  este  le  responde 
Muy  diligente: 
Yo  sabré  aprovecharle 
Prudentemente. 


[1]  No  somos  del  sentir  déla  Academia,  que  confunde 
estos  pronombres  con  los  adjetivos  determinativos.  — 
Para  ella,  tan  pronombres  son  este,  ese,  aquel,  ff acompa- 
ñando á  un  sustantivo  espreso,  como  refiriéndose  á  él  sin 
repetirle.  Nosotros  liemos  consultado  a  este  respecto  va- 
rias eminencias  lingüísticas,  y  todas  opinan  con  nosotros 
respecto  á  considerar  como  adjetivos  determinativos  á  los 
pronombres  este,  ese,  aquel,  unidos  á  un  sustantivo  espre- 
so, como  en  las  espresiones  este  libro,  ese  hombre,  aquel  pa- 
pel. 

En  laleccion  siguiente  trataremos  el*ajetivo  determina- 
tivo, el  que  no  hemos  tocado  antes,  a  fin  de  que  habiéndo- 
lo en  este  lugar,  pueda  el  discípulo  comparar  con  mayor 
facilidad.  Lo  mismo  haremos  con  respecto  al  adjetivo  po- 
sesivo, pues  se  halla  en  iguales  circunstancias  que  este. 
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18.  Amigo,  ese  guisado  &. 

En  este  verso  aparece  la  palabra  ese  determi- 
nando á  guisado  y  unida  á  él:  por  consiguiente 
no  va  aquí  como  pronombre,  sino  como  adjetivo 
determinativo,  pues  no  hace  veces  de  nombre  al- 
guno. No  sucede  lo  mismo  en  el  verso  Mas  este  le 
responde,  porque  en  él.  la  palabra  este  se  halla 
realmente  representando  al  Gato  [1]  y  hace  refe- 
rencia á  él  sin  nombrarle. 

19.  Los  pronombres  demostrativos  son  tres: 
este,  ese,  aquel.  El  primero  indica  el  objeto  que 
se  halla  mas  próximo  al  que  habla:  el  segundo, 
aquel  que  está  mas  cerca  del  que  oye,  y  el  terce- 
ro, aquel  que  se  encuentra,  poco  mas  ó  menos, 
equidistante  de  uno  y  otro.  Todos  varían  en  gé- 
nero, número  y  caso,  pero  no  en  terminación. — 
He  aquí  la  declinación  de  dichos  pronombres. 


S.  M. 

P.  M. 

S.  F. 

P.  F. 

Neutros. 

Este. 

Ese. 

Aquel. 

Estos. 

Esos. 

Aquellos. 

Esta. 

Esa. 

Aquella 

Estas. 

Esas. 
Aquellas. 

Esto. 

• 

Eso. 
Aquello. 

[1]     Aquí  va  "el  Gato"  personificado. 
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Lección  17. 

Del  adjetivo  determinativo. 

20.  Hemos  dicho  (o 5  C?  I.)  que  es  determina- 
tivo el  adjetivo,  cuando  á  la  idea  que  uno  adquie- 
re del  sustantivo,  añade  la  de  una  determinación 
particular, 

21.  Si  dijéramos  (p.  e.)  Este  caballo,  aquel  li- 
bro, ese  hombre,  etc.,  las  palabras  este,  aquel,  ese, 
serian  adjetivos  determinativos,  porque  al  sepa- 
rar al  sustantivo  de  todo  el  grupo  de  su  especie, 
le  determina  de  un  modo  tan  claro,  que  es  impo- 
sible tomarle  por  otro. 

22.  Aunque  á  esta  especie  de  adjetivos  perte- 
necen muchas  palabras,  los  que  hemos  escogido 
para  los  ejemplos  son  mas  dignos  de  la  atención 
de  la  juventud,  por  su  identidad  en  forma  con  el 
pronombre  demostrativo.  Para  no  confundirlos 
es  preciso  tener  presente  que  cuando  vayan  a- 
compañando  al  sustantivo  espreso,  son  adjetivos; 
y  cuando  hagan  referencia  á  un  nombre,  sin  unir- 
se á  él,  son  pronombres. 

23.  Este,  esc,  aquel,  usados  como  adjetivos,  de- 
terminan al  sustantivo  de  la  misma  manera  que 
reemplazan  al  nombre  cuando  van  como  pro- 
nombres; es  decir:  este  se  une  con  el  sustantivo 
que  está  cerca  del  que  habla:  ese  con  el  que  del 
que  escucha,  y  aquel  con  el  equidistante  de  am- 
bos. 
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24.  Sus  declinaciones  son  exactamente  iguales  á 

las  del   pronombre   demostrativo,    exceptuando  la 
terminación  neutra  de   que  este  carece. 

Lección  18. 
Del  pronombre  posesivo. 

25,  Pronombre  posesivo  es  una  palabra  que 
sustituye  el  nombre  de  una  cosa  poseída,  nom- 
brada antes,  y  siempre  con  referencia  á  una  de 
las  tres  personas  gramaticales. 

Ejemplos. 

Io  Tengo  que  contestar  á  los  míos,  a  la  Corte 
y  al  pueblo. — (La  Fontalne.) 

2?  El  Dios  le  respondió:  los  tuyos  cesarán  de 
reinar  cuando  un  extranjero  entre  á  tu  isla  para 
hacer  prevalecer  en  ella  sus  leyes. — \Fenélon.~\ 

8?  Desgraciado  del  vengador  que  baga  caer 
sobre  los  suyos  el  peso  de  sus  venganzas. — (C/ui- 
teaubriand.) 

4?  Los  nuestros  deben  ser  preferidos  en  nues- 
tros beneficios. — (Castélar.) 

5?  Cuando  queráis  hablar  de  las  ajenas  cos- 
tumbres, dirigid  antes  una  mirada  á  las  vuestras. 
\Bossuet.~\ 

2b\  En  los  precedentes  ejemplos  están  com- 
prendidos todos  los  pronombres  posesivos,  y  sus 
declinaciones  son  las  siiruientes. 
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S.  M.—F.  M.—S.    F.—P.    F.— Neutros. 


i  Mió 

2  Tuyo 

3  Suyo 

4  Nuestro 

5  Vuestro 


Míos 

Tuyos 
Suyos 
Nuestros 
Vuestros]  Vuestra 


Mía 

Tuya 

Suya 
Nuestra 


s 
Tuyas 

Suyas 

Nuestras 

Vuestras 


Lo  mío 
Lo  tuyo 
LjO  suyo 
Lo  nuestro 
Lo  vuestro 


26.  Los  pronombres  señalados  con  el  número 
1  denotan  que  la  cosa  poseída  pertenece  á  la  per- 
sona que  habla,  debiendo  decirse  lo  mismo  de  los 
señalados  con  el  número  4.  Los  pertenecientes 
á  los  números  2  y  5,  denotan  que  la  cosa  poseída 
corresponde  á  la  persona  con  quien  se  habla;  y 
los  indicados  por  el  número  3,  denotan  que  la  co- 
sa poseída  pertenece  á  la  persona  de  quien  se 
habla. 

27.  También  tenemos  como  pronombre  posesi- 
vo la  contracción  de  uel  de  vuestra  merced",  que  es 
uel  de  ustedJ\  del  cual  debemos  valemos  siempre 
que  queramos  espresar  la  posesión  de  una  perso- 
na caracterizada,  hablando  con  ella.  El  uso  de 
este  pronombre  nos  librará  de  confundir  muchas 
veces  la  posesión  de  aquel  á  quien  se  habla  con 
la  de  la  tercera  persona,  y  al  mismo  tiempo  nos 
evitará  esa  repugnantísima  locución  de  uel  suyo  de 
eV\  de  que  muchos  hacen  frecuente  uso. 

23.  El  segundo  ejemplo  finaliza  usns  leyes",  no 
faltando  quien  crea  que  sus  es  pronombre,  sin  fi- 
jarse en  que  va  unido  á  leyes,  y  en  que,  por  lo 
tanto,  no  es  sino  un  adjetivo  posesivo. 
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Lección    19. 

Del  adjetivo   posesivo.     ¡1] 

29.  Los  adjetivos  posesivos,  que,  por  afinidad 
de  forma  con  los  pronombres  posesivos,  tratamos 
hasta  ahora,  son  iguales  en  estructura  á  los  pre- 
cedentes pronombres;  pero  de  ningún  modo  en  el 
fondo,  pues  aunque  ambos  determinan  la  posesión 
de  la  persona  gramatical,  los  pronombres  lo  hacen 
sin  juntarse  al  nombre  al  cual  sustituyen,  y  los 
adjetivos,  unidos  siempre  á  ellos. 

30.  Los  adjetivos  posesivos  son:  mió,  tuyo,  sn~ 
yo,  nuestro  y  vuestro.  Los  tres  primeros  pierden 
su  última  sílaba  cuando  van  antepuestos  al  sus- 
tantivo, como  mi  libro,  y  la  conservan  cuando 
pospuestos,  como  hijo  mió. 

31.  Si  los  adjetivos  mió,  tuyo,  suyo  pierden  su 
última  sílaba,  no  es  porque  haya  irregularidad,  ni 
porque  sea  esta  una  propiedad  peculiar  de  ellos, 
sino  en  obsequio  de  la  suavidad  y  precisión,  pues 
la  posición  natural  del  adjetivo  es  antes  del  sus- 
tantivo, á  quien  califica  ó  determina,  como  di- 
ciendo: este  es  el  libro  mió;  mas  la  anteposición 
del  adjetivo  está  de  tal  modo  establecida,  que  las 
terminaciones  mis,  tus,  sus,  debieran  considerarse 

[11  Si  no  liemos  tratado  en  su  lugar  esta  especie  de 
adjetivos,  lia  sido  únicamente  con  el  fin  de  facilitar  su 
comparación  con  el  pronombre  precedente,  poniéndole  in- 
mediatamente después  de  él. 
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como  ramificaciones,  y  no  como    procedentes    del 
uso  de  la  Apócope,     [1] 

32.  De  la  unión  de  estos  adjetivos  con  los  sus- 
tantivos, proceden  sus  diferentes  terminaciones, 
concertando  con  ellos  en  género,  número  y  caso. 
(2)  Ellas  son  las  siguientes: 


8.     I.— P.     I. 

Mió 

Tuyo 

Suyo 

NuestrolNuestros 

Vuestro  Vuestros 


Tuyos 
Suyos 


_S.     j._  p.     F._p 

Mía 
Tuya 
Suya 
Nuestra 

Vuestra 


<,s 


Mías 

Tuya 
Suyas 
Nuestras 
Vuestras 


ara  ambos  géneros. 
s 


± 


Tus 
Sus 


Lección  20. 


Del  pronombre   relativo. 

33.  Cuando  las  palabras  que,  cual,  quien,    cuyo 


[1]     Apócope  es  una  figura  6  licencia,   por   la   cual    se 
nos  permite  quitar  la  última  sílaba  de  una  palabra. 


(2)  Es  de  sentirse  que  en  nuestra  lengua,  tanto  el  pro- 
nombre como  el  adjetivo  posesivos,  no  concierten  con  el 
poseedor  sino  con  la  cosa  poseida:  de  este  modo  habría,  sin 
duda,  mas  claridad  y  concisión.  Lo  propio  resultaría  si 
no  careciéramos  de  una  voz  que  espresase  separadamen- 
te la  posesión  de  la  tercera  persona:  de  esta  deficiencia 
resulta  que  si  decimos  (p.  e.)  .su padre,  puede  entenderse: 
el  U.,  el  de  el,  el  de  ella,  el  de  ellos  ó  el  de   ellas. 
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se  refieren  á  algún  objeto  nombrado,  se  llaman 
pronombres  relativos;  y  aquello  á  que  hacen  rela- 
ción se  llama  antecedente. 

34.  Cuando  el  antecedente  puede  ser  sobreen- 
tendido, está  en  nuestro  arbitrio  callarle,  y  en- 
tónces  se  dice  que  va  tácito:  de  lo  contrario  irá 
espreso. 

Ejemplos. 

1?  Dichoso  el  Mandatario  que  conoce  sus  faltas. 
2?   Quien  busca  la   desgracia,    la    halla    en    su 
propia  casa. 

35.  Por  estos  ejemplos  se  ve  que  el  relativo 
puede  ir,  en  la  oración,  solo  ó  acompañado  del 
antecedente.  Muchos  han  llamado  á  quien  "re- 
lativo absoluto, r'  por  tener  la  propiedad  de  sig- 
nificar por  sí  solo,  lo  que  los    otros    acompañados. 

36.  Los  relativos  que,  cual,  quien,  no  tienen 
mas  que  una  terminación;  pero  cuyo  hace  el  fe- 
menino cuya:  todos  escepto  que,  varían  de  termi- 
nación en  el  plural. 

87.  El  relativo  cuyo,  ademas  de  hacer  relación, 
espresa  también  posesión,  porque  si  dijéramos, 
(p.  e.)  No  hay  mas  que  un  ser  cuya  autoridad  sea 
ilimitada,  y  este  es  Dios,  el  relativo  cuya  nos  eco- 
nomizaría estas  ó  semejantes  palabras:  que  posea, 
que  tenga  etc.  Mas  no  por  esto  debemos  consi- 
derarle como  posesivo,  pues  no  conviene  á  esta 
especie  en  todas  sus  demás   propiedades. 
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88.  Anteriormente  y  aun  hoy  suele  decirse:  tí- 
quet cuyo  sea  el  trabajo,  obtenga  Ja  ganancia:  a- 
quel  caga  sea  Ice  hacienda,  consérvela;  pero  estas 
formas  son  anticuadas,  y,  puesto  que  fácilmente 
podamos  sustituirlas  por  otras  mas  elegantes,  de- 
bemos proscribirlas. 

39.  De  los  pronombres  cual  y  quien  y  la  pala- 
bra quiera,  se  componen  cualquier,  cualquiera, 
quienquier  y  quienquiera,  los  (pie,  en  cuanto  á 
sus  números  y  concordancia,  no  siguen  regla  ai- 
gama.  Sineinbargo,  á  nuestro  humilde  modo  de 
pensar,  debería  sujetarse  la  concordancia  al  pri- 
mer componente  ó  simple,  por  lo  menos  con  res- 
pecto al  número. 

Ejemplos. 

Cualquier  hombre,  cualquiera  mujer;  un  hom- 
bre cualquiera,  una  mujer  cualquiera;  cualesquier 
hombres,  cualesquiera  mujeres-,  unos  hombres  cua- 
lesquiera,, unas  mujeres    cualesquiera. 

40.  Se  ve  por  estos  ejemplos,  que  el  pronom- 
bre cualquiera  pierde  su  última  vocal  cuando  se 
antepone  á  un  sustantivo  que  empiece  por  vocal 
ó  h,  como  cualquier  obra,    cualquier  hacienda.   [1] 


(1]  Algunos  creen  que  basta  que  un  nombre  se  ante- 
ponga al  pronombre  "cualquiera"  para  que  este  pierda  su 
a  final;  pero  nosotros  pensamos  que  es  preciso  que  ademas 
comience  el  nombre  por  vocal  ó  li,  fundando  en  la  eufonía 
la  comisión  de  la  Apócope.  Nosotros  decimos  también: 
oiialquiera  libro. 
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CapítuSo  III. 

Lección  21. 
Del  Artículo. 

1.  Aunque  el  Artículo  no  es  en  sí  otra  cosa 
que  un  adjetivo,  no  obstante,  sus  funciones  en  el 
lenguaje  son  de  tan  alta  importancia,  que  es  pre- 
ciso segregarle  del  grupo  de  adjetivos,  y  consa- 
grarle un  tratado  esclusivo. 

2.  Como  los  nombres  comunes  no  están  deter- 
minados por  sí  solos,  se  hace  necesario  que  al  u- 
sar  de  ellos,  los  acompañemos  de  una  palabra  que 
los  señale  suficientemente,  á  fin  de  que  no  poda- 
mos confundirlos.  Este  es  el  oficio  del  Artículo, 
el  cual,  juntándose  solamente  á  los  nombres  co- 
munes, los  determina  de  un  modo  tan  directo, 
que  los  separa  de  su  masa   común. 

3.  Los  artículos  son  el,  la  y  lo.  El  primero 
determina  los  sustantivos  masculinos,  el  segundo 
los  femeninos,  y  el  tercero,  que  solo  se  junta  á 
la  terminación  masculina  del  singular  de  los  ad- 
jetivos, designa  el  genero  neutro. 

Ejemplo. 

El  poeta  y  la  poetisa  aman  lo   ideal. 
(ionio  se  ve  por  el  presente  ejemplo,    el  artícu- 
lo el  determina  á  "poeta, "  la  á  "poetisa"  y    lo    al 
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adjetivo  ideal,  el  cual  abraza    indeterminadamen- 
te, todo  aquello  que  merece  tal  calificativo. 

4.  Es  muy  común  ver  el  Artículo  acompañan- 
do á  sustantivos  propios;  mas  al  hacerlo,  no  de- 
termina á  estos,  sino  á  los  comunes  que  van 
siempre  sobreentendidos.  Así,  en  las  espresio- 
nes el  Atlántico,  el  Mediterráneo,  el  Amazonas, 
el  Irazú,  la  Francia,  la  Habana,  etc.,  la  deter- 
minación real  del  Artículo  no  afecta  directamente 
á  los  nombres  propios  predichos,  sino  á  los  comu- 
nes tácitos:  océano,  mar,  rio,  volcan,  nación, 
ciudad. 

5.  No  debemos  jamas  anteponer  el  Artículo  á 
nombres  propios  de  personas,  pues  estos  están 
suficientemente  determinados  por  sí  solos.  Dí- 
cese  sinembargo:  los  Napoleones  son  escasos  y  los 
Césares  inimitables',    pero   este    lenguaje  es    figu- 


rado. 


6.  Las  terminaciones  del  Artículo  son:  el,  los, 
la,  las  y  lo;  y  para  no  confundirlas  con  las  de 
los  pronombres  él  y  el,  personal  y  relativo^  debe- 
mos tener  presente  que  el  Artículo  jamas  se  an- 
tepone á  los  verbos,  si  no  es  para  sustantivarlos, 
como  el  poder,  el  saber,  etc.;  por  lo  que  en  estas  6 
semejantes  espresiones:  él  escribe,  traémela,  la 
mataron,  lo  aseguran,  etc.,  las  palabras  el,  la,  lo, 
son  pronombres  y  no   artículos. 

7.  Como  la  hermosura  de  las  lenguas  consiste 
en  la  elegancia,  suavidad  y  precisión,  los  gramáti- 
cos han  querido  que,  cuando,  en  la  nuestra,  deba 
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juntarse  el  articulo  la  con  un  nombre  que  princi- 
pie por  a  y  cargue  en  ella  su  pronunciación,  se 
cometa  una  discordancia,  usando  de  el  en  vez  de 
¡fo,  en  obsequio  de  la  eufonía  ó  buen  sonido,  (v.  g.) 
el  agua,  el  África,  en  lugar  de  la  agua,  la  África, 
debiendo  añadir  á  ellos,  los  que  lleven  h  antes  de 
dicha  a,  como  el  hacha. 

Capitulo  IV. 

Lección  22. 
Del  Verbo. 

1 .  Verbo  es  la  tínica  palabra  que  espresa  la 
acción  v  estado  de  los  seres,  con  referencia  á 
tiempos  y  personas.      (1). 

Viene  del  latino  verbum,  que  significa  palabra, 
y  los  antiguos  gramáticos  le  dieron  este  nombre 
para  dar  á  entender  que  el  verbo  es  la  voz  esencial, 
la  voz  por  escelencia  necesaria  á  la  espresion  de 
los  pensamientos. 

2.  En  efecto,  el  verbo  es  la  palabra  que  re- 
presenta el  papel  mas  interesante  en  el  lenguaje, 
y  el  quien  le  da  el  movimiento  y  la  vida:  las  de- 
mas  partes  de  la  oración  no  son  otra  cosa  que 
signos  aislados  de  los  seres  ó  de  sus  calidades 
sensibles;  porque,  aunque  la  existencia  de  los  ob- 
jetos sea  real,  su  nombre  no  basta   para    afirmar- 

[1]     Beaóhorelle,  C?  V,  pag.  489. 
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la:  .se  necesita  una  voz  capaz  de  espresar  esta 
afirmación.  Tal  es  el  oficio  del  verbo  en  las  es- 
presiones  sovn  existo,  etc. 

Ejemplos, 

1 9   Yo  pienso,  luego  existo. 
2?  El  tiempo  es  precioso. 

3.  8 i  nuestras  necesidades  se  limitasen  á  decir 
que  los  objetos  existen  y  á  espresar  sus  calidades, 
no  necesitaríamos  de  mas  verbos  que  aquellos  que 
llenasen  este  objeto;  pero  no  sucede  así;  es  pre- 
ciso que  es  presemos  sus  distintos  movimientos 
y  las  numerosas  acciones  que  ellos  pueden  pro- 
ducir. 

4.  Muchas  veces  tenemos  que  espresar  si  tal 
ó  cual  calidad  conviene  ó  no  á  un  ser,  como  su- 
cede en  el  ejemplo  2?  El  verbo  ser  es,  pues,  el 
que  está  destinado  a  espresar  esta  conveniencia 
6  discrepancia. 

El  mismo  Dios  condenó  al  hombre  á  cultivar  la 
tierra. 

5.  En  este  ejemplo  se  ve  que  las  palabras  con- 
cieno  y  cultivar  son  las  que  espresan  el  movi- 
miento, y  ellas  encierran  en  sí  mismas  la  natura- 
leza de  este,  ó  la  acción,  bajo  la  cual  hacen  con- 
siderar á  los  objetos,  (v.  g.)  la   Tierra  se    mueve. 
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Lección  2o. 

Diferentes  especies  de  verbos. 

íj.  Antes  ele  hablar  de  las  diferentes  clases  de 
yerbos,  es  preciso  saber:  que  para  que  un  verbo 
ejecute  su  acción,  necesita  ser  regido  de  un  su- 
jeto ó  nominativo.  Así,  en  las  siguientes  y  otras 
semejantes  frases:  Dios  creó  él  mundo,  la  humani- 
dad es  frágil,  lo  que  nace  'muere.,  etc.,  los  verbos 
crear,  ser,  nacer,  morir,  no  podrían  ejecutar  su 
acción,  si  los  nominativos  Dios,  humanidad,  lo 
que,  no  los  pusieran  en  movimiento. 

7.  Esto  entendido,  debemos  saber:  1?  Que 
hay  unos  verbos  cuyas  funciones  se  limitan  á  sig- 
nificar la  existencia  de  los  seres,  atribuyéndoles 
ó  no  una  calidad.  2?  Que  hay  otros  cuya  acción 
recae  sobre  uno  ó  mas  objetos.  3?  Que  se  en- 
cuentran varios,  cuya  significación  se  limita  á  sí 
mismos;  y  4?  Otros  que  rechazando  su  acción,  la 
hacen  recaer  sobre  el  mismo   sujeto. 
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Ejemplos. 

1?  Dios  existe-Dios  es.  (¿*on  frases  equivalentes.) 

2?  Nuestro  General  es  valiente. 

89  El  maestro  premia  y  castiga  á  los    alumnos. 

4?  Napoleón  murió. 

5?  El  pecador  se  arrepiente. 
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8.  Por  el  primor  ejemplo  vemos  que  la  frase 
Dios  existe  está  completa  en  estructura  y  fondo: 
luego  el  verbo  ser  denota  por  sí  solo  la  existencia. 

9.  En  el  segundo  {Nuestro  General  es  valiente) 
el  oficio  del  verbo  ser,  no  solo  es  el  de  denotar  la 
existencia  de!  General,  sino  que  también  le  atri- 
buve  el  valor.  Lucero  el  verbo  ser  tiene  en  la 
oración  dos  importantes  funciones:  la  una  de  es- 
presar la  existencia,  y  la  otra  de  atribuir  una  ca- 
lidad. 

10.  En  el  tercer  ejemplo,  la  acción  de  premiar 
y  castigar  recae  sobre  el  alumno;  y  en  caso  de 
no  decir  mas  que  El  Maestro  premia,  inmediata- 
mente nos  vendría  la  idea  de  un  objeto  premiado, 
porque  no.  hay  posibilidad  de  premiar,  sin  que  ha- 
ya un  ser  que  reciba  el  premio. 

11.  Napoleón  murió  En  este  ejemplo  no  su- 
cede lo  que  acabamos  de  decir,  porque  muy  bien 
puede  hacerse  una  esclamacion  semejante,  sin 
que  por  esto  parezca  incompleto  el  sentido  de  la 
frase;  pues  morir,  nacer,  dormir,  y  otros  verbos 
á  este  estilo,  tienen  una  significación  que,  encer- 
rándose en  el  sujeto,  se  limita  á  el. 

1  2.  Las  pocas  reflexiones  que  hemos  hecho  so- 
bre las  diferentes  clases  de  verbos,  son  suficientes 
para  que  se  comprenda  que  se  dividen  en  cuatro 
especies:  sustantivos,  transitivos,  intransitivos  y 
recíprocos.  El  primer  ejemplo  nos  da  á  conocer 
los  sustantivos:      el  2?,  los  mismos;  pero  bajo  una 
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f orina  mas  general:  el  #?,    los    transitivos:   el    4°, 
los  intransitivos,  y  el  5°7  los  recíprocos. 

Lección  24, 

Variabilidad  del  verbo. 

13.  Hemos  dicho  [2,  Cp.  1?,  Pto.  1?]  que  eJ 
verbo  varía  en  número,  persona,  tiempo,  modo  y 
conjugación. 

En  efecto,  para  que  el  verbo  signifique  ó  ejerza 
su  acción,  es  menester  [íj  Cp.  IV  que  haya  un 
sujeto  que  le  ponga  en  movimiento.  Este  ¡Hie- 
de estar  espresado  por  una  persona  ó  cosa  perso- 
nificada, 6  por  mas  de  una:  si  por  una,  o!  verbo 
esta  en  singular,  y  si  por  mas.  en  plural. 

14.  Por  lo  espuesto  se  ve  que  los  números  del 
verbo  son  dos:  singular  y  plural. 

15.  O  el  sujeto  habla,  o  se  bahía  con  el,  6  se 
habla  de  él:  de  donde  se  deduce  que  las  personas 
gramaticales  son  tres:  primera,  segunda  y  tercera. 
Primera  es  la  que  habla,  segunda,  aquella  con 
quien  se  habla,  y  tercera  aquella  de  quien  se  ha- 
bla: siendo  todas  susceptibles  de  ambos  números 
y  géneros,  pero  no  de  los  seis  casos,  pues  ya  he- 
mos  visto  (Cp.  11,  7,  9,  10  y  11)  que  ni  la  pri- 
mera ni  la  tercera  pueden  estaren   vocativo. 

1«6.  Si  se  dice  [p.  e.]  escribo,  escribí,  escribiré, 
todas  estas  tres  formas  se  refieren  á  un  mismo 
sujeto,  en  singular,    primera    persona.     ;Kn    que 


se  distinguen  ó  diferencian!  ¿por    qué    no    son    1- 

guales  sus  terminaciones? .Es   que  la   primera 

de  ellas  representa  una  acción  que  se  efectúa  en 
el  momento  en  que  se  habla:  la  segunda  nos  da 
idea  de  la  misma  acción,  pero  ejecutada  antes  del 
momento  de  hablar;  y  la  tercera,  como  debiendo 
tener  lugar  después  de  haber  hablado. 

17.  De  aquí  nace  la  diversidad  de  tiempos, 
pues  la  acción  y  significación  del  verbo  se  refie- 
ren á  varias  épocas,  espresando  acontecimientos 
presentes,  pasados  y  por  suceder. 

18.  Fundados  en  lo  eme  acabamos  de  decir,  los 
tiempos  son  tres:  pasado ,. presente  y  futuro  ó  veni- 
dero, 

1  9,  Lo  que  ha  pasado  puede  haber  sucedido  al 
mismo  tiempo  en  que  se  efectuaba  otro  aconteci- 
miento, y  para  referirnos  á  ese  tiempo,  necesita- 
mos otra  especie  de  pasado.  De  aquí  la  división 
de  este  tiempo  en  absoluto  y  simultáneo.  Si  de- 
cirnos |~p..  e.]  Cuando  Napoleón  entró  á  París, 
Luis  XVIII  salta ,  espresamos  que  dos  aconteci- 
mientos pagados  han  tenido  lugar  á  un  mismo 
tiempo. 

Pero  como  también  podemos  referirnos  á  un  pa- 
sado, con  relación  á  un  acontecimiento  mas  re- 
moto, nos  vemos  en  la  necesidad  de  valemos  de 
otra  división  que  llene  este  vacío,  [p.  e.]  Cuan- 
do recibí  mi  sueldo,  ija  Je  habia  gastado.  *  He  a- 
quí  porqué  el  pasado  admite  también  la  otra  di- 
visión de  felatwo,  esto  es,  se  divide  en  simultáneo 
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absoluto  y  relativo,  Al  simultáneo  se  lellamn  y>;v- 
tóWto  imperfecto,  al  absoluto,  pretérito  perfecto,  v 
al  relativo,  pretérito pliiseuam-perfecto*  siendo  es- 
tos segundos,  los  nombres  mas  generales  y  acos- 
tumbrados. 

Lección    25. 
Continuación  do  la  precedenta. 

20.  También  consideran  los  gramáticos  dividi- 
do el  futuro  en  dos  tiempos  distintos:  absoluto  y 
y  relativo.  Si  decimos  [p.  e.]  T/.í  volverás,  pero 
ya  habré  muerto,  nos  referimos  á  dos  aconteci- 
mientos que  han  de  suceder  en  tiempos  distintos, 
existiendo,  no  obstante,  entre  ellos  cierta  relación, 
porque  equivaldría  á  decir:  cuando  tú  vuelvas,  ya 
habré  muerto. 

Examinando  con  atención  el  inmediato  e'em- 
plo  veremos:  que  aunque  nos  referimos  á  dos  fu- 
tur  js,  el  uno  lo  es  mas  que  el  otro;  esto  es,  la  ac- 
ción espresada  por  el  primero  se  efectúa  después 
de  la  espresada  por  el  segundo,  y  por  esto  se 
llama  imperfecto  el  primero  y  perfecto  el  segundo. 

21.  De  lo  espuesto  hasta  aquí,  respecto  á  los 
tiempos,  deducimos:  que  aunque  en  sí  no  son  ni 
pueden  ser  mas  que  tres,  admitiendo  sus  divisio- 
nes tendremos  seis,  que  son:  Presente,  pasado  si- 
multáneo, pasado  absoluto,  pasado  relativo,  futuro 
absoluto  y  futuro  relativo]  los   que    llamados    como 
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generalmente  se  acostumbra,  son:  Presente,  Pre- 
térito-imperfecto,  Pretérito-perfecto,  Pretérito-plus- 
cuam-perfecto,  Futuro-imperfecto  y  Futuro-perfecto. 

22.  Cuando  la  espresion  verbal  consta  de  una 
sola  palabra,  se  llama  tiempo  simple',  y  si  de  mas. 
compuesto.  Así,  las  espresiones  canto,  cantaba, 
canté,  etc.,  son  tiempos  simples,  y  he  cantado, 
había  cantado,  hube  cantado,  etc.,  lo  son  com- 
puestos. 

Los  primeros  componentes  ó  simples  de  estos 
ejemplos,  son  personas  de  otro  verbo,  que  unidas 
al  participio  de  pasado  del  segundo,  ó  principal, 
forman  los  tiempos  llamados  compuestos.  El  pri- 
mero se  llama  auxiliar  y  el  segundo  principal', 
pero  solamente  en  la  conjugación.    [1]. 

Lección  26. 

Modos  del  verbo. 

23.  El  modo  del  verbo  no  es  otra  cosa  que  las 
diferentes  formas  que  este  toma  para  llenar  las 
necesidades  de  la  locución;  porque  para  dar  al 
pensamiento  el  desarrollo  necesario,  es  preciso  que 
la  significación  del  verbo  se  es  tienda,  no  solo  a 
la  afirmación,  sino  también  á  la  condición,  al 
mando  y  á  la  subordinación. 


(1)     La  explicación  y  ejercicios   del  prefesor,    en    estos 
últimos  párrafos,  son  de  mucha  pmioratanei. 
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Ejemplos. 

1?  Dios  creó  él  universo. 

2?  Dios  dijo:  hágase  la  luz. 

39  Dios  dijo  á   nuestros  primeros paélrks:  si 

comiereis  del  fruto  prohibido,  moriréis, 
4?  Dios  perdonaría    al  pecador,    si    este   se 

arrepintiese. 
5?  Dios  quiere  dar  la  Gloria    á  los    hombres, 

pero  á  título  de  mérito. 

24.  Dios  creó  el  universo  ¡Cómo  resalta  aquí 
la  afirmación  !  crea,  creaba,  creó,  creará,  ha  crea- 
do, hubo  creado,  habia  creado,  habrá  creado:  to- 
das estas  palabras  afirman.  Por  eso  los  gramá- 
ticos lian  dado  al  modo  á  que  ellas  pertenecen,  el 
nombre  de  afirmativo,  aunque  el  mas  común  es  el 
de  indicativo. 

25.  Gramaticalmente  hablando,  todo  verbo, 
en  el  modo  Indicativo,  afirma  siempre.  Así,  si 
decimos  (p.  e.)  María  no  pecó,  será  negativa  la 
frase,  mas  no  el  verbo,  porque  si  quitásemos  el 
adverbio  de  negación  no,  la  frase  sería  ya  afir- 
mativa, sin  que  por  esto  el  verbo  cambie  de  sig- 
nificación. 

26.  En  el  segundo  ejemplo  nos  parece  que  ve- 
mos al  Creador,  revestido  de  toda  su  omnipoten- 
cia, ordenando  á  la  nada  que  produzca  seres,  [Há- 
gase la  lu.ñ  ¡Cuan  distinta  es  esta  forma  de  la  pri- 
mera! ya  aquí  no  afirma  sino  que  manda.  Este 
es  el  modo  Tm per (divo. 
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27.  En  el  tercero  venios  la  significación  del 
verbo  morir,  subordinada  á  otro  hecho,  espresa- 
do por  el  verbo  comer,  sin  cuya  intervención  no 
podría  tener  efecto  la  significación  del  primero. 
Este  es  el  subjuntivo. 

28.  Dios  perdonaría  al  pecador  si  este  se  ar- 
repintiese. He  aquí  la  condición  espresa,  sin  la 
cual  no  le  perdonaría  Dios.  Este  es  el  condicio- 
nal. 

29.  Admirable  es  la  flexibilidad  que  el  verbo 
presenta  en  el  infinitivo.  El  verbo  dar  del  e- 
jemplo  G?,  bajo  esta  misma  forma,  puede  acom- 
pañar á  querer]  en  todos  sus  tiempos,  números  y 
personas  [v.  g\]  Quiero  dar,  quieres  dar,  quiere 
dar,  queremos  dar,  queréis  dar,  qu  i  tren  dar,  etc. 
Este  es  el  Infinitivo,  el  cual,  si  no  va  subordina- 
do, no  espresa  un  pensamiento,  sino  simplemente 
una  idea. 


Algunas  reflexiones  á  los  maestros,  con 
respecto  á  las  voces  del  verbo. 

Si  al  tratar  de  los  accidentes  del  verbo,  hemos 
suprimido  las  voces,  ha  sido  porque  aguardába- 
mos el  momento  oportuno  en  que,  habiendo  ha- 
blado de  los  modos,  pudiéramos  ampliamente  de- 
cir algo  á  los  señores  Profesores  sobre  este  par- 
ticular, dirigiéndonos  á  ellos  y  no  a  los  niños, 
porque  estos  no  podrían  comprendernos    ahora. 
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Lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  aleccionar  á 
los  Maestros:  de  ninguna  manera.  Nuestro  úni- 
co objeto  es  hacer  unas  simples  observaciones, 
impugnando  la  existencia  de  la  voz  y  verbos  pa- 
sivos en  nuestra  lengua. 

Es  verdad  que  hay  verbos  que  tienen  termina- 
ciones inventadas  espresamente  para  hacer  que 
su  significación  recaiga  sobre  el  sujeto,  y  que 
los  hay  también  con  solo  dichas  terminaciones  en 
su  conjugación;  mas  esto  sucede  en  otras  lenguas 
y  no  en  la  nuestra. 

Los  Latinos  habrían  sido  muy  simples,  si  para 
decir  yo  soy  amado,  hubieran  dicho  ego  amaius 
sum,  adoptando  la  misma  forma  que  nosotros,  en 
vez  de  decir  amor  ó  ego  amor;  pues  si  se  valieron 
del  auxiliar,  unido  al  participio  de  pasado,  no  fué 
sino  en  los  tiempos  compuestos,  en  los  cuales  la 
necesidad  los  obligó  á  usar  del  circunloquio,  sien- 
do amatas  sum  forma  de  pretérito  y  no  de  presente. 

En  castellano  hay  algunos  verbos  que  debieran 
tener  forma  pasiva  con  desinencias  propias  de  es 
ta  voz;  mas  no  las  tienen,  y  es  una  falta  de  sen 
tirse,  porque  ellos  enriquecerían  mucho  nuestra 
lengua.  Es  verdad  que  los  mismos  verbos  pa- 
sivos latinos,  tienen  en  castellano  cierto  destello 
de  significación  pasiva,  mas  no  habiendo  en  ellos 
desinencias  simples  que  los  caractericen  como  ta- 
les, puede  decirse  que  carecemos  de  su  exis- 
tencia. 


Añadir  á  cada  una  de  las  personas  del  verbo 
ser  el  participio  de  pasado  de  otro  verbo,  no  es 
ni  puede  ser  de  ningún  modo,  atribuirle  signifi- 
cación pasiva,  pues  cada  verbo  encierra  en  sí 
mismo  su  propia  significación;  y  una  vez  que  e- 
Ua  sea  activa,  podrá  dársele  forma  pasiva,  pero 
nunca  tal  significación:  y  como  no  es  á  la  forma 
á  la  que  atiende  la  filosofía  de  las  lenguas  sino  al 
fondo,  fingirle  pasiva  á  un  verbo,  no  es  conver- 
tirle en  pasivo,  sino  conjugarle  como   si  lo  fuera. 

Decir  (v.  g.)  yo  soy  amado,  es  igual  á  decir  me 
aman  ó  se  me  ama;  y  siendo  mas  simples  estas 
últimas  formas,  debieran  preferirse,  dejando  la 
primera  únicamente  para  aquellos  casos  en  que 
la  energía  y  elegancia  la  pidieren,  pudiendo  lla- 
mar pasiva  solamente  á  la  forma,  mns  de  ningún 
modo  al  verbo. 

Los  Latinos  dicen  confíteor,  porque  este  verbo 
tiene  significación  pasiva,  mas  nunca  confíteo,  pues 
eso  sería  forzarle  á  salir  de  su  esfera,  despoján- 
dole, por  decirlo  asi,  del  rango  que  ocupa  en  el 
lenguaje. 

Nosotros  decimos  impropiamente:  el  sacerdote 
tal  me  confesó',  y  él  dice  con  la  misma  impropie- 
dad: confesé  á  fulano.  En  el  primer  caso  debie- 
ra decirse,  atendiendo  á  la  significación  genuina 
del  verbo  confesar:  confesé  á  tal  sacerdote  mis  cul- 
pas: y  en  el  segundo:  Fulano  me  confesó  sus 
culpas. 
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En  los  ejemplos  que  acabamos  de  poner,  el 
principal  error  consiste  en  hacer  que  el  individuo 
que  espone  sus  faltas  aparezca  como  en  acusati- 
vo, no  siendo  sino  dativo,  pues  si  dijéramos:  con- 
fesó al  Juez  mi  delito,  el  error  desaparecería,  por 
que  la  cosa  confesada  sería  el  delito,  siendo  este 
un  verdadero  complemento  directo.  De  mane- 
ra que  cuando  queremos  decir  una  cosa,  decimos 
otra  muy  distinta,  sin  saberlo,  y  si  no  fuera  que 
ya  la  costumbre  ha  consagrado  este  modo  erró- 
neo de  espresarnos,  con  respecto  a  la  confesión 
sacramental,  y  que  se  ha  hecho  tan  general  que 
ya  se  puede  tener  como  locución  admitida,  no 
nos  entenderíamos,  porque  al  decir  el  Sacerdote, 
que  él  confiesa,  debiera  entenderse  que  él  es  el 
penitente  y  no  el  Ministro  remitente;  sucediendo 
otro  tanto  cuando  decimos  que  él  nos  confiesa: 
me  confieso,  te  confiesas,  se  confiesa,  etc.,  tienen  li- 
na significación  completamente  reflexiva,  y  al 
decir  me  confieso,  debería  entenderse  que  wio 
personalmente  confiesa  á  sí  propio  su  error  ó  es- 
travios. 

Lección  27. 

Conocimientos  áe  los  tiempos. 
Modo  indicativo. 

30.  El  Presente  se  conoce  en  que  la  acción  del 
verbo  está  pasando  en  la  actualidad,  [v.  g.]  Yo 
estudio,  tú  aprendes. 
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El  Pretérito  imperfecto,  en  que  su  primera 
persona  termina  en  ha  6  en  ia,  como  cantaba,  venía. 

El  Pretérito  perfecto,  en  que  denota  un  hecho 
consumado,  como  estudié,  partí,  he  dicho ,  hube 
concluido. 

El  Pretérito  pluscuamperfecto,  en  la  palabra  ha- 
bía, unida  á  cualquier  participio  de  pasado,  como 
había  estudiado. 

El  Futuro  imperfecto  en  que  la  acción  del  ver- 
bo está  por  efectuarse,  como,  amaré,   correré. 

El  Futuro  perfecto r  en  la  palabra  habré,  unida 
á  cualquier  participio  pasivo,  como    habré  leído. 

31.  El  Imperativo,  en  que  manda  ó  suplica, 
como  vete,  dígnese  U.7  no  lo  olvidéis. 

Modo  subjuntivo. 

32.  El  Presente  de  subjuntivo  se  conoce  en  que 
\spresa  deseo,  por  medio  de  la  conjunción  que, 
tácita  6  espresa,  [v.  g\]  Dios  le  perdone,  ojalá  rpie 
se  arrepienta. 

El  Pretérito  imperfecto,  en  que  termina,  en  ara 
y  ase,  en  los  verbos  de  la  primera  conjugación; 
v  en  iera,  iese  en  los  de  la  ¡segunda  y  tercera, 
como  f/o  amara  y  amase, — yo  temiera  y  temiese. 

El  Pretérito  perfecto,  en  la  palabra  haya  junta 
con  cualquier  participio  de  pasado,  como  yo  haya 
estudiado. 

El  Pretérito  pluscuamperfecto,  en  las  palabras 
hubiera  ó  hubiese,  juntas  con  cualquier  participio 
pasivo,  como  go  hubiera  amado,  él  hubiese  partido. 
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El  Futuro  imperfecto,  en  que  termina  en  are  6 
iere  como  cantare,   'partiere. 

El  Futuro  perfecto  ó  compuesto,  en  la  palabra. 
hubiere  junta  con  cualquier  participio  de  pasado, 
como  hubiere  leído. 

33.  El  condicional  simple,  en  que  termina  en 
aria,  cría  ó  iría  como  amaría,  temería,  mentiría. 

El  condicional  compuesto,  en  la  palabra  ha- 
bría junta  con  cualquier  participio  de  pasado,  co- 
mo habría    cantado. 

Modo  infinitivo. 

34.  El  Presmte  de  Infinitivo  se  conoce  en  que 
termina  en  ar,  er  6  ir,  como  amar,  temer,    partir. 

El  Pasado,  en  la  palabra  haber  junto  con  un 
participio  de  pasado,  como  haber  leído. 

El  Futuro,  en  la  espresion  haber  de,  junta  con 
un  presente  de  infinitivo,  como  haber  de  aprender. 

El  misto  de  Pasado  y  Futuro,  en  la  espresion 
haber  de  haber,  unida  á  un  participio  de  pasado, 
como  haber  de  haber  estudiado. 

Lección  28. 

Del  Gerundio. 

35.  Llámase  Gerundio  una  voz  del  Infinitivo, 
que  termina  en  ando  ó  en  iendo,  como  amando, 
temiendo,  partiendo. 

30.  Los  infinitivos  en  ar  hacen  el  Gerundio  en 
ando,  y  los  en  er  é  ir  en   iendo. 
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37.  El  Gerundio  acompaña  siempre  a  otro  ver- 
bo, y  se  le  une  para  esplicar  alguna  circunstan- 
cia de  la  significación  de  este,  [v.  g.]  Cantando 
muere  el  Cisne,  en  donde  el  Gerundio  "cantando" 
espresa  de  la  manera  que  el  Cisne  muere. 

38.  Consta,  esta  voz,  de  cuatro  tiempos:  Pre- 
sente, Pasado,  Futuro  y  Misto  de  Pasado   y   Fu- 


39.  El  Gerundio  de  presente  se  conoce  en  que 
termina  en  ando  ó  iendo,  como  cantando,    leyendo. 

El  de  Pasado,  en  la  palabra  habiendo,  junta 
con  un  participio  de  pasado,  como  habiendo  can- 
tado, habiendo  leído. 

El  de  Futuro,  en  la  espresion  habiendo  de,  u- 
nida  á  un  presente  de  Infinitivo,  como  habiendo 
de  cantar. 

El  Misto,  en  la  espresion  habiendo  de  haber, 
antepuesta  á  cualquier  participio  de  pasado,  como 
habiendo  de  haber  cantado. 

Lección  29. 

De  la  Conjugación. 

40.  Los  infinitivos  de  los  verbos  de  nuestra 
lengua  no  tienen  mas  que  tres  maneras  de  termi- 
nar: ó  en  ar,  ó  en  er,  ó  en  ir,  como  pagar,  tener, 
venir. 


Nota. — Lo  espuesto  con  respecto  á  los  conocimientos 
de  los  tiempos,  debe  entenderse  prescindiendo  délas  irre- 
gularidades. 
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•41.  Así  como  los  infinitivos  son  varios,  tam- 
bién lo  son  las  terminaciones  de  las  personas  en 
la  conjugación  de  cada  uno  de  ellos;  por  lo  que 
ha  sido  necesario  reducirlos á tres  distintos  grupos. 

42.  Las  conjugaciones  son  tres:  primera,  se- 
gunda y  tercera.  A  la  primera  corresponden  los 
verbos  acabados  en  ar,  á  la  segunda  los  en  fer,  y 
á  la  tercera  los  en  ir. 

43.  Las  letras  que  anteceden  á  las  terminacio- 
nes de  los  verbos  se  llaman  radical  ó  letras  radi- 
cales. En  los  verbos  amar,  temer,  partir,  la  ra- 
dical es  am,  tem,  part. 

44.  Cuando  á  un  verbo  se  quita  su  termina- 
ción, queda  su  radical,  y  si  á  ella  añadimos  las 
terminaciones  de  los  tiempos,  quedarán  forma- 
dos estos. 

45.  Para  poder  formar  los  tiempos  de  los  ver- 
bos, es  necesario  conocer  primero  sus  diversas 
terminaciones,  y  para  esto  debemos  antes  apren- 
der perfectamente  de  memoria  la  conjugación  de 
tres  de  ellos,  cuyas  personas  conserven  en  todos 
los  tiempos  la  radical  del  Infinitivo  y  las  letras  de 
sus  terminaciones. 

46.  Los  verbos  que  reúnen  las  precedentes 
condiciones,  se  llaman  regulares,  por  estar  en  to- 
do sujetos  a  las  reglas  de  la  conjugación.  De  es- 
ta especie  son  los  primeros  que  vamos  á  estudiar, 
y  sus  ejemplares  deben  servirnos  de  modelo  para 
conjugar  todos  los  verbos  regulares. 

47.  Modelo  para   la  formación    del    Presente 
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de  Indicativo  de  los  verbos  de  la  primera   conjuga- 
ción.    (1). 

Si  al  verbo  cantar  quitáramos  su  terminación 
ar7  nos  quedaría  la  radical  cant,  y  si  á  esta  le  a- 
gregásemos  las  terminaciones  de  las  personas  del 
Presente  de  Indicativo  de  la  primera  conjugación, 
que  son:  o,  as,  a,  amos,  ais,  an,  obtendríamos  por 
resultado  el  Presente  dicho.      (2). 

Ejemplos- 


o .  .  . .  canto. 
as. . .  cantas, 
a. .  .  , canta 
amos  .cantamos, 
ais. ..  cantáis. 
an . . .  cantan. 


[1]  Xo  obstante  carecer  todavía  el  discípulo  de  los  co- 
Tiiociraientos  necesarios  para  la  formación  de  los  tiempos, 
^ponemos  el  siguiente  ejemplo,  no  para  que  se  ejercite  ya 
.en  ella,  sino  solamente  á  fin  de  que  teniendo  un  modelo 
¿le  formación,  le  sea  menos  difícil  la  conjugación. 


[2]  Para  que  el  alumno  comience  á  familiarizarse  con 
las  desinencias  de  las  personas  gramaticales,  es  muy  im- 
portante que  el  Profesor  forme  varios  tiempos,  haciéndole 
notar  las  diferentes  terminaciones  de  todas  ellos. 
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Lección  31. 


Bel  verbo   auxiliar. 


49.  Cuando  iui  verbo  se  une  á  otro  para  for- 
mar los  tiempos  compuestos  en  su  conjugación, 
recibe  el  nombre  de  auxiliar.  Si  dijéramos,  (p.  e.) 
he  comido,  estalas  cantando,  fué  atormentado,  lo 
tengo  dicho,  iba  corriendo,  etc.,  los  verbos  haber, 
estar,  ser,  tener  ó  ir,  no  tienen  otro  objeto  que 
el  de  acompañar  ai  verbo  principal;  y  al  prestar- 
le este  auxilio  no  hay  duda  de  que  enriquecen 
nuestra  lengua,  porque  aunque  las  frases  citadas 
pudieran  resolverse  en  estas:  comí,  cantabas,  le 
atormentaron,  lo  dije,  corría,  no  habría  tanta  ele- 
gancia, y  sufriría  á  veces  el  sentido  de  la  oración, 
pues  no  puede  negarse  que  diciendo  [p.  e.]  Jo 
tengo  ordenado,  es  presaríamos  al  mismo  tiempo 
la  subsistencia  de  la  orden,  lo  cual  no  sucedería 
diciendo:  lo  ordené,  porque  esta  última  forma  solo 
da  idea  de  un  hecho  pasado. 


50.  Los  verbos  haber  y  ser  son  de  suma  im- 
portancia para  la  conjugación  de  los  demás;  y 
tanto  por  esto,  cuanto  por  estraerlos  de  la  masa 
de  irregulares,  por  ser  muchas  sus  anomalías,  he- 
mos resuelto  dar  aquí  su  conjugación. 
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Lección    32. 

Conjugación  de  los  verbos  auxiliares 

"haber"  y  "ser". 

51.     HABER.  SEE. 

Presente  de  Indicativo. 


Soy 

Eres 

Es 

Somos 

Sois 
Son 


Yo 

He 

Tú 

Has 

El 

Ha 

Ns. 

Hemos 

Vs. 

Habéis 

Ellos  Han 

Pretérito  Imperfecto. 


Había  Era 

Habías  Eras 

Había  Era 

Habían)  os  Eram  os 

Habíais  t  Erais 

Habían  Eran 
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Pretérito  Perfecto. 
Hube-he  habido-ó-hube   habido.  Fui 


Hubiste-has 


v 


hubiste 


n 


Fuiste 


Hubo-ha         „  hubo        ,,       Fué 

Hubimos,    hemos  habido  ó  hu-  Fuimos 

bimos,  etc.  (1) 
Hubisteis       „  ,j  ??        Fuisteis 

Hubieron  Fueron 


Plascpto. 


11 
11 


Habia  habido 
Habías  habido 
Habia  habido 
Habíamos  habido 
Habíais  habido 
Habían  habido 


11 
ii 


Habia  sido 
Habías  sido 
Habia  sido 
Habíamos  sido 
Habiais  sido 
Habían  sido 


Habré 

Habrás 

Habrá 

Habremos 

Habréis 

Habrán 


Futuro  Imperfecto. 


Seré 

Serás 

Será 

Seremos 

Seréis 

Serán 


(1)  En  ninguna  de  las  demás  conjugaciones  pondre- 
mos tiempos  compuestos:  baste  saber  que,  para  su  forma- 
ción, no  hay  mas  que  añadir  al  auxiliar  el  participio  de 
pasado  del  verbo  que  se  conjuga. 
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Futuro  Perfecto. 


Habré  habido 
Habrás  habido 
Habrá  habido 
Habremos  habido 
Habréis  habido 
Habrán  habido 

Habré  sido 
Habrás  sido 
Habrá  sido 
Habremos  sido 
Habréis  sido 
Habrán  sido 

Imperativo. 

Sé  tu 
Sea  él 

„                                                  Seamos  ns. 
„                                                   Sed  Vs. 
„  '                                               Sea  Vd. 
,,                                          Sean   UU.  ó  ellos 

Presente  de  Subjuntivo. 


Haya 

Hayas 

Haya 

Hayamos 

Hayáis 

Hayan 


Sea 

Seas 

Sea 

Seamos 

Seáis 

Sean 
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Pretérito  Imperfecto. 

Hubiera  6  hubiese  Fuera  ó  fuese 

Hubieras  ó  hubieses  Fueras  ó  fueses 

Hubiera  ó  hubiese  Fuera  ó  fuese 

Hubiéramos  ó  hubiésemos  Fuéramos  ó  fuésemos 
Hubierais  ó  hubieseis  Fuerais  ó   fueseis 

Hubieran  ó  hubiesen  Fueran  ó  fuesen 


Pretérito  Perfecto. 

Haya  habido  Haya  sido 

Hayas  habido  Playas  sido 

Ha  va  habido  Haya  sido 

Hayamos  habido  Hayamos  sido 

Hayáis  habido  Hayáis  sido 

Hav&n  habido  Hayan  sido 

Pluscpto. 

Hubiera  ó  hubiese  habido  Hubiera  ó  hubiese  sido 

Hubieras-eses  v  Hubieras  ó  hubieses  ,, 

Hubiera-ese  ,,  Hubiera  ó  hubiese     „ 

Hubieramos-esemos        „  Hubiéramos  ó  hubié- 

semos  ,, 

Ilubierais-eseis  ,,  Hubierais  o  hubieseis,, 

Iliibieran-esen  „  Hubieran  ó  ]mbiese?i  ,, 
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Futuro  Imperfecto. 

HuL i  ere  Fuere 

Hubieres  Fueres 

Hubiere  Fuere 

Hubiéremos  Fuéremos 

Hubiereis  Fuereis 

Hubieren  Fueren 


Futuro  Perfecto. 


Hubiere  habido  Hubiere  sido 

Hubieres  habido  Hubieres   sido 

Hubiere  habido  Hubiere  sido 

Hubiéremos  habido  Hubiéremos  sido 

Hubiereis  habido  Hubiereis  sido 

Hubieren  habido  Hubieren  sido 


Condicional  simple. 


Habría  Sería 

Habrías  Serías 

Habría  Seria 

Habríamos  Seríamos 

Habríais  Seríais 

tt    ^      /  o       ' 

ría  urjan  oenan 


Condicional  compuesto. 


Habría  habido  Habría  sido 

Habrías  habido  Habrías  sido 

Habría  habido  Habría  sido 

Habríamos  habido  Habríamos  sido 

Habríais  habido  Habríais  sido 

Habrían  habido  Habrían  sido 


Pte.  de  Infinitivo  Haber     Pte.  de  Infinitivo  Ser 

Pasado.  Haber  habido       Pasado.  Haber  sido 

Futuro.  Haber  de  haber    Futuro.  Haber  de  ser 

Misto.  Haber  de  haber  Misto.  Haber  de  haber 
habido.  sido. 

Pte.  de  Gerundio.  Habien-  Pte.  de  Gerundio.  Sien- 
do, do. 

Pasado.  Habiendo  habi-  Pasado.  Habiendo  sido 
do. 

Futuro.  Habiendo  de  ha-  Futuro.  Habiendo  de  ser 
ber. 

Misto.  Habiendo  de  ha-  Misto.  Habiendo  de  ha- 
ber habido.  ber  sido 

Participio  presente.  Ca-  Participio  depresente.  El 
rece.  que  es 

Participio  de  pasado.  Ha-  Participio  de  pasado.  Si- 
bido.  do. 
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Lección  33, 
Verbos  irregulares, 

52.  Son  irregulares  aquellos  verbos  que,  en 
su  conjugación,  no  siguen  exactamente  á  sus  cor- 
respondientes modelos. 

53.  La  irregularidad  de  los  verbos  no  proce- 
de siempre  de  una  misma  causa:  hay  unos  que 
aumentan  sus  letras  radical 3S,  otros  que  las  dis- 
minuyen, otros  que  las  cambian  y  otros  que  de 
algún  modo  alteran  las  de  sus  terminaciones. 

Ejemplos. 

Io  Caer  hace  caigo.  Como  es  fácil  notar,  en 
este  tiempo  está  demás  la  sílaba  ig}  pues  si  quita- 
mos la  terminación  de  su  infinitivo  nos  quedará 
Cu,  y  si  á  esta  terminación  añadimos,  según  las 
reglas  dadas  (47  de  este  Cp?)  las  terminaciones 
del  tiempo,  obtendremos  cao  en  la  persona  del  e- 
jemplo;  pero,  es  así  que  jamas  conjugamos  de 
este  modo   dicho  verbo,  luego  es    irregular. 

2?  Saber  hace  sé.  Este  verbo  pierde,  en  el 
tiempo  del  ejemplo,  la  sílaba  ab  de  su  radical 
sab.  (47.) 

3?  Poder  hace  puedo.  Este  verbo  cambia  la  o 
de  su  radical  pod,  por  el  diptongo  ue. 

4?  Decir  hace  digo.  Este  cambia  la  e  y  c  de 
su  radical  dec:  la  primera  por  /,  y  la  segunda 
por  g. 


— oo — 

5?  Poner  Lace  pongo.  Aquí  queda  intacta  la 
radical,  consistiendo  la  irregularidad  solamente  en 
la  terminación  del  tiempo,  porque  si  solo  añadié- 
ramos la  o,  diría  potw:  luego  aumenta  una  g  en 
su  terminación. 

54.  No  todos  los  yerbos  de  los  ejemplos  pro- 
puestos siguen  la  misma  irregularidad  en  todos 
sus  tiempos:  saber  hace  también  sttpe,  sabré,  sepa 
etc.,  poder  Lace,  pude,  podré;  decir,  dije,  diré,  y 
poner,  pondré,  puesto,  etc. 

55.  Muchas  veces  nos  parece  que  un  verbo 
es  irregular,  estando  muy  lejos  de  serlo,  creyendo 
que  los  pequeños  cambios  que  provienen  de  cier- 
tas reglas  ortográficas  son  irregularidades.  Para 
no  engañarnos,  á  este  respecto,  debemos  tener 
presente:  1?  Que  los  verbos  terminados  en  car, 
cambian  la  c  en  q  en  todas  las  personas  acabadas 
en  e,  como  de  tocar,  toqué,  toque,  toques,  conser- 
vando la  q  en  donde  quiera  que  la  c  deba  herir  á 
la  e  como  en  toquemos.  2?  Los  terminados  en 
ear  doblan  la  e  en  donde  quiera  que  la  tenga  su 
terminación,  por  ser  ella  final  de  radical,  como  de 
estropear,  estropee,  estropeemos,  etc.  3?  Los  ter- 
minados en  cer  y  cir,  cambian  la  c  en  z  en  todas 
aquellas  personas  en  que  la  primera  debiera  herir 
á  las  vocales  á,  ó,  ú,  como  de  resarcir,  resarza, 
de  hacer,  hizo,  etc.  4?  Los  terminados  en  uir, 
cambian  la  i  en  y  en  aquellas  personas  en  que  íi 
la  i  deban  seguir  las  vocales  a,  o,  e,  como  de  ins- 
truir instruyó,   instruyeron,    etc.    y    5?  Que    des- 
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pues  de  ¿7  y  q  puede  seguir  una  u  liquida,  sin  que 
por  esto  deba  considerarse  como  aumento,  como 
ocurre  con  los  verbos  pagar  y  trocar,  que  hacen , 
su  pasado  pagué,  troqué. 

Lección  34. 
Conjugación  de  los  verbos  irregulares,  f  1.) 
56.  Los  verbos  irregulares  pueden  en^  Caste- 
llano reducirse  á  seis  grupos.  Io  Los  termina- 
dos en  ar  y  er  que  tienen  e  en  la  penúltima  síla- 
ba.     12]. 

Iregularidades  del  verbo  Acertar. 
Pte.  Invo. Imperativo. Pte.  ftuo. 


Acierto. 

Acierta  tú. 

Acierte. 

Aciertas. 

Acierte  el. 

Aciertes. 

Acierta. 

Acierte  U. 

Acierte. 

Aciertan. 

Acierten  UU.  ó  ellos. 

Acierten. 

57.  Pertenecen  al  primer  grupo  y  se  conju- 
gan con  las  mismas  irregularidades  de  Acertarf 
los  siguientes  verbos,  los  que  toman  una  i  antes, 
de  la  e  de  su  penúltima  sílaba. 


(1)  Solamente  expondremos  las  personas  irregulares; 
pero  el  profesor  hará  que  se  conjuguen  los  verbos  com- 
pletos, obligando  al  discípulo  á  contar  y  clasificar  las  di- 
chas personas. 

(2)  Seguimos  á  Don  Vicente  Salva  en  las   irregulari- 
dades de  los  verbos  y  en  su   sistema    de   clasificación,   en 
todos  aquellos  que  lo  creamos  conveniente,  por   no    apar 
tarse  de  lo  establecido  per  los  escritores  modernas  de  nom- 
u  radia. 
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Acrecentar. 

Adestrar. 

Alentar. 

Apacentar. 

Apernar. 

Apretar. 

Arrendar. 

Ascender. 

Atender. 

Atentar. 

Atravesar. 

Aventar. 

Calentar. 

Cegar. 

Cerner. 

Cerrar. 

Cimentar. 

Comenzar* 

Concertar. 

Confesar. 

Decentar. 

Defender. 

Dentar. 

Derrengar. 

Descender. 

Desmenbrar. 


Despernar. 

Manifestar. 

Despertar. 

Mentar. 

Desterrar. 

Merendar. 

Dezmar. 

Negar. 

Enmendar. 

Nevar. 

Empedrar. 

Pensar. 

Empezar. 

Perder, 

Encender. 

Pregar. 

Encomendar. 

Quebrar. 

Encubertar. 

Recomendar. 

Enhestar. 

Regar. 

Ensangrentar. 

Remendar. 

Entender. 

Reventar. 

Enterrar. 

Reverter. 

Errar. 

Sarmentar. 

Escarmentar. 

Segar. 

Estregar. 

Sembrar. 

Fregar. 

Sentar. 

Gobernar. 

Serrar. 

Heder. 

Sosegar. 

Helar. 

Soterrar. 

Hender. 

Temblar. 

Herrar. 

Tender. 

Incensar. 

Tentar. 

Infernar. 

Trascender. 

Invernar. 

Trasegar. 

Tropezar  i  verter 


58.     Los  compuestos   de    estos    verbos    tienen 
sus  mismas  irregularidades,   exceptuando    á    con- 
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tentar,  detentar,  intentar    y    pretender,    que    son 
regulares. 

Lección  35. 


Segundo  grupo. 

59.  Son  de  este  grupo  algunos  verbos  acaba- 
dos en  ar  y  er  cuya  penúltima  sílaba  tiene  o,  la 
cual  se  muda  en  ue  en  las  mismas  personas  en 
que  toman  i  los  de  la  primera. 

Ejemplo. 
Irregularidades  del  verbo  Apostar. 


Pte.  de  Ivo.- 

Apuesto. 

Apuestas. 

Apuesta. 

Apuestan. 


Imperativo.- 


Apuesta  tú. 
Apueste  él  ó  U. 
Apostemos  ns. 
Apuesten  ellos  ó  UU. 


—Pte.  de  Svo. 
Apueste. 
Apuestes. 
Apueste. 
Apuesten. 


GO.     Se  conjugan  como   "Apostar"    los  verbos 
que  siguen: 
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Absolver. 

Denostar. 

Follar. 

Resolver. 

Acordar. 

Derrocar  (tam- 

Forzar. 

Rodar. 

Acostar. 

bién  derroco.) 

Holgar. 

Rogar. 

Afollar. 

Descollar. 

Hollar. 

Solar. 

Agorar. 

Descornar, 

Llover. 

Soldar. 

Almorzar. 

Desflocar. 

Soler, 

Soler. 

Amolar. 

Desollar. 

Morder. 

Soltar. 

Amollar. 

Desvergonzarse. 

Mostrar. 

Sonar. 

Aporcar. 

Discordar. 

Mover. 

Soñar. 

Apostar. 

Disolver. 

Oler. 

Trocar. 

Avergonzar. 

Doler. 

Poblar. 

Trascordarse. 

Colgar. 

Encovar. 

Probar. 

Torcer. 

Colar. 

Engrosar. 

Recordar. 

Tronar. 

Concordar. 

Entortar. 

Recostar. 

Tostar. 

Consolar. 

Encoclarse. 

Regoldar. 

Volar. 

Contar. 

Encontrar 

Renovar. 

Volver. 

Costar. 

Encorar. 

Rescontrar. 

Volcar. 

Degollar. 

Encordar. 

Resollar. 

Leccic 

m  36. 

Tercer   grupo. 


61.  Todos  los  verbos  acabados  en  accr,  cccr? 
occr,  y  acir  pertenecen  á  este  grupo,  y  reciben 
una  z  antes  de  la  c.  Esceptuanse  hacer,  cocer 
y  sus  compuestos.     Mecer  es  regular. 


Da- 


Ejemplos. 
Irregularidades  de    Conocer. 


Pte.  de  Ivo.- 
Conozco. 


-Imperativo.- 


Conozca  él  ó  U. 
Conozcamos  ns. 
Conozcan  ellos  ó  UU. 


— Pte.  Svo> 

Conozca. 

Conozcas. 

Conozca. 

Conozcamos. 

Conozcáis. 

Conozcan. 


62.  Los  verbos  terminados  en  ucir  tienen,  a- 
demas  de  la  indicada  irregularidad^  otra  distinta 
en  los  tiempos  que  siguen. 

Irregularidades  de  los  verbos  en  ucir,   no 
comprendiendo  la  indicada  respecto  álaz. 

Ejemplo. 

Traducir. 

Pto.  pió.  sple.-Pto.  Imto.  de  Svo.-Fro.  Luto,  de  Svo. 


Traduje. 

Tradujiste. 

Tradujo. 

Tradujimos. 

Tradujisteis. 

Tradujeron. 


Tradujera-ese. 

Tradujeras-eses. 

Tradujera-ese. 

Tradujéramos-esemos. 

Traduj  erais-eseis. 

Tradujeran-esen. 


Tradujere. 

Tradujeres. 

Tradujere. 

Tradujéremos 

Tradujereis. 

Tradujeren. 


63.     Lucir  v  sus  compuestos  siguen  la  irregu- 
laridad de  conocer. 
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Leccion  o  7. 

Cuarto  grupo. 

83.  A  este  grupo  pertenecen  algunos  verbos 
acabados  en  ir  cp.e  tienen  e  en  la  penúltima  síla- 
ba, y  la  mudan  en  i  en  los  tiempos  y  personas    si- 


guientes: 


Ejemplo. 
Oeñxr. 


Pte.  de  Indvo. 

Ciño. 

Ciñes. 

Ciñe, 

Ciñen» 

Pto.    Perfecto. 

Ciñó. 
Ciñeron. 

Pte.  de  Svo. 

Ciña. 

Ciñas. 

Ciña. 


Ciñamos, 

Ciñáis. 

Ciñan. 

Futuro  de  Svo. 

Ciñere. 

Ciñeres. 

Ciñere. 

Ciñéremos. 

Ciñereis. 

Ciñeren, 

Pto.  Ito.de  Svo. 

Ciñera-ese. 


Ciñeras-eses. 

Ciñera-ese. 

Ciñéramos-escmos. 

Ciñerais-cseis. 

Ciñeran-esen. 

Imperativo. 

Ciñe  tu. 
Ciña  él  ó  U. 
Ciñamos  ns. 
Ciñan  ellos  ó  UU. 

Gerundio. 

Ciñcndo. 
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64.     Por  el  verbo  Ceñir  se    conjugan    los    si- 
guientes: 


Colegir. 

Elegir. 

Heñir. 

Reñir. 

Comedirse. 

Embestir. 

Medir. 

Repetir. 

Competir. 

Engreír. 

Pedir. 

Seguir. 

Concebir. 

Estreñir. 

Regir. 

Servir. 

Constreñir. 

Freir. 

Reir. 

Teñir. 

Derretir 

Gemir. 

Rendir. 

Vestir. 

Desleír. 

Henchir. 

7? 
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.   Lección  38. 

65.  Los  verbos  acabados  en  ¿V?  que  tienen  e 
en  la  penúltima  sílaba,  y  en  unos  tiempos  toman 
i  antes  de  la  e,  y  en  otros  cambian  la  e  por  i:  son 
los  que  constituyen  la  clase  quinta:  sus  irregula- 
ridades se  manifiestan  en  el   siguiente 

jemplo* 
Sentir. 


Pte.  de  Ivo. 

Siento. 
Sientes. 
Siente. 
Sienten. 


Pto.pfio. 

Sintió. 
Sintieron . 

Pte.  de  Svo, 

Sienta. 


Sientas. 
Sienta. 

Sintamos. 

Sintáis, 

Sientan. 


Futuro  de  Svo. 

Sintiere. 
Sintieres. 
Sintiere. 
Sintiéremos. 
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¿Sintiereis. 
Sintieren. 

Pto.  Impto.  de  Svo. 


Imperativo, 

Siente  tú. 
Sienta  él  ó  U. 


Sintiera-ese. 

Sintieras-eses. 

Sintiera-ese. 

Sintiéramos-  ésemos. 

Sintierais-eseis. 

Sintieran-esen. 

Sintamos  ns. 
Sientan  ellos  ó  UU. 

Gerundio. 

Sintiendo. 

66.     Los  verbos  siguientes,  que  pertenecen    al 
quinto  grupo,  siguen  la  irregularidad  de  Sentir. 


Adherir. 

Deferir. 

Inferir. 

Referir. 

Advertir. 

Diferir. 

Ingerir. 

Requerir. 

Arrepentirse. 

Digerir. 

Invertir. 

Sugerir. 

Concernir. 

Discernir. 

Mentir. 

Trasferir. 

Conferir. 

Divertir. 

Pervertir. 

Zaherir. 

Controvertir. 

Herir. 

Preferir. 

»i 

Convertir. 

Hervir. 

Proferir. 

>! 

Lecciox  39. 

Sesto  grupo. 

67.  Por  último,  pertenecen  al  sesto  grupo  los 
verbos  acabados  en  uir,  siempre  que  esta  u  no  se 
liquide;  y  son  irregulares  los  siguientes  tiempos 
y  personas. 
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Ejemplo- 
Destruir. 


Pte.   do    Ivo. 

Destruyo. 

Destruyes. 

Destruye. 

Destruyen. 

Pto.  perfecto. 

Destruyó. 
Destruyeron. 

Pte.  de  Svo. 

Destruya. 

Destruyas. 

Destruya. 


Destruyamos. 

Destruyáis. 

Destruyan. 

Futuro  simple. 

Destruyere. 

Destruyeres- 

Destruyere. 

Destruy  eremos 

Destruyereis. 

Destruyeren. 

Pto.  Impto. 

Destru  vera-ese 


Destruyeras-eses. 
Destruyera-ese, 
Destruy  eramos-esemos  9 
D  estrny  erais-eseis , 
Destruy  era  n-esen. 

Imperativo. 


Destruye  tú. 
Destruya  él  ó  U. 
Destruyamos  ns. 
Destruyan  ellos  ó 


ÜU 


Gerundio. 


Destruyendo, 


68.  Como  se  ve  por  la  precedente  conjuga- 
ción, la  irregularidad  de  los  verbos  del  sesto  gru- 
po consiste    en  que  cambian  la  i  en  y. 

Lección  40. 

De  los  verbos  que,  por  no  poder  reducirse 
á  grupos,  tienen  una  conjugación 

peculiar.  (1). 


[1]  Daremos  solamente  las  personas  irregulares,  es- 
presando los  verbos  que  en  un  todo  ó  en  parte  considera- 
ble tengan  semejanza  cou  los  conjugados. 


<\J 
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69. 


Adquirir. 


La  irregularidad  de    este  verbo  consiste  en  que 
aumenta  una  e. 
Pte.  de  Ivo. Imperativo. Pte.  de  Svo. 


Adquiero. 
Adquieres. 
Adquiere. 
Adquieren. 

Por  este  se  conjuga  inquirir. 


Adquiere  tú. 
Adquiera  él  ó    U. 
Adquieran  ellos  ó  UU. 


Adquiera. 
Adquieras . 
Adquiera. 
Adquieren. 


70. 


Andar. 


Los  tiempos  siguientes  presentan  la  irregular! 
dad  de  este  verbo. 


Pto.  perfecto. 

Anduve. 

Anduviste. 

Anduvo. 

Anduvimos. 

Anduvisteis. 

Anduvieron. 

Futuro  de  Svo. 

Anduviere. 
Anduvieres. 


Anduviere. 
Anduviéremos. 
Anduviereis. 
Anduvieren. 

Pto.  Imperfecto. 

Anduviera-iese. 

Anduvieras-ieses. 

Anduviera-iese. 

Anduvieramos-iesemos. 

Anduvierais-ieseis. 

Anduvieran-iesen. 
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71.  Enyerbo  estar  sigue  las  mismas  irregula- 
ridades de  anclar^  diciendo,  ademas,  en  el  Pte. 
de  Indicativo:  estar.     (1). 


9 


Asir. 
Pte.  de  Indicativo* 
Asgo. 

Pte.  de  Sunjuntivo. 

Asga.  Asgamos, 

Asgas. 

Asga. 


Agais. 
Asgan. 


73. 


Caber* 


Pte.  de  Ivo. 
Quepo. 

Pto.  perfecto. 

Cupe. 
Cupiste. 
Cupo. 
Cupimos. 


Pto.  Imperfecto. 

Cupiera — ese. 
Cupieras — eses. 
Cupiera — ese. 
Cupiéramos — ésemos. 
Cupierais — seis. 
Cupieran — esen. 


[1]  Algunos  opinan  que  estos  verbos  nacen  de  las  la- 
endones  antiguas.  Andar  hube. — Estar  hubiera ,  de  las 
que,  suprimiendo  la  terminación,  ar  y  lá  h,  resultada:  an- 
duve, anduviera,  cambiando  la  b  en  v. 


Cupisteis. 
Cupieron. 

Imperativo. 

Quepa  él  ó  U. 
Quedamos  ns. 
Quepan  ellos  ó  UU. 

Pte.  de  Svo. 

Quepa. 

Quepas. 

Quepa. 

Quepamos. 

Quepáis. 

Quepan. 
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Futuro  de  Svo.  simple. 

Cupiere. 

Cupieres. 

Cupiere. 

Cupiéremos. 

Cupiereis. 

Cupieren. 

Condicional  simple. 

Cabria. 

Cabrias. 

Cabria. 

Cabríamos. 

Cabríais. 

Cabrían. 


El  verbo  saber  se  conjuga  como  caber,  escep- 
tuando  la  primera  persona  del  Presente  de  indica- 
tivo, la  cual  es:  yo  sé. 

Lección  41. 


v 


Caer. 


74.  Este  verbo  y  sus  compuestosson  irregulares 
en  las  siguientes  personas. 
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Pte.  de  indicativo. 


Caigo. 
Pte.  de  Subjuntivo. 


Caiga. 

Caigas. 

Caiga. 


Caigamos, 

Caigáis. 

Caigan. 


75.  Oír  y  sus  compuestos  toman  también  las 
letras  i  g  en  las  mismas  personas  que  lo  hace  caer, 
convirtiendo,  ademas,  en  otras  muchas,  la  i  en  y 
por  razones  de  eufonía. 

76.  Cocer  y  sus  compuestos  toman  el  dipton- 
go lie  en  los  mismos  tiempos  y  personas  que  los 
irregulares  da  la  segunda  clase  ó  grupo  (59.) 


í    i 


/   Dar 


Pte.  de  Ivo. 


Doi. 


Pto.  perfeto. 
Di. 
Diste. 
Dio. 
Dimos. 
Disteis. 


Dieron. 

Pto.  impto.  de  Svo. 

Diera-ese. 

Dieras-eses. 

Diera-ese. 

Dieramos-esemos. 

Dierais-eseis. 

Dieran-esen. 
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Futuro  de  Svo> 

Diere. 

Dieres. 

Diere. 

Diéremos, 

Diereis. 

Dieren. 

78.         v 
Pte.  de  Ivo. 


Decir, 
Pte.  de  Svo. 


Digo. 
Dices. 
Dice. 
Dicen. 

Pto.  pío* 

Dije. 

Dijiste, 

Dijo. 

Dijimos. 

Dijisteis. 

Dijeron, 

Futuro    simple. 

Diré. 

Dirás. 

Dirá. 

Diremos. 

Diréis. 

Dirán. 


Diga. 


s. 


Diga 

Diga. 

Digamos. 

Digáis. 

Digan. 

Futuro    simple, 

Dijere. 

Dijeres. 

Dijere. 

Dijéremos. 

Dijereis. 

Dijeren. 

Pto.  Impto. 

Dijera- ese. 

Dijeras-eses, 

Dijera-ese. 


Dijéramos-  ésemos 

Dijerais-eseis. 

Dijeran-esen. 

Condicional, 
Diría. 
Dirías. 
Diria. 
Diríamos. 
Diríais, 
Dirían. 

Imperativa* 

Dí  tú. 

Diga  él  6  U. 

Digamos. 

Digan  ellos  C  UÜ. 

Participio   de  pdo. 

Dicho. 

Gerundio. 

Diciendo. 


1  ftQ 
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79.  De  los  compuestos  de  decir,  solamente 
contradecir,  desdecir  y  predecir  se  conjugan  co- 
mo él,  menos  en  la  segunda  persona  del  singular 
del  Imperativo,  que  es  contradice  tú,  desdice  tú, 
predice  tú.  Los  verbos  bendecir  y  maldecir  se  a- 
partan  mas  del  simple,  y  tienen  regulares  el  Fu- 
turo simple  y  el  Condicional.  El  Imperativo  de 
ambos  es:  maldice  tú,  bendice  tú,  etc.  y  el  Parti- 
cipio pasado:  maldec¡.do?-maldito,-bendccido,-bcn- 
dito. 

80.  Los  compuestos  anticuados  suso-dccir,  en- 
tredecir, tienen  en  uso  los  participios  siiso-dicho, 
entredicho. 

Lección  42. 

81.  \¿      Dormir. 

La  irregularidad  de  este  verbo  consiste  en  que 
en  unos  tiempos  muda  lo  o  en  üe,  y  en  otros  en  u. 


Pie.  de  Ivo. 

Duerman  ellos  ó  UU. 

Duermo 
Duermes 
Duerme 
Duermen 

Pie.  de  Svo. 

Duerma 
Duermas 

Pto.  perfecto. 
Durmió 

Duerma 
Durmamos 
Durmáis 
Duerman 

• 

Durmieron 

' 

Durmieran-esen 


Futuro  de  Svo. 


Durmiere 

Durmieres 

Durmiere 

Durmiéremos 

Durmiereis 

Durmieren 
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Imperatiro. 

Duerme  tú 
Duerma  él  ó  U. 
Durmamos 


Pto.    impto. 

Durmiera-ese 
Durmieras-eses*. 
Durmiera- ese 
Durmiéramos-ésemos. 
Durmiérais-éseis. 


Varí,  presente 

Durmiente 

Gerundio. 
Durmiendo 


82.     Por  Dormir  se  conjuga  Morir,  el   que  na- 
ce, ademas,  su  participio  pasado  muerto. 


o  o 
oo. 


y: 


Hacer 


Pte.dch 


Hago 


Pto,  pfto. 

Hice 
Hiciste 
Hizo 
Hicimos 

Hicisteis 
Hicieron 

Fro.  impto 

Haré 
Harás 


Hará 
Haremos 
Haréis 
Harán 

Irapvo. 

Haz  tú 
Haga  él  etc. 
Hagamos 
Hagan  ellos 

Ptc.  de  Svo. 


Haga 

Hagas 

Haga 


Hagamos 

Hagáis 

Hagan 

Fro.  de  Sto. 

Hiciere 

Hicieres 

Hiciere 

Hiciéremos 

Hiciereis 

Hicieren 


}to.    IlllptO. 


Hiciera-ese 
Hicieras-eses 


Hiciera-ese 
Hiciéramos-ésemo. 
Hicierais-eseis 
Hicieran  -esen 

Condicional, 

Haría 

Harias 

Haria 

Haríamos 

Haríais 

Harían 

Parí,  pasado, 

Hecho 
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8 -L  Tocios  los  compuestos  de  hacer  siguen  su 
conjugación,  escepto  satisfacer  que  hace  satisface 
en  el  Imperativo^    ademas  de  satisfaz 


85, 


In 


El  verbo  ir  es  el  que  guarda  menos  analogía 
con  su  Infinitivo,  teniendo,  ademas,  la  particu- 
laridad de  ser  igual  al  verbo  ser  en  el  Pasado  ab- 
soluto de  Indicativo,  Pte.  de  Svo.,  y  Pto*  imptOí 
del  mismo  modo* 


Pte.  de  Ivü 

Voi 

Vas 

Va 

Vamos 

Vais 

Van 


Pío.  implo 

Iba 
Ibas 
Iba 
íbamos 

Ibais 
Iban 


FtO:      jtfi 


ja. 

IííjO. 


Fui 

Fuiste 

Fué 

Fuimos 

Fuisteis 

Fueron 

Imperativo. 

Ve  tú 
Vaya  él 
Vamos  ns4 
Vayan  ellos 

Pte.  k  Svo. 

Vaya 


Vayas 

Vaya- 

Vayamos 

Vayáis 

Vayan 


o.  mim 

Fuera-ese 
Fu  eras- eses 
Fuera -ese 
Füeramos-esemos 
Fuerais- eseis 
Fueran-eseii 

Futuro   simple* 

Fuere 


Fueres 

Fuere 

Fuéremos 

Fuereis 

Fueren 


Part.  presente. 

Yente  (ant.) 


Gerundio. 


Yendo 


7? 
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Lección  43. 

86.  if  Jugar. 

Este  verbo  recibe  una  e  después  de  la  u  en    los 
tiempos  y  personas  siguientes. 

Presente  de  Imperativo. 


Juego  Juega 

Juegas  Juegan 


Imperativo. 


Juega  tú,  Juegue  el,.  Jueguen  ellos 


Presente  de  Subjuntivo. 


Juegue — Juegues — Juegue — Jueguen 


87.       Poder. 
v 

Este  verbo  cambia  la  o  por  a  en  unas  personas, 
y  en  otras  por  tie,  perdiendo  la  e  del  Infinitivo  en 
el  Futuro  y  condicional  simples. 
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flt  de  ívo 

Puedo 
Fuciles 
Puede 
Pueden 


Fío.  pito, 

Pude 

Pudiste 

Pudo 

Pudimos 

Pudisteis 

Pudieron 


Fro.  ifflllk 


1' 


Poare 


Podras 

Podrá 

Podremos 

Podréis 

Podran 


imperativo. 


Pk  iiapto. 


Pudiera-ese 
Pudieras -eses 
Pudiera- ese 
"  Pudiéramos- ésemos 
Pudierais-eseis 
Pudieran -esen 


Puede  tú 
Pueda  él 
Puedan  ellos 


Fíe.  de  Sv«. 


Pueda 
Puedas 
Pueda 
Puedan 


Futuro  simple. 


Pudiere 

Pudieres 

Pudiere 

Pudiéremos 

Pudiereis 

Pudieren 


Pudiera 

Pudieras 

Pudiera 

Pudiéramos 

Pudierais 

Pudieran 


Gerundio. 


Pudiendo 


Parí.  Fres. 

Pudiente 


88.  El  verbo  Podrir  ó  Podrirse  convierte  la  o 
-en  u7  en  las  mismas  personas  en  que  poder  toma 
la  u  ó  el  diptongo  ue.  Las  pocas  personas  que 
siguen,  pueden  dar  idea  suficiente  de  su  conjuga- 
ción. 

Me  pudro  ¿  me  pudrí,  mepudra,  me  pudriese, 

me  pudriere  &. 

89.     Poner  y  sus  compuestos  siguen    las   anoma- 
lías siguientes. 
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Pk    de  Ivo 


Pongo 

o 


Pío.    pfto. 


:r> 


Pus< 

Pusiste 

Puso 

Pusimos 

Pusisteis 

Pusieron 

Impvp. 

Pon  tú 
Ponerá  el 


Pongamos  ns. 
Pongan    ellos 

1      7 


F 


ro. 


Hispió. 


Pondré 

Pondrás 

Pondrá 

Pondremos 

Pondréis 
Pondrán 


Pk  de  Svo. 


Ponga 
Poneras 

o 

Ponga 


Pongamos 

Pongáis 

Pongan 


Pío.  iiiipto. 

Pusiera-ese 

Pusieras-eses 

Pusiera  ese 

Pusiéramos-éaemoí 

Pusiérais-éseis 

Pusieran-esen 


Futuro  simple. 

Pusiere 


Pusieres 
Pusiere 

Pusiéremos 

Pusiereis 

Pusieren 


ii 


ueioaa!. 


Pondría 

Pondrías 

Pondría 

Pondríamos 
Pondríais 

Pondrían 


Lección  44. 


,. 


DO.     El  verbo*  ''Querer  y  sus  compuestos    tienen 


las  siguientes  irregularidades. 


Pte.  de  Ivo. 


Quiero 

Quieres 

Quiere 

(¿uieren 


Pto.  pfto, 


50 


Quísí 

Quisiste 

Quiso 

Quisimos 

Quisisteis 


Quisieron 


Fro.  simple. 

Querré 
Querrás 


Querrá 
Querremos 

Querréis 
Querrán 


Imperativo. 

Quiere  tú 
Quiera  él 
Quieran  ellos 
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Ptc.  de  Svo. 


Quiera 

Quieras 

Quiera 

Quieran 


Pto,  impto. 


Quisiera- ese 

Quisieras-eses 

Quisiera-ese 

Qu  isiéramos-esemos 


Quisierais-eseis 

Quisieran-esen 

Condicional. 

Querría 

Futuro  simple. 

Querrías 
Querría 

Qurríamós 

Quisiere 

Qurríais 

Quisieres 

Querrían 

Quisiere 

Quisiéremos 

Quisiereis 

Quisieren 

11 

11 

•)") 

----    ----.... 

11 

91.  ¡f  Tener  es  irregular  juntamente  con  sus 
compuestos,  en  los  tiempos  y  personas  que  se  es- 
presan á  continuación. 


Píe.  de  Ivo. 


Tengo 
Tienes 
Tiene 
Tienen 


Pío.  pfto. 


rp 


Tuve 

Tuviste 

Tuvo 

Tuvimos 

Tuvisteis 

Tuvieron 


Fro.  simule. 

i 

Píe.  de  Svo. 

futuro  siemple. 

Tendré 

Tenga 

Tuviere 

Tendrás 

Tengas 

Tuvieres 

Tendrá 

Tenga 

Tuviere 

Tendremos 

Tengamos 

Tuviéremos 

Tendréis 

Tengáis 

Tuviereis 

Tendrán 

imperativo. 

Tengan 

Tuvieren 

Pío.  impto. 

Cnal.  simple. 

Tuviera-ese 

Tendría 

Ten  tú 

Tuvieras -eses 

Tendrías 

Tenga  él 

Tuviera-ese 

Tendría 

Tengamos 

Tuviéramos-ésemos 

Tendríamos 

Tengan  ellos 

Tuvierais-eseis 

Tendríais 

Tendrían 

—lio-. 

Lección    45. 
92|     Traer   y    sus    compuestos    tienen  las   si- 


guientes  irregularidades. 

Pte  de  Ivo. 

Traigamos 

Trajeras-ese 

Traigan  ellos 

Trajera-eses 

1  raigo 

Traj  éramos-ésemos 
Trajerais-eseis 
Traj  eran -e  sen 

Pto.  perfecto. 

Pte.  de   Seo. 

m       • 

iraje 

Trajiste 

1  raiga 

Trajo 

Traigas 

Trajimos 

Traiga 

Trajisteis 

Traigamos 

Trajeron 

Traigáis 
Traigan 

Futuro  simple. 

Trajere 
Trajeres 

Imperativo. 

Pto.  impto. 

Trajere 

V 

Trajéremos 
Trajereis 

Traiga  él 

Trajera-ese 

Trajeren 

93.  Tienen  unas  mismas  anomalías:  los  ver  vos 
salir,  su  compuesto  sobresalir;  valer  y  sus  com- 
puestos equivaler  y  prevalerse.  Conjuguemos  uno 
de  ellos. 
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Salir 


Pte  de  Ivo. 

Pte.  de  Svo. 

Salgo 

Salga 

Salgas 

Sals;a 

Salgamos 

Salgáis 

Salgan 

Futuro  simple. 

Saldré 
Saldrás 

Saldrá 
Saldremos 
Saldréis 
Saldrán 

Condicionales. 
Saldría 

Saldrías 

Saldría 

Saldríamos 

Saldríais 

Saldrían 


Imperativo, 


Sal  tú 

Salga  él 
Salgamos 
Salgan  ellos 


Lección    46. 


94,  y       Venir. 

Este  verbo  y  sus  compuestos  son  irregulares  en 
los  tiempos  y  personas  siguientes. 


Pte.  de  Ivo. 

Pto.  perfecto. 

Vinisteis 
Vinieron 

Vengo 

Vine 

Vienes 

Viniste 

Futuro  simple. 

Viene 

Vino 

Vienen 

Vinimos 

Vendré 

•1  i  2- 


Vendrás 

Vendrá 

Vengamos 
Vengáis 

Vengan 

Vi  ni  orí.1  n 

Vendremos 

Vendréis 
Vendrán 

Imperativo, 

Pto.  imperfecto. 
Viniera-ese 

Condicional. 

Vendría 
Vendrías 

Vinieras-eses 

Vendría 

Ven  tá 

Viniera-ese 

Vendríamos 

Venga  él 

Viniera  mos-esemos 

Vendríais 

Vengamos 

Vinierais-e  seis 

Vendría?  i 

Vengan  ellos 

Vinieran -esen 
[  Futuro,   simple. 

o 

Pat.  pres. 

Viniente 

Pte.  de  Seo. 

Viniere 

Vinieres 

Viniere 

Venga 

Gerundio. 

Vengas 

Viniéremos 

Venga 

Viniereis 

Viniendo 

05.  El  verbo  ver  toma  una  e  antes  de  la  ter- 
minación, en  las  personas  que  se  espresan  abajo. 
Su  compuesto  proveer  recibe  ademas  otra  e  en  el 
infinitivo,  la  que  conserva  en  el  futuro  simple  y 
condicional,  en  el  pretérito  perfecto  del  Indicati- 
vo y  en  los  tiempos  que  de  él  se  forman,  convir- 
tiendo en  y  la  i  del  simple,  en  las  terceras  per- 
sonas del  pretérito  perfecto  de  indicativo,  en  el 
Futuro  simple  de  Subjuntivo  y  en  el  pretérito  per- 
fecto del  mismo  modo. 
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(v\g.)  proveeré,  proveería,  proveyó,  proccr/cre  cC\ 

V      Ver.     (1) 


Pte.  de  Ivo. 

Veíamos 

Veamos 

V  eiais 

Veáis 

Veo 

Veían 

Vean 

Pto.  imperfecto. 

Pie.  de  Svo. 

Veía 

Vea 

Pat.  pasado. 

Veías 

Veas 

Veía 

Vea 

Visto 

Lección  i 7. 

Verbos  unipersonales. 

9(3.     Llámanse    ■unipersonales   los  verbos    que, 
en  cada  tiempo,  no  admiten  sino  una  sola  persona, 


[1]  Si  heñios  hasta  aquí  seguido  en  gran  parte  el  sis- 
tema de  verbos  anómalos  de  Salva,  ha  sido  porque  ningu- 
no como  el  se  ha  tomado  el  trabajo  de  arreglarlos  de  una 
manera  metódica.  En  adelante  seguiremos  nuestro  propio 
modo  de  pensar. 

De  intento  hemos  trastornado  en  varios  verbos,  los  cor- 
respondientes lugares  de  los  tiempos,  porque  conocemos 
por  experiencia  propia,  que  los  alumnos  llegan  á  adquirir 
en  la  conjugación  cierta  rutina,  que  es  necesario  desarrai- 
gar, procurando  hacerlos  saltar,  algunas  veces. 
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que    es    1í\    tercera  del  singular.     Algunos  los  Hu- 
man impersonales. 

97.  Hay  otros  que,  no  obstante  conjugarse 
como  los  verbos  comunes,  por  todos  sus  tiempos  y 
personas,  admiten  también  la  conjugación  uniper- 
sonal. De  ambas  especies  daremos  un  modelo 
particular. 

Conjugación  de  un  verbo  puramente 

unipersonal. 

98.  Amanecer, 

Amanece-amanecía-amaneció-amaiiecerá-awa- 
;¿e¿ra, -amaneciera— amanecería— amaneciese-  ama- 
neciere y  sus  tiempos  compuestos. 

99.  Los  verbos  unipersonales  carecen  de  Im- 
perativo, y  cuando  suele  usarse  este  tiempo,  es 
de  un  modo  figurado. 

Conjugación  unipersonal  de  un  verbo  que 

admita  las  dos  formas. 

100.  Haber. 

Hay— había— hubo— habrá— haya -hubiera-habría 
hubiese-hubiere  y  sus  tiempos  compuestos. 

101.  La  conjugación  unipersonal  debe  tener- 
se presente  para  no  incurrir  en  ese  modo  erróneo 
de  espresarse  que  tienen  algunos  que  dicen:  hu- 
bieron toros,  habían  bailes  ¡habrán  fiestas*:  &.    Es- 
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tas  frases,  y  otras  por  el  mismo  estilo,  nacen  del 
mal  uso  de  este  verbo;  y  los  que  así  hablan,  es 
porque  no  saben  que  debe,  en  tales  casos,  usarse 
solamente  en  la  tercera  persona  del  singular;  y 
no  se  estrañe  que  en  el  presente  1*0  digan  han 
sino  hay,  pues  jamas  se  han  imaginado  que  esta 
última  palabra  sea  persona  del  verbo  haber.  A 
veces  suele  decirse  Yo  Muevo  palos;  pero  esto  es 
hablando  figuradamente,  como  sucede  con  los  ver- 
bos amanecer,  anochecer,  en  estas  y  semejantes 
frases:  anochezco  sano  y  amanezco  enfermo:  ama- 
necieron pobres  y  anochecieron  ricos  &. 

Amanecer,  anochecer,  escarchar,  helar,  grani- 
zar, llover,  lloviznar,  relampaguear,  tronar,  nevar 
y  otros,   (1)  son  verbos  unipersonales. 

Lección  48. 

"Verbos  defectivos. 

102.  Hay  varios  verbos  que  carecen  de  algu- 
nas personas  y  tiempos,  como  sucede  con  soler, 
yacer,  placer,  podrir  &.  y  estos  son  los  que  los 
gramáticos  han  llamado  defectivos,  y  también  ca- 
rentes. 


(1)  Acaecer,  acontecer,  alborear,  conducir  (ser  á  pro- 
pósito) constar  (ser  claro)  convenir  (ser  importante)  im- 
portar (ser  conveniente)  parecer  (en  sentido  dudoso)  suce- 
der (en  sentido  de  acaecer.) 
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103.  Abolir,  antojarse,  asir,  cocer,  erguir,  pa- 
cer, raer,  roer,  tañer  y  algunos  otros,  son  tenidos 
como  carentes;  pero  no  por  la  generalidad.     (2) 

1 04.  Por  lo  espuesto  se  ve  que  para  el  uso 
acertado  de  los  defectivos  no  puede  darse  regla 
general.  No  obstante:  el  verbo  soler  se  usa  en  el 
Presente  é  Imperfecto  suelo,  solía,  en  todas  sus  per- 
sonas: el  Pretérito  perfecto  es  muy  poco  usado,  y 
lo  mismo  los  demás  tiempos.  De  podrir  lo  que 
tiene  uso  común  es  lo  siguiente:  podrir,  podrido, 
podriría.  De  placer  están  generalizados:  el  Pre- 
sente de  Indicativo  me  place  &,  el  Pretérito  im- 
perfecto me  placía  &,  el  Pretérito  perfecto  me  plu- 
go &  ú  Presente  de  Subjuntivo  en  la  espresion 
plegué  á  Dios,  el  Pretérito  imperfecto  en  estas: 
me  pluguiera,  me  pluguiese  y  el  Futuro  de  Indica- 

Lección  49. 

105.  Aunque,  en  rigor,  no  tenemos  verbos  pa- 


(2)  El  Maestro  es  quien  debe  hacer  notar  al  alumno 
el  uso  recibido  en  los  tiempos  y  personas  de  que  no  care- 
cen los  defectivos. 
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si  vos.  (i)  no  carece,  sinembargo,  nuestra  lengua 
de  la  forma  llamada  pasiva^  para  la  conjugación 
de  los  verbos  transitivos.  Nada  es  nías  sencillo 
que  usar  de  ella,  porque  todo  se  reduce  á  conju- 
gar el  verbo  ser,  añadiendo  á  cada  una  de  sus 
personas  el  participio  de  pasado  del  verbo  al  cual 
se  aplica  dicha  forma,  así: 

Forma  pasiva  aplicada  al  verbo 


2E2L 


Presente  de  Indicativo. — Yo  soy  premiado— 
Tu  eres  premiado — El  es  premiado — Nosotros  so- 
mos premiados — Vosotros  sois  premiados-— Ellos 
son  premiados  &\ 

106.  Como  final  de  esta  lección,  y  comple- 
mento del  tratado  del  verbo ,  ponemos  á  continua- 
ción un  modelo  para  la  conjugación  pronominal 
en  todes  sus  tiempos  simples,  pues  ya  sabemos, 
(49  de  este  C?)  que  para  los  compuestos  basta 
agregar  al  verbo  haber  el  participio  de  pasado 
del  verbo  que  se  conjuga. 

107.  Los  pronombres  usados  en  esta  especie 
de  conjugación  van,  como  los  otros,  antes  del  ver- 
bo (este  es  el  uso  común)  y  son  los  siguientes:  me, 
te 7  se,  nos ,  os,  se7  y  pueden  ir  solos  ó  precedidos 
de  los  otros,  como  se  ve  en  la  siguiente 


[J]     Véase  lo  comprendido  ■  entre   los   párrafos  29  y  30 
de  ette  capítulo; 


lis- 


ios.    Conjugación  pronominal  del  verbo   ir. 

Presente  de  Infinitivo       irse 


Pasado 

Futuro 

Misto 

Gerundio  de  presente 
„  pasado 

futuro 
Misto 

Te  fuiste 

Se  fué 
Nos  fuimos 
Os  fuisteis 
Se  fueron 


Pte.  de  Ivo. 

Me  voy 
Te  vas 

Se  va 
Nos  vamos 
Os  vais 
Se  van 

Pto.  impto. 

Me  iba 
Te  ibas 

Se  iba 
Nos  íbamos 
Os  ibais 
Se  iban 

Pto.  pfto. 
Me  fui 


Fro.  impfto. 

Me  iré 
Te  irás 
Se  irá- 
Nos  iremos 

Os  iréis 

S*  / 
e  irán 

Imperativo. 

Vete 
Vayase 
Vamonos 
Idos 


haberse  ido 
haber  de  irse 
haber  de  haberse  ido 
yéndose 
habiéndose  ido 
habiendo  de  irse 
habiéndose  de  haber   ido, 
Vayanse 


Presente  de  Seo. 

Me  vaya 
Te  vayas 
Se  vaya 
Nos  vayamos 
Os  vayáis 
Se  vayan 

Pretérito  impto. 

Me  fuera-ese 

Te  fueras-eses 

Se  fuera-ese 

Nos  fuéramos-ésemos 

Os  fuérais-eseis 

Se  fueran-esen 


v 
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Fiiliiro. 

Me  fuere 
Te  fueres 
Se  fuere 
Nos  fuéremos 
Os  fueres 
Se  fueren 

Condicional. 

>iie  iría 


*~i^ 


Te  irías 
¡ce  ina 
Nos  iríamos 
Os  iríais 
Se  irían 

Ejemplo  de  m  tiempo 
compuesto. 

Pto  pfto.  de  Seo. 
Yo  me  ha  va  ido 


Tu  te  hayas  ido 

El  se  ha  va      ,, 

*/  /  7 

Nosotros  nos 
hayamos      7? 

Vosotros  os 
hayáis    .  .    v 

Ellos  se  ha- 
llan . 


7? 


CAPITVLO  Vé 

Del  Participio. 

Lección  50, 

1 .  Al  quinto  de  los  grupos  en  que  los  gramá- 
ticos han  dividido  las  partes  de  la  oración,  perte- 
nece El  Participio. 

2,  Participio  es  una  palabra  que  puede  ir  en 
la  oración,  ya  como  ajetivo,  ya  como  verbo,  de 
cuyo  doble  oficio  viene  su  nombre. 

Si  dijéramos  (p.  e.)  Hemos  lidiado  porque  so- 
ntos amantes  de  ¡a  Gloria,  las  palabras  lidiado  y 
amantes  serian  participios. 

El  precedente  ejemplo  puede  reducirse  á  Pelea- 
mos porque  amamos  la  Gloria:  donde  se  ve  que  los 
participios  lidiado  ó  peleado  y  amantes  han  cedido 
su  lugar  á  los  verbos  lidiar  6  pelear  y  amar. 


3.  Cuando,  como  en  estos  ejemplos,  el  parti- 
cipio se  junta  con  verbos,  denotando  tiempo,  hace 
oficios  de  verbo;  mas  si  se  uniere  á  nombres,  con- 
cordando con  ellos  los  hará  de  adjetivo. 

Si  decimos  (p.  e.)  Hay  familias  tan  lloaradas 
que  han  preferido  la  miseria  á  la  deshonra,  el  par- 
ticipio honradas  hace  oficios  de  nombre,  porque 
concierta  con  "familias  y  no  denota  tiempo.  Nó- 
tese la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  ejemplos 
siguientes: 

1?  Puesto  que  has  honrado  á  tas  padres,  vivi- 
rás en  paz  sobre  la  Tierra. 

2?  El  hombre  honrado  merece  la  estimación  pú- 
blica. 

4.  Hemos  visto  que  el  participio  puede  hacer 
oficios  de  nombre  y  de  verbo:  yendo  como  nombre 
es  un  adjetivo  y  está  sujeto  á  todas  las  variacio- 
nes de  este;  pero  como  verbo  no  hace  otra  cosa 
que  unirse  al  auxiliar  en  la  conjugación  de  los  tiem- 
pos compuestos. 

5.  En  la  forma  pasiva  concierta  el  participio 
con  el  sujeto,  aviniéndose  á  su  número  y  genero, 
como  si  fuera  un  adjetivo,  ( v.  g.)  yo  soy  amado, 
ella  es  amada,  nosotros  somos  aviados,  vosotras  sois 
amadas;  pero  no  así  en  la  activa:  en  ella  es  siem- 
pre invariable:  yo  he  amado,  ella  ha  amado,  noso- 
tros hemos  amado,  vosotras  habéis  amado. 

Lección  51. 
Contiiiuacion  del  Participio. 

6.  El  Participio  puede  terminar  en  ante,  ente, 
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ado,  ido,  to,  so  y  cho}  como  estudiante,  escribiente, 
cerrado,  entendido,  abierto,  recluso,  hec/¿o. 

7.  Los  acabados  en  ante  y  en  ente  se  llaman 
activos  y  de  presente,  porque  empleados  como  ver- 
bos, espresan  una  acción  que  exige  la  presencia 
tácita  ó  espresa  de  un  hedió  ó  acontecimiento  re- 
lativo, como  en  ese  tiempo  era  yo  escribiente. 

8.  Los  acabados  en  ado,  ido,  to,  so  y  clio,  se 
llaman  pasivos  y  también  de  pasado,  porque,  ya 
sirven  para  la  forma  pasiva,  ó  ya  espresan,  acon- 
tecimientos pasados,  (v.  g.J  El  ha  trabajado  mas 
que  tú,  pero  ha  sido  menos  favorecido  de  la   suerte. 

9.  Los  terminados  en  ante  y  ado  nacen  de 
verbos  en  ar,  como  de  insultar  insultante,  insul- 
tado; y  los  en  ente  y  en  ido,  de  los  en  er  é  ir,  co- 
mo de  creer,  venir,  creyente,  venido,  y  estas  son 
las  terminaciones  regulares  de  ambas  especies  de 
participios,  perteneciendo  ios  demás  á  los  irregu- 
lares. 

10.  Hay  varios  verbos  que  tienen  dos  partici- 
pios de  pasado:  uno  que  termina  en  ado  ó  ido,  y 
otro  de  una  marera  irregular.  Los  primeros  se 
usan  generalmente  en  los  tiempos  compuestos  de 
los  verbos,  conjugados  en  forma  activa,  como  yo 
he  rompido-,  y  los  segundos  sirven  para  la  pasiva 
y  se  usan  también  como  adjetivos,  (v.  g.)  él  está 
"preso,"  camisa  "rota,"  ¡.vino  el  espreso? 

11.  En  el  último  ejemplo  parece  á  primera 
vista  que  u espreso"  es  sustantivo;  mas  no  lo  es  ni 

puede  serlo,  porque,  ademas  de  que  los    adjetivos 


no  pueden  sustantivarse  como  los  verbos,  en  este 
caso,  y  siempre  que  cualquier  participio  haga 
oficios  de  nombre  y  vaya  en  la  oración  sin  el  cor- 
respondiente sustantivo  espreso,  este  debe  consi- 
derarse acompañándole  tácitamente.  Así,  en  el 
ejemplo  en  cuestión,  va  tácito  el  sustantivo  corren. 

En  la  siguiente  lección  daremos  una  lista  de  los 
principales  verbos  que  tienen  irregular  el  participio 
de  pasado,  y  otra  de  los  que  tienen  dos  partici- 
pios. 

Lección  52. 

Participios   irregulares. 

12.  Los  siguientes  verbos  tienen  irregular  el 
participio  de  pasado. 

Abrir abierto 

Absolver absuelto 

Cubrir cubierto 

Decir dicho 

Disolver disuelto 


(1)  Con  todo  el  rerpeto  debido  nos  atrevemos  á  dedi- 
que, no  estamos  de  acuerdo  con  la  Real  Academia  en  eso 
de  sustantivar  adjetivos  y  participios,  ni  mucho  menos  en 
un  adjetivo  "amado"  que  nos  quiere  hacer  tragar  en  los 
ejemplos:  so//  amado,  seré  amado,  que  pone  en  la  página 
112,  edición  parisiense  de  1864,  para  combatir  el  sentir  de 
algunos  gramáticos,  con  respecto  al  tiempo  espresado  por 
el  Participio, 
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Escribir escrito 

Hacer hecho 

Morir .muerto 

Poner puesto 

Resolver resuelto 

Ver •. visto 

Volver.  „ -- vuelto   y  sus  compuestos. 

13.     Los  siguientes  tienen  dos  participios 

Con  haber. Con  ser  y  estar. 

Abstraer  Abstraído  Abstracto 

Aceptar  Aceptado  Acepto 

Aficionarse  Aficionado  Afecto 

Aguzar  Aguzado  Agudo 

Ahitarse  Ahitado  Ahito 

Atender  Atendido  Atento 

Bendecir  Bendecido  Bendito 

Bienquerer  Bienquerido  Bienquisto 

Compaginar  Compaginado  Compacto 

Compeler  Competido  Compulso 

Completar  Completado  Completo 

Comprimir  Comprimido  Compreso 

Concluir  Concluido  Concluso 

Concretar  Concretado  Concreto 

Confesar  confesado  Confeso 

Confundir  Confundido  Confuso 

Contentar  Contentado  Contento 

Contundir  Contundido  Contuso 

Convencer  Convencido  Convicto 
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Con  haber, 

-Con  ser  y  cs\ 

Convertir 

Convertido 

( Vm verso 

Corregir 

Corregido 

( Jorreeto 

Corromper 

Corrompido 

Corrupto 

Cultivar 

Cultivado 

Culto 

Descalzar 

Descalzado 

Descalzo 

Desertar 

Desertado 

Desierto 

Desnudar 

Desnudado 

Desnudo 

Despertar 

Despertado 

Despierto 

Difundir 

Difundido 

Difuso 

Dirigir 

Dirigido 

Directo 

Dispersar 

Dispersado 

Disperso 

Distinguir 

Distinguido 

Distinto 

Elegir 

Elegido 

Electo 

Enjugar 

Enjugado 

E ni  uto 

Erigir 

Erigido 

Erecto 

Esceptuar 

Esceptuado 

Escoplo 

Escluir 

Esciuido 

Ésclus*  > 

Espeler 

Espelido 

Espulso 

Esperiment.'ir 

E^erimentado 

Esperto 

Espesar 

Espesado 

Espeso 

Espresar 

Espresado 

Espreso 

Estender 

Estendido 

Estenso 

Estinguir 

Estinguido 

Estinto 

Estraer 

Est  raido 

Estrado 

Estrechar 

Estrechado 

Estrecho 

Estreñir 

Estreñido 

stricto 

Eximir 

Eximido 

Exento 

Favorecer 

Favorecido 

Favorito 

Fechar 

Fechado 

Fecho 
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Con  haber.- 

-Con  ser  y  estar. 

lujar 
Freir 

Fijado 
Freído 

Fijo 

Frito 

Hartar 

Hartado 

Harto 

Incluir 

Incluido 

Incluso 

Incurrir 

Incurrido 

Incurso 

Infectar 

Infectado 

Infecto 

Inficionar 

Inficionado 

Infecto 

Infundir 

Infundido 

Infuso 

Ingerir 

Ingerido 

Ingerto 

Ingertar 

Ingertado 

Ingerto 

Insertar 

Insertado 

Inserto 

Invertir 

Invertido 

Inverso 

Juntar 

Juntado 

Junto 

Limpiar 
Maldecir 

Limpiado 
Maldecido 

Limpio 
Maldito 

Malquistar 
Mancar 

Malquistado 
Mancado 

Malquisto 
Manco 

Manifestar 

Manifestado 

Manifiesto 

Marchitar 

Marchitado 

Marchito 

Nacer 

Nacido 

Nato 

Ocultar 

Ocultado 

Oculto 

Omitir 

Omitido 

Omiso 

Oprimir 
Perfeccionar 

Oprimido 
Perfeccionado 

Opreso 
Perfecto 

Pervertir 

Pervertido 

Perverso 

Prender 

Prendido 

Preso 

Presumir 

Presumido 

Presunto 

Producir 

Producido 

Producto 

Profesar 

Profesado 

Profeso 

L20= 


Con  haber. — 

—Con  ser  y  esh 

Propender 
Prostituirse 

Propendido 
Prostituido 

Propenso 
Prostituto 

Proveer 

Proveido 

Provisto 

Querer 

Querido 

Quisto 

Raer 

Raido 

Raso 

Ranciarse 

Ranciado 

Rancio 

Recluir 

Recluido 

Recluso 

Repletar 
Restringir 

Repletado 
Restringido 

Repleto 
Restricto 

Romper 
Salvar 

Rompido 
Salvado 

Roto 
Salvo 

Secar 

Secado 

Seco 

Sepultar 
Situar 

Sepultado 
Situado 

Sepulto 
Sito 

Soltar 

Soltado 

Suelto 

Subtender 

Subtendido 

Subtenso 

Sujetar 
Suprimir 

Sujetado 
Suprimido 

Sujeto 
Supreso 

Suspender 
Sustituir 

Suspendido 
Sustituido 

Suspenso 
Sustituto 

Torcer 

Torcido 

Tuerto 

Zafarse 

Zafado 

Zafo 

CAPITULO  VI. 


1. 


Lección  58. 

Del  Adverbio. 

Las  calidades  que  atribuimos  á  los  objetos, 
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pueden  existir  en  ellos  de  varias  maneras  y  en  di- 
ferentes grados.  Si  decimos  (p.  e.J  que  una  ma- 
dre es  amorosa,  podremos  decir:  esta  es  una  ma- 
dre amorosa;  pero  si  queremos  determinar  el  gra- 
do en  que  esta  virtud  existe  en  ella,  diremos:  esta 
es  una  madre  poco  amorosa,  ó  umuy"  amorosa  &. 

2.  Las  acciones  producidas  por  los  objetos 
son  también  suceptibles  de  diferentes  grados. — 
Si  decimos  (v.  g.)  El  Costaricense  trabaja  no  de- 
terminamos por  ninguna  idea  accesoria  la  acción 
del  verbo  trabajar,  pues  no  decimos  como,  ni 
cuando,  ni  donde  trabaja;  pero  si  añadiéramos 
cualquiera  de  las  palabras  bien,  siempre,  aquí  &, 
ademas  de  saber  lo  que  El  Costaricense  hace,  sa- 
bríamos también  cómo,  cuando  y  donde  lo  hace. 

3.  Por  lo  espuesto  vemos  claramente  que  el 
Adverbio  modifica  el  verbo,  pues  sin  él,  la  idea 
espresada  por  este,  aunque  suficiente  para  su  de- 
sarrollo, no  añadiendo  otra  accesoria,  seria  raquí- 
tica y  pobre.  De  aquí  la  incuestionable  utilidad 
del  Adverbio. 

4.  Hay  adverbios  que  constan  de  una  sola  voz, 
los  cuales  se  llaman  simples:  como  mas,  dentro, 
fuera;  y  otros  que  constan  de  dos  ó  mas,  á  los  que 
se  ha  dado  el  nombre  de  compuestos,  como  ademas, 
adentro,  afuera. 

5.  Los  adverbios  pueden  ser  de  varias  espe- 
cies, dependiendo  estas  de  la  idea  accesoria  que 
añadan  al  verbo.     Así,  si  decimos  Tu  viniste  ayer, 
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cóuio  esta  última  palabra  nos  da  idea    de    tiempo, 
olla  es  un  adverbio  de  tiempo. 

6.  Esta  idea  accesoria,  que  el  Adverbio  nos 
da  de  la  significación  del  verbo,  puede  ser  de  ocho 
especies:  de  lugar,  de  tiempo,  de  modo,  de  cantidad \ 
de  comparación,  de  orden,  de  negación,  de  afirma- 
cion  y  de  dada. 

Lección  54. 

Clasificación  del  Adverbio. 

7.  Los  adverbios  de  lugar  denotan  donde  se 
realizan  los  acontecimientos  á  qué  los  verbos  se 
refieren,  y  responden  á  esta  pregunta:   ^Dondcl 

8.  Los  de  tiempo  espresan  aquel  en  que  uno 
ó  varios  hechos  han  tenido  lugar,  y  responden  á 
esta  pregunta:  ¿Cuando? 

9.  Los  de  modo  nos  hacen  saber  la  manera 
como  se  efectuó  un  acontecimiento  y  responden  á 
esta  pregunta:  ¿Corno? 

10.  Los  de  cantidad  nos  dan  idea  de  ella? 
trayéndola  á  nuestra  imaginación. 

11.  Los  de  comparación  nos  la  dan  de  igual" 
dad,  esceso,  ó  defecto. 

12.  Los  de  orden  nos  dan  idea  de  la  sucesión 
de  los  tiempos,  acontecimientos,  y  colocación  de 
los  objetos. 

13.  Los  de  negación  nos  prohiben  alguna  co- 
sa ó  afirman  hechos  y  dichos  contrarios  á  nues- 
tras preguntas;  esceptó  en  las  frases  interrogati- 
vas-negativas* 
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14.  Los  ele  afirmación  nos  aseguran  un  heclio 
ó  dicho  y 

15.  Los  de  duda  denotan  irresolución  en  la 
creencia  de  existencias  v  hechos,  y  en  la  práeti- 
ca  de  las  concepciones. 

Adverbios  para  ejercitarse. 

De  lugar:  Ahí-aquí— allá— allí-acá— acidia— cerca 
lejos-  donde-adon de— dentro — fuera —  arriba — abajo 
delante— de  tras— encima— debaj  o— atrás— tras  & . 

De  tiempo:  Hoy — ayer — mañana — ahora — luego 
tarde — temprano — presto — pronto — siempre— nunca 
jamas— ya — mientras — recientemente — diariamente 
todavía— entonces— &. 

De  modo:  Bien-mal-así-quedo-recio-despacio 
alto-bajo— buenamente— malamente— adrede.  — Jim- 
tanse  á  estos  todas  las  demás  palabras  en  mente 
que  denoten  modo. 

De  cantidad:  Mucho-poco— muy— harto— bas'tante 
tanto— cuanto— (mas— menos)— s¿n  comparar. 

De  comparación:   Mas— menos— tan— peor-mejor. 

De  orden:  Primeramente — sucesivamente — úl- 
timamente— antes — después. 

De  afirmación:  Sí — cierto — ciertamente- — indu- 
bitablemente. 

De  negación:  No — ni— nada. 

De  duda:  Acaso — quizá — casi. 

Lección  55. 
Espresiones  adverbiales. 

lf>.      Hay  muchas  locuciones  (4de  este  C?)  que 
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constando  de  dos  ó  mas  palabras,  donotan  en  su 
conjunto,  ya  tiempo,  ya  modo  &;  y  que  considera- 
dos en  su  totalidad,  no  son  otra  cosa  que  adver- 
bios, por  lo  que  se  han  llamado  espresiones  ó  locu- 
ciones adverbiales.  Su  oficio,  en  el  lenguaje,  es  el 
mismo  que  el  de  los  demás  adverbios,  y  las  prin- 
cipales, por  mas  usuales,  son  las  siguientes. 

De  tiempo:  ¿De  cuando  acát — Al  principio — 
Antes  de  ayer  (ó  por  contracción)  Antier — Antes 
de  anoche  ó  Antenoche — Esta  mañana — De  ma- 
ñana— Esta  tarde — Al  anochecer — Mañana  por  la 
mañana — Pasado  mañana — De  repente — De  cuan- 
do en  cuando — A  menudo  A  ratos — Cuanto  an- 
tes— A  mas  tardar — A  la  sazón — A  proposito — 
A  punto — &. 

De  lugar:  En  todas  partes — En  ninguna  parte 
En  otra  parte — Al  rededor — Adelante — En  fren- 
te— &. 

De  cantidad:  Cuando  mas — A  lo  menos — Otro 
tanto — A  manos  llenas — Poco  mas  ó  menos — &. 

De  orden:  En  primer  lugar — En  segundo  lu- 
gar— En  corros — &. 

De  modo:  De  improviso — Con  descuilo — De 
paso — A  pié  firme — De  prisa — Poco  á  poco —  De 
buena  gana — A  pedir  de  boca — A  las  claras — A 
cual  mejor — A  escondidas — Bajo  cuerda — A  hur- 
tadillas—-Cara  á  cara—De  chanza-De  memoria— &. 

17.  Una  gran  parte  de  los  adverbios  simples 
se  compone  de  adjetivos  tomados  adverbialmente 
ó  de  un  modo  adverbial,  como  sucedo   con  presto, 
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junto  claro,  pronto:  otra  se  compone  de  sustantivo  s, 
tomados  del  mismo  modo,  como  mal,  tarde,  maña- 
na cí\ 

1 8.  La  mayor  parte  de  los  adverbios  admiten 
los  grados  de  comparación  y  el  superlativo  de  los 
adjetivos. 

CAPITULO  VII. 

Lección  56. 

De  la  Preposición. 

1.  Si  dijéramos  (p.  e. )  la  bondad.  _  .  .Dios  es 
infinita,  claro  es  que  las  palabras  bondad  y  Dios 
quedarían  sueltas  y  sin  referencia  alguna,  porque 
hace  falta  un  signo  que,  ademas  de  ligar  estas  pa- 
labras, esprese  la  referencia  que  ellas  deben  te- 
ner entre  sí  diciendo:  la  bondad  de  Dios  es  infinita. 

2.  Esta  partícula  de,  que  tanta  falta  hace  en 
la  frase  espresada,  y  todas  las  que  tienen  igual 
oficio,  se  llaman  preposiciones,  nombre  que  viene 
del  compuesto  latino  preponere,  que  es  lo  mismo 
que  si  dej  éramos  poner  antes  ó  anteponer. 

3.  Por  lo  visto,  el  espíritu  necesita  de  referen- 
cias, sea  entre  los  objetos,  sea  entre  sus  calidades 
ó  sea  entre  sus  acciones;  y  esta  es  la  razón  por 
que  echamos  de  menos  la  preposición  en  el  ejem- 
plo de  arriba,  pues  las  lenguas  necesitan  esta  es- 
pecie de  signos  para  ligar  el  sentido  de  las  frases. 
En  dicho  ejemplo,  las  palabras    bondad  y  Dios    se 
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llaman  términos  de  la  referencia;  y  siempre  es  el 
segundo  de  ellos  el  precedido  de  la  preposición, 
consecuente  con  la  etimología  de  un  nombre. 

4.  Hay  preposic'ones  que  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  la  composición  de  las  palabras;  y  por  no 
ser  este  el  principal  oficio  de  la  preposición,  han 
tomado  el  nombre  de  impropias,  como  son  aI)Sj  des, 
sub  en  los  verbos  abstraer,  descargar,  subrogar-,  y 
si  se  les  da  el  nombre  que  llevan,  es  únicamente 
por  el  lugar  que  ocupan  en  la  composición. 

5.  Las  preposiciones  propiamente  dichas  ó 
propias  son  las  siguientes:  á,  ante,  con,  contra,  de, 
desde,  en,  entre,  hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin, 
sobre,  tras. 

CAPITULO  VIII. 

Lección  57. 

De  la  Conjunción. 

1.  Así  como  una  palabra  puede  tener  referen- 
cia á  otra,  así  también  puede  un  juicio  referirse  á 
otro:  Si  decimos  (p.  e. )  "El  hombre  es  general- 
mente estimado,  si  sus  comportamientos  lo  mere- 
cen," enlazamos  dos  juicios  ó  pensamientos,  por 
medio  de  la  conjunción  si;  y  puesta  esta,  como  lo 
está,  en  medio  de  uno  y  otro,  establece  dependen- 
cia entre  ellos,  subordinando  el  primero  al  segun- 
do. 
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2.  Dedúcese  de  aquí  que  hay  ciertas  palabras 
cuyas  funciones  son  las  de  establecer  subordina- 
ción y  enlace  entre  dos  juicios  enunciados,  y  es- 
tas son  las  que  han  recibido  el  nombre  de  conjun- 
ciones. 

?).  Las  conjunciones  son  de  ocho  especies:  co- 
pulativas, disyuntivas,  adversativas,  condicionales, 
causales,  continuativas,  comparativas  y  finales. 

4.  Son  "copulativas"  las  que  enlazan  simple- 
mente las  palabras  entre  sí,  y  los  juicios  unos  con 
otros  (v.  g.)  Pedro  y  Juan  saben  y  entienden  su 
lección.     Estas  conjunciones  son:  y,  e,  ni,  que. 

5.  Son  "disyuntivas"  las  que  enlazan  en  la 
forma,  y  separan  en  el  sentido,  (v.  g.)  tú  ó  tu  her- 
mano; uno  íi  otro;  ya  él  uno  ya  el  otro.  Estas  son: 
ó,  tí.  ya,  ora,  bien  £\ 

6.  Son  "Adversativas"  aquellas  que  denotan 
pugna  ó  contrariedad  entre  los  dos  juicios  (v.  g.) 
Tu  no  sabes  la  Gramática,  aunque  la  has  estudia- 
do. Estas  son:  mas,  pero,  cuando,  aunque,  bien- 
qué,  sino,  dado  qué. 

7.  Condicionales  son  las  que  sujetan  al  enun- 
ciado subordinado  a  uno  ó  mas  requisitos  deter- 
minados (v.  g.)  usi  cumples  tus  promesas  tendrás 
crédito;"  lo  que  equivale  a  decir:  contal  que  cum- 
plas tus  promesas  tendrás  crédito. 

8.  Causales  son  las  que  espresan  el  motivo  6 
porqué  de  algún  hecho  ó  dicho,  (v.  g.)  Bazon  ten- 
dría pues  que  lo  dijo.  Estas  son:  porque,  pues, 
pues  que,  puesto  que,  ya  que  <(\ 


9.  Son  "Continuativas"  las  que  sirven  para 
anudar  los  pensamientos,  cortados  por  paréntesis 
ó  grandes  pausas,  (t\  y.)  Pues,  (volviendo  á  nues- 
tra conversación)  creí  que  cumplirías  tu  palabra, 
puesto  ó  supuesto  que  en  ella  te  iba  el  honor.  Es- 
tas son:  pues,  así  que,  supuesto  ér. 

10.  "Comparativas"  son  las  que  establecen 
parangón  (v.  g.)  como  lo  dices,  así  lo  liare:  del  ulti- 
mo modo  que  él  lo  entiende  lo  practicó  Cesar.  Es- 
tas son:  como,  así  como,  del  mismo  modo  que,  &. 

11.  Son  "finales"  aquellas  que  denotan  el  ob- 
jeto conque  ó  porque  se  hace,  dice  ó  piensa  algu- 
na cosa  (v.  g.)  Si  os  afean  los  vicios,  es  á  fin  de 
que  ó  para  que  huyáis  de  ellos. 

12.  Estas  conjunciones  se  dividen  en  simples 
y  compuestas,  según  que  consten  de  una  o  rilas 
palabras.  La  copulativa  e  y  la  disyuntiva  u  se 
llaman  suplementales,  por  usarse  de  ellas  cuando, 
en  obsequio  de  la  eufonía  ó  buen  sonido,  deban 
sustituir  a  las  i,  o. 

CAPITULO  IX. 

Lección  58. 

De  la  Interjección. 

1 .  Cuando  csperímentamos  alguna  emoción 
viva  se  impresiona  de  tal  modo  nuestra  alma,  que 
no  nos  es  posible  espresar  este  sentimiento  va- 
liéndonos de  frases  completas,  sino  por   medio    de 
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una  eselamacion  impensada,  ó  por  un  grito  que 
pinte  vivamente  el  instantáneo  afecto  de  nuestro 
ser  moral.  Esta  eselamacion,  este  grito  es  una 
interjección. 

2.  Tal  vez  estas  eselainaeiones,  que  son  cier- 
tamente los  intérpretes  de  nuestras  pasiones,  fue- 
ron los  primitivos  elementos  del  lenguaje,  valién- 
dose los  primeros  hombres  de  gritos  de  esta  espe- 
cie para  comunicar  sus  primeras  sensaciones. 

8.  La  palabra  interjección  viene  de  la  voz  la- 
tina ínter jeetiiSj  que  quiere  decir:  arrojado  al  ceñ- 
irá.    (1) 

4.  Los  gramáticos  dividen  la  Interjección  en 
varias  especies,  según  la  clase  de  impresión  de 
que  se  halle  afectado  nuestro  ánimo;  pero  no  po- 
demos creer  que  haya  exactitud  en  esta  clasifica- 
ción, pues  con  diferentes  afectos  nos  valemos  va- 
rias veces  de  iguales  esclamaciones.   (2) 

5.  Las  interjecciones  mas  usuales  son  las  si- 
guientes: ah,  ay,  ce,  chito,  ea,  ha,  he,  o,  ola,  ta, 
tate,  shiiisss,  oh. 

G.  La  mas  notable  de  todas  es  ay,  pues  es  muy 
sorprendente  que  en  todos  los  paises  y  en  todas 
las  lenguas  sea  una  espresion  elocuente   del   dolor 


(1)  Hay  quienes  crean  (tal vez  con  razón)  que  la  Inter- 
jección no  merece  el  rango  de  parte  de  la  oración;  noso- 
tros, no  obstante,  la  espoliemos  como  tal  sin  ingerirnos  eu 
esta  cuestión. 


(2)     Bescherelle,  G.  N.  de  F. 


físico  ó  moral,  .siendo  tanto  mas  tierna  y  repetida, 
cuanto  mas  agudo  es  el  padecimiento. 

CAPICULO  X. 

Lección  59. 

De  las  figuras  de  dicción. 

1 .  Muchas  veces,  al  hablar  y  escribir,  aumen- 
tarnos ó  quitamos  letras  ó  sílabas  á  las  palabras;  y 
al  aceptar  los  gramáticos  estas  palabras  aumenta- 
das ó  disminuidas,  les  han  dado  el  nombre  de  //- 
guras  de  dicción. 

2.  Eta  mutación  tiene  dos  objetos:  el  uno  es 
el  de  suavizar  la  pronunciación,  y  el  otro  el  de 
proporcionarlas  al  metro  en  la  versificación. 

3.  Sí  decimos  (p.  c.)  felice  en  vez  de  feliz, 
aumentamos  la  dicción;  y  si  fulgente  en  vez  de 
refulgente,  la  disminuimos.  La  comisión  de  estas 
figuras  está  sujeta,  así  como  su  omisión,  al  buen 
gusto  del  que  habla  ó  escribe. 

4.  Las  figuras  de  dicción  son  ocho.  Metátesis, 
Sinalefa,  Aféresis,  Síncopa,  Apócope,  Prótesis,  E- 
péntesis  y  Paragoge.     (1) 

(J)  La  concisión  y  exactitud  con  qne  la  K.  A.  E.  trata 
estas  licencias,  nos  parece  muy  del  caso  para  nuestro  hu- 
milde compendio,  por  cuya  razón  nos  hemos  resuelto,  si  no 
íi  copiarla  "ad  pedem  literae,"  si  á  seguirla  en  todas  ellas, 
en  cuanto  ú  su  número  v  definiciones. 


5.  Se  comete  la  Metátesis,  cuando  se  cambia 
el  orden  de  las  letras  sin  quitar  ni  poner  ninguna, 
como  perlado  por  prelado,     (Esta  es  anticuada.) 

6.  Se  comete  la  Sinalefa  cuando  se  omite  la 
vocal  en  que  termina  una  palabra,  por  comenzar 
la  siguiente  por  vocal,  como  del,  al,  estotro  en  vez 
de  de  el,  del,  esto  otro. 

7.  Se  comete  la  Síncopa,  cuando  del  medio  de 
una  palabra,  se  quitan  letras  ó  sílabas,  como  navi- 
dad por  urdir  ¡dad. 

8.  Se  comete  la  Aféresis  cuando  se  calla  alscu- 
na  letra  ó  sílaba  al  principio  de  una  palabra,  co- 
mo ñora  buena  por  en  hora  buena. 

9.  Se  comete  la  Apócope  cuando  se  suprime 
alguna  letra  ó  sílaba  al  fin  de  dicción,  como  un, 
algún,  primer,  gran,  buen  en  vez  de  uno,  alguno, 
primero,  grande,  bueno. 

10.  Se  comete  la  Prótesis  cuando  se  añade  al- 
guna letra  al  principio  de  dicción,  como  abajar, 
asentar  en  vez  de  bajar,  sentar. 

11.  Se  comete  la  Apéntesis  cuando  se  añaden 
letras  en  medio  de  la  palabra^  como  coránica  por 
crónica.   (Anticuada.) 

12.  Se  comete  la  Varagoge  cuando  se  añaden 
letras  al  fin  de  la  palabra,  como  felice  en  vez  de 
feliz, 

lo.  Dedúcese  de  estas  licencias,  que  nos  es 
lícito  hacer  mutaciones  en  las  palabras,  ya  alar- 
gándolas, ya  acortándolas;  mas  no  se  entienda  que 
con  toda  dicción  indistintamente    podemos    come- 
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terías, pues  á  este  respecto  debemos  ceñirnos  al 
buen  gusto  de  aquellos  que  las  han  establecido. 
Tampoco  seria  conveniente  prodigarlas,  porque 
nos  espondríamos  al  ridículo,  siendo  solamente  la 
Sinalefa  (en  cuanto  se  refiere  a  las  contracciones 
del,  al)  la  Síncopa  (en  hidalgo)  y  la  Apócope  (en 
los  adjetivos  bueno,  malo,  grande,  santo)  aquellas 
de  uso  mas  común., 

14.  En  cuanto  al  adjetivo  Santo  debemos  se- 
guir esta  regla:  si  el  nombre  al  cual  él  se  antepo- 
ne comenzare  por  do  ó  to  no  debemos  cometer  la 
figura,  como  en  Santo  Tomas,  Santo  Toméy  Santo 
Domingo;  mas  si  comenzare  por  otras,  estamos 
obligados  a  cometerla  siempre,  escepto  en,  Sanio 
Dios. 

Lección  60. 

De  los  adjetivos  bueno,  pobre  y  grande. 

15.  El  uso  ha  establecido  que  los  adjetivos 
bueno,  pobre  y  grande  cambien  de  significación, 
según  vayan  colocados,  antes  ó  después  del  sus- 
tantivo. Así,  "un  hombre  bueno  no  quiere  decir 
lo  mismo  que  "un  buen  hombre/5  "un  hombre  po- 
bre" que  un  pobre  hombre,  ni  "un  hombre  gran- 
de"  que  "un  grande  hombre."     (1) 


(1)  Respecto  al  adletivo  grande  hay  quien  opine  que 
con  ambas  colocaciones  puede  denotar  tamaño  ó  mérito, 
gegim  el  sentido  de  lo  hablado  ó  escrito. 


10.     Cuando  bueno  se  antepone    al    sastantivo, 

se  dice  que  le  exalta,  humillándole  cuando  se 
pospone:  otros  dicen  que  es  al  contrario.  Nues- 
tro humilde  dictamen  es  que  todo  depende  del  to- 
no con  que  se  diga;  y  si  convenimos  en  algo  de 
lo  espuesto  es  puramente  con  respecto  á  ciertas 
espresiones  generalizadas  como  en  "este  es  un 
buen  hombre'  mas  bien  para  denotar  que  es  ino- 
fensivo que  para  negarle  mérito, 

17»  En  cuanto  á  pobre,  no  cabe  duda  que  no 
es  lo  mismo  decir  "un  pobre  hombre"  que  "un 
hombre  pobre/'  pues  antepuesto  el  adjetivo,  de- 
nota lástima,  compasión;  y  pospuesto,  carencia  de 
recursos  monetarios. 

18.  Cuando  con  el  adjetivo  grande  querramos 
espresar  tamaño  material,  debemos  posponerle  al 
sustantivo,  y  cuando  mérito  ó  grandeza  moral  ó 
intelectual,  podemos  colocarle,  consultando  única- 
mente el  buen  sonido  ó  eufonía, 
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Lección  lí1 
Idea  general  de  la  proposición. 

1.  Se  da  el  nombre  de  sentido  á  aquella  fa- 
cultad, por  medio  de  la  cual,  tanto  los  hombres  co- 
mo las  bestias,  reciben  la  impresión  de  los  objetos 
esteriores  y  corporales. 

2.  Tenemos  cinco  sentidos:  la  vista,  el  oído,  el 
olfato ,  el  tacto  y  el  gusto. 

3.  La  impresión  que  nuestra  alma  recibe  por 
medio  de  los  sentidos,  se  llama  sensación. 

L  De  la  sensación  y  de  ciertas  facultades  in- 
telectuales nace  la  idea,  la  cual,  á  su  vez,  hace 
resaltar  el  pensamiento. 

5.  Se  llama  pensamiento  la  operación  de  la 
inteligencia,  por  la  cual  el  espíritu  examina,  con- 
sidera en  sí  mismo  ó  en  sus  referencias  con  otro, 
el  objeto  del  cual  la  sensación  le  ha  dada  la  idea. 

().  Si  nuestro  espíritu  considera  un  objeto  con 
relación  á  otro,  encontrará  que  hay  ó  no  conve- 
niencia entre  ellos.  Este  acto  del  entendimiento 
se  llama  "juicio." 

7.  El  juicio  es  siempre  interior,  pero  se  puede 
espresar  por  medio  de  la  palabra  ó  ñe  la  escritura. 
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8.  Todo  juicio  espresado  es  una  upropos icio n.r> 

9.  La  proposición  es  una  reunión  de    palabras 

empleadas  para  expresar  un  juicio.  Así,  si  dijé- 
ramos (p.  e.)  La  mujer  costaricense  es  económica, 
habríamos  formado  una  proposición. 

10.  Por  haberlo  visto  u  oido  decir,  nuestro 
espíritu  ha  recibido  la  impresión  de  la  existencia 
de  un  ser  que  se  llama  umujer/'  el  cual  es  de 
Costa-Rica  v  ha  sido  dotado  de  una  virtud  llama- 
da  economía:  He  aquí  la  sensación. 

11.  En  seguida  nos  viene  un  conocimiento  Se- 
parado de  estas  dos  cosas :  esta  es  la  idea. 

12.  Si  después  examinamos  estas  dos  cosas 
entre  sí,  y  también  con  respecto  á  las  referencias 
que  puedan  tener,  obtendremos  el  pensamiento. 

13.  En  fin,  cuando  hayamos  fijado  esta  refe- 
rencia, habremos  juzgado,  y  si  espresamos  nues- 
tro juicio,  formamos  una  proposición. 

14.  Toda  proposición  consta  de  tres  partes 
esenciales  :  la  primera  espresa  el  objeto  juzgado: 
"este  es  el  sujeto:7'  la  segunda  espresa  la  cosa  com- 
parada con  el  sujeto;  "este  es  el  atributo:7'  la  ter- 
cera establece  la  referencia  entre  el  sujeto  y  el 
atributo;  ueste  es  el  verbo." 

15.  Aunque  hay  varias  especies  de  proposi- 
ciones, las  que  por  ahora  nos  importan  son  dos 
solamente:  la  principal  y  la  incidente. 

16.  JJe  la  proposición  principal  dependen  las 
demás*  por  ella  se  comienzan  las    frases  naturales 
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o  no  invertidas,  y  principia  ordinariamente  por 
un  sustantivo  ó  un  pronombre  personal. 

17.  La  proposición  incidente,  subordinada  á 
la  principal,  está  ligada  á  esta  por  una  palabra 
que  es  siempre  un  pronombre  relativo  ó  una  con- 
junción. 

18.  Llamánse  frases  las  proposiciones  solas  ó 
acompañadas,  que  tienen  sentido  perfecto  y  com- 
pleto; mas  aunque  una  frase  pueda  estar  formada 
por  una  sola  proposición,  no  se  sigue  de  aquí  que 
frase   y  proposición   sean  una   misma   cosa:  entre 

esas  dos  palabras  hay  una  diferencia  esencial,  y 
es  esta:  si  trastornamos  el  orden  de  las  palabras 
formaremos  otra  frase,  pero  no  otra  proposición, 
por  que  si  no  alteramos  el  sentido,  la  proposición 
siempre  será  la  misma. 

Lección  2? 

De  la  Concordancia. 

19.  La  Concordancia  no  tiene  que  ver  sino 
únicamente  con  las  partes  variables  de  la  oración, 
y  consecuentes  con  este  principio,  tenemos  que 
atender,  para  formarla,  al  genero,  al  número,  al 
caso  y  ala  persona,  puesto  que  estos  son  los  acci- 
dentes de  esas  partes  variables. 

20.  De  lo  espuesto  se  deduce  que  la  defini- 
ción de  la  concordancia  es:  la  unión  tácita  ó  espre- 
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sa  de  dos  partes  variables   de  la  oración,  atendien- 
do á  sus  géneros,  números,  casos  y  personas. 

21.  Los  artículos,  pronombres  y  participios, 
haciendo  veces  de  nombre,  se  consideran  en  la 
cancordancia  como  simples  adjetivos,  escepto  el 
pronombre  relativo  que  tiene  su  concordancia  es- 
pecial. 

22.  Las  concordancias  son  tres:  de  sustantivo 
y  adjetivo,  de  nominativo  y  verbo,  y  de  relativo  y 
antecedente. 

23.  •  El  sustantivo  concierta  con  el  adjetivo 
cuando  ambos  están  en  un  mismo  número,  en  un 
mismo  género  y  en  un  mismo  caso,  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  cuando  estando  en  un  mismo  número,  la 
terminación  del  adjetivo  corresponde  al  género 
del  sustantivo,  siendo  uno  mismo  el  caso  de  los 
dos. 

Si  decimos  (p.  e.)  El  poder  humano  es  trvnsito- 
rio,  las  palabras  el,  humano  y  transitorio  concier- 
tan con  el  sustantivo  poder,  por  estar  en  el  mismo 
número,  en  el  mismo  caso,  y  ser  la  terminación 
del  adjetivo,  la  que  requiere  el  género  del  sustan- 
tivo poder. 

24.  El  nominativo  concierta  con  el  verbo, 
siempre  que  ambos  estén  en  el  mismo  número,  y 
la  persona  del  verbo    corresponda    al  nominativo. 

Si  decimos  (p.  e.)    Napoleón   murió,  el  nomina- 
(1)    Veose  el  verbo  Cap.  IV,  pío.  ]5. 
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tivo  Napoleón  concierta  con  el  verbo  morir,  por 
que  ambos  están  en  el  mismo  número  y  en  la  mis- 
ma persona,  esto  es:  Napoleón  es  tercera  persona 
porque  de  él  se  habla,  (Cap.  IV.  pfo.  15)  y  murió 
es  la  tercera  persona  del    pasado  simple  de  morir. 

25.  Cuando  un  pronombre  relativo  se  une  á 
un  nombre  tácito  ó  espreso,  deben  estar  ambos 
en  el  mismo  género  y  número,  mas  no  siempre 
en  el  mismo  caso,  y  por  esto  es  que  el  relativo 
concierta  con  el  antecedente  en  género,  número 
y,  á  veces,  en  caso. 

26.  Si  examinamos  atentamente  los  siguien- 
tes ejemplos,  notaremos  que  de  uno  á  otro  hay 
gran  diferencia. 

1?  El  hijo  uquev  socorre  á  sus  padres,  llena  un 
deber  sagrado 

2?  Dios  premia  al  hijo  c6quev  socorre  á  sus  pa- 
dres. 

En  el  primer  ejemplo  se  ve  que  el  mismo  hijo 
que  socorre  á  sus  padres  es  el  que  llena  un  deber 
sagrado,  por  lo  que  "hijo"  en  ambas  frases,  esta 
en  nominativo;  y  como  el  relativo  "que/'  hace 
relación  al  sujeto  "hijo/3  no  variando  este  de  ca- 
so en  ninguna  de  las  dos  oraciones,  tiene  que  es- 
tar en  el  mismo  que  él,  esto  es,  concuerda  con  el 
sujeto  en  género,  número  y  caso. 

No  así  en  el  segundo  ejemplo:  pues  en  la  pri- 
mera frase  de  este,  es  el  hijo  el  premiado,  por  lo 
que  está  en  acusativo;  y  en  la  segunda,  como  él 
es    el  que    socorre,  debería    estar    en  nominativo; 
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pero  como  en  una  misma  oración  no  puede  estar 
un  mismo  nombre  en  mas  de  nn  caso,  el  relativo 
uqueVj  es  el  que  hace  sus  veces,  siendo  este  el 
nominativo  de  la  segunda  frase.  Es  así  que  hijo 
concierta  con  el  relativo  que*  luego  no  concuer- 
dan  en  caso;  pues  que  el  uno  está  en  acusativo  y 
el  otro  en  nominativo. 

27.  Reasumiendo  tendremos:  que  las  concor- 
dancics  son  tres:  de  sustantivo  y  adjetivo,  de  no- 
minativo y  verbo  y  de  relativo  y  antecedente.  Que 
el  sustantivo  y  adjetivo  conciertan  en  género,  nú- 
mero y  caso:  El  nominativo  y  verbo,  en  número  y 
persona,  y  el  relativo  y  antecedente,  en  género 
número  y?  algunas  veces  en  caso. 

Lección  3? 

De  la  Oración  Gramatical. 

Hemos  visto  (1  de  este  Cap.)  lo  que  es  \&  pro- 
posición: veamos  ahora  á  qué  dan  los  gramáticos 
el  nombre  de  Oración  Gramatical.     (1) 

28.  La  Oración  gramatical  se  distingue  de  la 
proposición  en  que  aquella  puede  constar  de  dos 
frases,  y  esta  no.  En  los  dos  ejemplos  que  si- 
guen podemos  notar  esta  diferencia. 

(1)  Tratamos  la  Oración  gramatical  antes  del  Régi- 
men, porque  sabemos,  por  esperiencia  propia,  que  para 
comprender  este,  es  sumamente  importante  él  conocimien- 
to de  aquella. 
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1  (.}  Dios  es  justo. 

2?  Dios,  que  premia  y  castiga,  es  justo. 

En  el  primero  hay  una  oración  y  una  sola  fra- 
se; mas  en  el  segundo  hay  dos  frases  y  una  sola 
oración. 

29.  Si  se  le  da  el  nombre  de  gramatical  no  es 
sino  para  distinguirla  de  aquellas  en  que  pedimos 
al  Señor,  (v.  g.)  la  oración  Dominical  ó  Padre 
nuestro. 

30.  Las  varias  divisiones  que  se  hacen  de  la 
oración,  dependen  de  las  diferentes  especies  de 
sus  verbos,  ques  siendo  estos  "el  alma"  de  ellas, 
justo  parece  que  les  den  el  nombre. 

31.  Resulta  de  lo  espuesto  que  cuando  el  ver- 
bo de  una  oración  es  transitivo,  se  llama  transiti- 
va ó  "de  verbo  transitivo: v'  si  este  fuere  intransi- 
tivo, se  llama  intransitiva  y  también  de  verbo 
neutro;  y  si  el  verbo  fuere  sustantivo  se  le  da  el 
nombre  de  oración  de  sustantivo.  También  las 
hay  de  relativo ,  de  infinitivo,  de  pasiva  y  uniper- 
sonales. 

32.  Las  oraciones  intransitivas  son  aquellas 
cuyo  verbo  hace  que  su  acción  recaiga  y  se  en- 
cierre en  el  sujeto  sin  pasar  de  él.  Téngase  es- 
to presente  para  no  confundirlas  al  estudiarlas  en 
la  lección  siguiente.  Hay  quien  las  llame  segun- 
das y  también  imperfectas]  pero  no  creemos  muy 
adecuados  estos  nombres. 
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Lección  4?. 
Continúa  la  Oración  gramatical. 

33.  Las  oraciones  de  verbo  transitivo  (llama- 
das también  de  activa)  son  aquellas  en  que  el  ver- 
bo hace  qae  su  acción  recaiga  sobre  un  objeto,  el 
cual,  para  recibirla,  debe  estar  en  acusativo.  (28 
Cap.  I.)  Estas  constan  de  tres  términos,  llama- 
dos generalmente:  nominativo,  verbo  y  acusativo. 
También  se  les  da  el  nombre  de  sujeto  apersona 
agente  al  nominativo;  y  complemento  directo  ó  per- 
sona paciente  al  acusativo.  En  esta  oración:  Dios 
creó  el  Mundo,  Dios  es  el  nominativo  ó  persona 
agente;  crear  es  el  verbo,  y  Mundo  el  acusativo 
ó  complemento  directo;  cuyos  segundos  nombres 
provienen  de  que  la  persona  agente  es  la  que  ha- 
ce ó  ejecuta  la  acción  del  verbo,  y  la  paciente 
(que  también  se  llama  objeto)  es  la  que  recibe  esa 
significación  ó  acción. 

34.  Como  el  verbo  intransitivo  no  puede  ha- 
cer que  su  acción  recaiga  sobre  objeto  alguno,  no 
pueden  las  oraciones  transitivas  constar  de  los 
mismos  términos  que  las  transitivas,  siendo  estos 
solamente  nominativo  y  verbo,  como  en  la  oración  el 
niño  duerme^  en  la  cual  no  necesitamos  decir  en 
donde,  como  ni  con  quien  duerme,  pues  eso  es  su- 
ficiente para  que  el  sentido  esté  perfecto.  Pero 
como  el  acto  de  dormir  nos  puede  traer  la  idea  de 
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lugar,  modo,  compañía  &,  pudiendo  decir:  el  niño 
duerme  uen  su  cuna"  tranquilamente  ó  con  su  no- 
driza, teñiríamos  de  este  modo,  uno  ó  varios  tér- 
minos, que  por  no  depender  directamente  del  ver- 
bo, se  llaman  indirectos. 

Si  dijéramos  (p.  e.)  El  alumno  va,  ucon  sus  li- 
bros" kíde  la  escuela"  uá  su  casa/7  alumno  seria  el 
nominativo;  ir,  el  verbo;  y  libros,  escuela  y  casa 
serian  términos  indirectos. 

35.  Las  oraciones  de  sustantivo  constan  de 
dos  nominativos  enlazados  por  el  verbo.  En  este 
ejemplo  César  fué  valeroso,  César  y  valeroso  son 
los  nominativos,  j  fué  el  verbo.  A  veces  se  da 
también  al  primer  nominativo  el  nombre  de  sujeto, 
al  verbo  el  de  cópula,  y  al  segnndo  nominativo  el 
de  atributo. 

36.  Estas  oraciones  pueden  dividirse  en  pri- 
meras y  segundas,  siendo  aquellas  las  que  tienen 
segundo  nominativo;  y  estas  las  que  carecen  de 
el,  como  yo  existo. 

Lección  5?. 

Sigue  la  Oración  gramatical. 

37.  Son  oraciones  de  relativo  aquellas  que  exi- 
jen,  para  su  sentido  perfecto,  la  agregación  de  o- 
tras  subordinadas  á  ellas,  por  medio  de  un  pro- 
nombre relativo,  como-:  La  Religión  que  nuestros 
padres  nos  legaron  consuela  al  desgraciado. 


—149— 

tíi  examinamos  atentamente  este  ejemplo,  ve- 
remos que  consta  de  dos  proposiciones  completas 
en  cuanto  á  su  régimen,  mas  no  en  cuanto  al  sen- 
tido; porque  si  nos  limitáramos  á  decir:  La  Reli- 
gión que  nuestros  padres  nos  legaron,  sin  añadir  lo 
demás,  quedarían  nuestros  oyentes  ó  lectores  es- 
perando que  concluyéramos. 

38.  Los  nombres  mas  comunes  de  cada  una 
de  estas  oraciones,  consideradas  separadamente, 
son  los  de  oración  de  relativo  á  la  que  lleva  el 
pronombre,  y  de  antecedente  á  la  que  va  sin  él. 

39.  Analixadas  separadamente  estas  oraciones 
tendremos:  que  la  de  relativo  es  perfecta  ó  com- 
pleta, y  que  sus  términos  son:  el  nominativo 
nuestros  padres,  el  verbo  legaron,  y  el  complemen- 
to directo    ó  acusativo,  el    relativo   que;    por  que 

aunque  la  Religión  es  la  cosa  legada  y  aparece  á 
primera  vista  como  acusativo;  no  es  tal,  porque 
siendo    la   oración  principal  La  Religión  consuela 

al  desgraciado,  es  Religión  el  sujeto  6  nominativo, 
y  seria  absurdo  (26,  2?  y  Cap.  I  de  esta  parte) 
que  á  un  mismo  tiempo  fuese  acusativo  y  nomina- 
tivo. 

40.  En  cuanto  á  la  oración:  uLa  Religión  con- 
suela al  desgraciado"  es  completa  y  sus  tres  tér- 
minos son:  el  nominativo  Religión,  el  verbo  con- 
suela, y  el  acusativo  desgraciado  ó  el  sustantivo 
hombre  [tácito]  que  concierta  ron  él. 


_1  so- 
Lección  6? 
Concluye  la  Oración  gramatical. 

41.  Las  oraciones  de  infinitivo,  cuyo  determi- 
nado es  transitivo,  consta  de  cuatro  términos,  que 
son:  nominativo,  verbo  determinante,  verbo  determi- 
nado y  acusativo;  mas  si  dicho  determinado  fuere 
intransitivo,  ol  complemento  será  indirecto,  en 
caso  de  haber  tal  término. 

Ejemplos. 

1?  Deseo  servir  á  mi  patria. 
2o  Quiero  ir  á  Paris. 

3?  Los  desgraciados  desean  morir. 

42.  El  primer  ejemplo  nos  presenta  una  ora- 
ción de  infinitivo  cuyo  complemento  es  un  verda- 
dero régimen  directo  por  depender  del  verbo  ser- 
vir: sus  términos  son:  el  sujeto  ó  nominativo  yo 
(tácito),  el  verbo  determinante  desear,  el  determi- 
nado servir,  y  el  acusativo  ó  complemento  directo 
mi  patria. 

43.  El  segundo,  aunque  constante  del  mismo 
número  de  términos,  tiene  intransitivo  el  segundo 
verbo,  por  lo  que  el  complemento  Paris  no  va  re- 
gido de  él  sino  de  la  preposición  d,  siendo  por  es- 
to indirecto. 

44.  El  tercer  ejemplo  nos  presenta  una  ora- 
ción de  infinitivo,  de  esas  á  las  cuales  se  ha  dado 
siempre  el  nombre  de  segundas,  con  el  que  esta- 
mos   de  acuerdo    por  carecer   de  cuarto  término; 
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pero  de  ningún  modo  conven  Iremos  en  llamarlas 
imperfectas,  como  muchos,  porque  el  pensamiento 
no  puede  estar  mas  completo.  Es  verdad  que 
después  del  segundo  verbo  pueden  agregarse  va- 
rios complementos  indirectos;  mas  estos  no  ven- 
drían á  completar  la  oración,  sino  polamente  á 
amplificar  mas  sus  sentido,  como  si  dijéramos:  Los 
desgraciados  desean  morir  "contritos"  uen  su  casa" 
u entre  su  familia  etc.  etc." 

45.  Las  oraciones  llamadas  "de  pasiva"  tie- 
nen tal  nombre,  debido  úuicamente  á  .  la  forma; 
mas  no  porque  su  verbo  sea  pasivo,  pues  ya  he- 
mos sentado  (1)  que  en  nuestra  lengua  no  hay 
verbos  verdaderamente  pasivos. 

4G.  Estas  oraciones  constan  de  tres  términos: 
nominativo  de  persona  pasiente,  verbo  en  forma  pa- 
siva y  ablativo  de  persona  agente  precedido  de  las 
preposiciones  de  ó  por,  (i?,  g.)  Dios  es  bendecido 
por  sus  criaturas,  en  donde  Dios  es  el  nominativo, 
bendecido  el  verbo,  y  criaturas  el  ablativo.     (2) 

47.  Para  dar  á  las  oraciones  la  forma  pasiva, 
se  pone  el  acusativo  en  nominativo,  convirtiendo 
el  verbo  a  ella  por  medio  del  auxilar  ser  y  eJ  parti- 
cipio de  pasado  de  aquel  que  va  rigiendo,  y  el 
nominativo    se  pone    en  ablativo    (v.  g.)    $1  niño 

(1)  Léase  lo  comprendido  entre  los  párrafos  29  y  30, 
tratado  del  Verbo. 

(2)  Es  preciso  tener  presente,  que  no  todo  verbo  admi- 
te la  forma  pasiva;  y  es  al  profesor  á  quien  corresponde 
ejercitar  en  esto  á  sus  discípulos. 
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bien  creado  respeta  las  canas,  la  que  convertida  á 
dicha  forma  quedaría:  Las  canas  son  respetadas 
por  el  niño  bien  creado, 

48.  Llamamos  oraciones  unipersonales  á  aque- 
llas cuyo  verbo,  ó  solo  se  conjuga  por  las  terceras 
personas  del  singular,  ó  aunque  admita  conjuga- 
ción personal,  recibe  también  aquella.  (Cap.  IV, 
69  y  97.) 

Ejemplo. 

Cuando  escarcha  hace  frió. 

49.  En  esta  especie  de  oraciones  parece  recón- 
dito é  incierto  el  nominativo,  y  esto  sucede  por 
que  sus  verbos  no  le  admiten  espreso;  mas  debe, 
mos  tener  entendido  que  no  puede  haber  proposi- 
ción ni  oración  alguna  cuyo  verbo  no  vaya  rejido 
de  un  nominativo  tácito  ó  espreso,  el  cual,  en  es- 
tas oraciones  es  siempre  él  6  un  pronombre  de  la 
tercera  persona. 


Lección  7?.  (I) 
Del  Régimen. 

Ya  hemos  visto,    en  la    Analogía,    que  nuestra 


(1)  Esta  lección  no  se  lia  escrito  para  aprenderse  de 
memoria,  sino  para  que  leyéndola  el  discípulo  atentamente 
pueda  adquirir,  por  lo  menos,  una  mediana  idea  de  la  im- 
portancia del  Régimen, 
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lengua  consta  de  nueve  grupos  ó  especies  ele  pa- 
labras: conocemos  cada  una  de  ellas  separada- 
mente, y  sabemos  cuales  varían  y  cuales  no. 
Veamos  ahora  las  reglas  que  debemos  observar 
para  reunirías  de  modo  que  podamos  espresar  con 
ellas  nuestras  ideas  de  una  manera  clara  y  con- 
cisa 

Bien  espresemos  nuestros  pensamientos  de  pa- 
labra, ó  bien  por  escrito;  debemos  hacerlo  siem- 
pre siguiendo  cierto  orden,  arreglado  á  la  natura- 
leza de  las  cosas;  sin  decir,  "como  muchos:"'  hasta 
que  me  entiendan,  sino,  por  el  contrario,  procu- 
rando que  nuestros  discursos,  hablados  ó  escritos- 
sean  siempre  gratos  y  floridos,  para  que  no  cau- 
sen fastidio. 

A  este  fin  esponemos,  en  este  tratado,  aquellas 
reglas  que  consideramos  mas  claras  y  precisas,  y 
que  tienden  á  la  natural  colocación  de  las  pala- 
bras. 

Figurémonos  por  un  momento,  que  tenemos  á 
nuestra  disposición  nueve  especies  de  flores,  de  las 
cuales  vamos  á  formar  un  ramo  (ó  bouquet.)  A 
primera  vista  se  desprende  que,  para  que  la  obra 
quede  perfecta,  necesitamos  ciertas  reglas  indis- 
pensables, sin  las  cuales  no  podríamos  colocar  e- 
legante  y  atinadamente  aquellos  elementos. 

Pues  bien:  así  como  esas  flores  son  los  elemen- 
tos del  ramo,  así  las  palabras  lo  Son  del  lenguaje, 
que  no  es  otra  cosa  que  el  conjunto  de  muchos 
ramos,  tan  bellos  y  elegantes  como  hábil  y  enten- 
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dido  sea  quien    los    ha  hecho,    y    tan    horribles  y 
fastidiosos,  como  ignorante  sea  este. 

¿Queréis  hablar  con  pulcritud  y  elegancia?  No 
tengáis  pereza  al  estudio  del  Régimen,  y  jamas 
paséis  á  otra  lección  sin  haber  comprendido  bien 
la  anterior.  Nada  es  mas  agradable  á  .vuestro 
maestro  que  repetiros  una  esplicacion,  cuando  él 
está  convencido  de  que  vuestra  súplica  nace  del 
deseo  de  aprovechar  y  darle  honra. 

Lección  8^ 
Sigue  el  Régimen. 

1.  Régimen  es  aquella  parte  de  la  Sintaxis 
que  nos  da  reglas  para  la  colocación  y  enlace  de 
las  palabras. 

2.  De  las  nueve  partes  de  la  oración,  solo 
cinco  rigen,  á  saber:  el  nombre  sustantivo,  el  verbo 
transitivo,  el  participio,  la  preposición  y  la  conjun- 
ción. 

3.  Como  el  oficio  del  pronombre  es  el  de  sus- 
tituir al  nombre,  el  del  artículo  determinarle,  y  el 
del  adjetivo  calificarle  y  también  determinarle; 
dar  reglas  de  régimen  para  estas  tres  especies  de 
palabras,  seria  ensanchar,  no  solo  demasiado  sino 
también  inútilmente  este  compendio.     (1) 


(1)  Si  no  he  puesto  como  nota  este  párrafo,  es  por  que 
quiero  que  obligado  el  discípulo  á  leerlo,  no  eche  menos  el 
régimen  de  estas  partes. 
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4*  Las  palabras  regentes  se  deben  colocar 
antes  de  las  regidas,  y  estas  han  de  depender  de 
aquellas  de  una  manera  tan  absoluta,  que  la  fal- 
ta de  las  primeras  destruye  la  significación  de  las 
segundas. 

5.  El  nombre  sustantivo  rige  á  su  igual  y  al 
verbo.  El  verbo  rige  al  nombre  sustantivo,  al 
pronombre,  á  otro  verbo  y  al  adverbio.  El  par- 
ticipio, en  cuanto  es  verbo,  rige  al  nombre  sus- 
tantivo. La  preposición  rige  al  nombre  sustan- 
tivo, al  pronombre,  al  verbo  y  al  adverbio.  La 
conjunción  al  verbo  solamente,  porque  aunque 
esta  parte  de  la  oración  va  siempre  enlazando  to- 
das las  demás,  no  obstante,  este  enlace  no  merece 
el  nombre  de  régimen,  sino  solamente  respecto 
del  verbo,  por  que  claramente  se  nota  que  le  lle- 
va 6  conduce  a  los  modos  correspondientes.  Si 
decimos  (p.  e.)  "deseo  que  escribas,"  no  puede 
quedar  mas  patente  el  régimen  de  la  conjunción 
que,  por  medio  de  la  cual  está  el  verbo  en  el  mo- 
do subjuntivo. 

G.  La  interjección  es,  por  su  oficio  en  el  len- 
guaje, una  palabra  enteramente  suelta. 

Lección  9?, 
Régimen  del  nombre  sustantivo. 

7.  Para  que  el  nombre  sustantivo  rija  á  otro 
nombre  sustantivo,  es    preciso  que   el  regente  sea 
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persona  ó  cosa  poseída,  y  que  el  regido  sea  po- 
seedor, porque,  de  lo  contrario  no  puede  haber 
tal  régimen. 

8.  La  razón  de  esto  es  que,  siendo  la  prepo- 
sición de  variable  de  genitivo  y  ablativo,  sola- 
mente tiene  régimen  cuando  denota  materia,  se- 
paración, etc.,  pues  cuando  denota  posesión  es  el 
nombre  el  que  rige  y  no  ella. 

9.  De  lo  inmediatamente  espuesto  deducimos: 
1?  Que  el  sustantivo  rige  á  su  igual  á  genitivo  y  2? 
Que  el  sustantivo  que  está  en  ablativo^  va  regido  de 
la  preposición  y  no  del  nombre. 

Ejemplo. 

La  construcción  del  palacio  de  cristal  de  Londres 
es  maravillosa. 

Como  (¿i  palacio  posee  su  construcción,  él  es  el 
sustantivo  regido  de  esta,  por  que  la  preposición 
de  no  hace  aquí  otra  cosa  que  denotar  la  posesión, 
y  lo  mismo  sucede  con  respecto  al  sustantivo 
Londres,  que  por  ser  poseedor  del  palacio,  está 
regido  de  este;  no  pudiendo  ser  regido  de  cristal, 
pues  este  no  es  cosa  poseida,  sino  la  materia  de 
que  está  construido  el  palacio,  y  como  tal,  cristal 
va  regido  de  la  preposición  de   y  no  de  palacio. 

10.  Con.  respecto  «1  régimen  del  sustantivo  al 
verbo,  como  construcción  es  el  nominativo  del  e- 
jemplo,  ella  es  la  que  le  rige,  pues  para  que  un 
nombre  rija  á  un  verbo  es  necesario  que  esté  en 
nominativo,  no  sucediendo  lo  mismo  para  que  rija 
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i  un  nombre,    por  que  puede    hacerlo  estando  en 
cualquiera  de  los  seis  casos  de  la  declinación* 

Lección  10?.  (J) 

Régimen  del  Verbo. 

11.  Solamente  los  verbos  transitivos  tienen 
régimen,  y  ya  hemos  dicho  (5  de  este  Cap.)  cua- 
les son  las  partes  de  la  oración  que  de  ellos  pue- 
den ser  regidos.  Veamos,  ahora,  como  rigen  á 
cada  una  de  ellas. 

12.  El  verbo  rige  al  nombre  al  acusativo,  co- 
mo término  de  su  acción.  Si  este  fuere  de  perso- 
na debemos  interponer  la  preposición  á  entre  él 
y  el  verbo;  mas  si  fuere  de  cosa  no  debemos  usar 
de  tal  "interposición."  (2)  Si  decimos,  (p.  e.)  La 
ley  castiga  á  los  malvados,  como  estos  son  perso- 
nas, no  debemos  suprimir  de  ningún  modo  la  pre- 
posición, pues  por  su  medio  es  que  el  verbo  casti- 
gar rije  al  acusativo. 


[1]  Dice  la  R.  A.  [en  lapg.  1497  edición  parisiense  de 
1864]  que  los  verbos  neutros  son  también  activos.  Noso- 
tros sentimos  no  estar  de  acuerdo  con  ella  en  tan  esencial 
y  trascendental  condición,   respecto  al   régimen  del  verbo. 

[2]  Si  el  verbo  rige  á  la  persona  por  medio  de  la  pre- 
posicion,  no  es  porque   así  lo  exija  la  filosofía   de  las  len- 

fuas,  sino  únicamente  siguiendo  un  uso  tan  antiguo  como 
ien  recibido.  Los  verbos  ingleses,  franceses  y  latinos, 
rigen  á  los  nombres  de  persona  sin  tal  preposición,  no  fal- 
tando claridad  en  sus  frases. 
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En  este  ejemplo:  Estudiemos  la  Gramática  y 
conoceremos  la  lengua,  tenemos  dos  nombres  de 
cosa,  regidos,  el  uno  de  estudiar  y  el  otro  de  co- 
nocer, los  cuales  no  llevan  ni  deben  llevar  la  pre- 
posición, porque  sería  muy  chocante  decir:  estu- 
diemos á  la  Gramática,  siendo  esta  "cosa"  y  no  per- 
sona." 

13.  No  obstante  lo  espuesto,  se  ven  algunas 
veces  varios  acusativos  de  persona  regidos  sin 
preposición  (?;.  g.)  Al  fin  los  espinóles  hallaron 
Rey  en  Italia. 

14.  Resumiendo  tendremos:  Io  Que  el  nombre 
regido  de  verbo  está  en  acusativo.  2?  Que  si  este 
fuere  de  persona   será  regido    con  preposición  y  3? 

Que  suele  haber  acusativos   de  persona   que  son  re- 
gidos sin  preposición. 

Lección    11? 
El  verbo  rige  á  otro  verbo  y  al  adverbio. 

15.  En  las  oraciones  de  infinitivo  va  siem- 
pre un  verbo  rigiendo  á  otro,  y,  como  ya  lo  hemos 
dicho  (41,  Cap.  I  p.  II.)  se  llaman  determinante  y 
determinado,  siendo  el  primero  el  regente,  y  el 
segundo  el  regido.  Si  decimos  (p.  e.)  La  Patria 
debe  premiar  el  heroísmo,  el  determinante  deber 
rige  al  determinado  premiar. 

16.  Pero  no  siempre  tiene  lugar  este  régimen 
sin  la  interposición  de  una  preposición  ó  una  con- 
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junción  (v.  g.)    Dios  encarnó  para   emancipamos 

del  demonio.     Dios   vino  á  padecer.     Dios  manda 
que  observemos  sus  preceptos,  deseo  estudiar,    etc. 

17.  Por  estos  ejemplos  vemos  que  un  verbo 
puede  regir  á  otro  de  tres  maneras:  con  preposi- 
ción, con  conjunción  y  sin  una  ni  otra. 

18.  No  siempre  el  determinante  rige  al  de- 
terminado al  modo  infinitivo;  hay  muchos  casos 
en  que  le  lleva  al  subjuntivo  y  al  indicativo,  y 
muchos  también  en  que  el  segundo  verbo  admite 
fácil  traslación  del  infinitivo  al  subjuntivo  y  vice- 
versa. En  el  ejemplo  propuesto:  uDios  manda 
que  obedescamos  sus  preceptos^  encontramos  esa 
facilidad  de  traslación  diciendo:  Dios  nos  manda 
obedecer  sus  preceptos,  en  donde  desaparece  la  con- 
junción que  del  primero. 

19.  Por  los  ejemplos  siguientes  veremos  que 
las  traslaciones  no  son  siempre  posibles,  y,  al 
mismo  tiempo,  que  también  se  hayan  varios  de- 
terminados en  el  modo  indicativo. 

Deseo  que  estudies  lenguas,  y  espero  que  lo  harás; 
en  donde  el  determinado  estudies  está  en  subjun- 
tivo, no  admitiendo  traslación  al  infinitivo,  y  harás, 
en  indicativo,  no  obstante  su  fácil  paso  al  subjun- 
tivo (v.  g.)  espero  que  lo  hagas. 

20.  El  régimen  del  verbo  al  adverbio  no  es 
otra  cosa  que  la  unión  de  aquel  con  este,  á  fin  de 
ser  el  primero  modificado  por  el  segundo.  (2,  3, 
Cap.  VI.) 


— 160— 

Lección  12? 
Régimen  del  Participio  y  Gerundio. 

21.  El  Participio,  en  cuanto  participa  de  ver- 
bo, tiene  su  mismo  régimen,  con  tal  que  nazca  de 
un  verbo  transitivo.  Lo  mismo  sucede  respecto 
del  Gerundio,  en  cuanto  á  tener  ó  no  régimen. 

22.  Si  decimos:  La  declaración  del  hombre 
honrado  es  fehaciente ,  equivaldría  a  que  dijéramos: 
La  declaración  del  hombre  honrado  hace  fe)  y  aun- 
que aquí  fehaciente  aparece  concertando  con  de- 
claración y  haciendo  veces  de  un  simple  adjetivo, 
considerada  la  oración  en  su  segunda  forma,  se 
ve  claramente  que  haciente  rige  al  acusativo  fe 
que  lleva  antepuesto. 

23.  Esta  especie  de  régimen  es  muy  rara  en 
los  participios,  porque  comunmente  rigen  del 
mismo  modo  que  el  sustantivo  (v.  g.)  Amante  de 
las  flores. 

24.  El  Gerundio  rige  al  nombre  al  acusativo, 
y  al  verbo  al  infinitivo  (v .  g.)  Leyendo  la  gaceta. 
Queriendo  enriquecerse. 

25.  Cuando  un  Gerundio  rige  á  un  verbo,  la 
forma  de  la  oración  no  admite  variación,  porque 
la  significación  del  determinado  es  siempre  relati- 
va á  la  del  determinante  y  á  la  de  aquellos  sus- 
tantivos que  conciertan  con  tales  gerundios.  Así, 
queriendo  trabajar  no  admite  cambio. 

26.  Los  verbos    que  rigen  á    otros  verbos  por 
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medio  de  preposiciones,  dan  origen  á  participios 
que  no  pueden  regir  sin  ellas  (p.  e.)  se  fué  &  pa- 
sear, daría:  se  ha  ido  á  pasear. 

27.  Cuando  la  significación  del  verbo  deter- 
minado no  se  refiere  al  sujeto  del  determinante,  está 
aquel  en  indicativo  ó  subjuntivo,  enlazado  por  la 
conjunción  que:  y  en  tal  caso,  el  régimen  del  Ge- 
rundio se  efectúa  también  por  medio  de  ella  {v.  g.) 
Pensando  uquev  eras   honrado  te  presté  mi  fianza. 

Lección  13? 
Régimen  de  la  Preposición. 

28.  Hemos  dicho  (5.  Cap.  II  de  esta  parte.) 
que  la  preposición  rige  al  nombre  sustantivo,  al 
pronombre,  al  verbo  y  al  adverbio:  veamos,  ahora, 
separadamente,  como  rige  á  cada  una  de  estas 
cuatro  partes  de  la  oración. 

29.  No  todos  los  casos  se  rigen  de  unas  mis- 
mas preposiciones:  unas  llevan  al  nombre  al  geni- 
tivo, otras  al  dativo,  otras  al  acusativo  y  otras  al 
ablativo.  El  nominativo  y  vocativo  no  pueden 
ser  regidos  (32,  Cap.  I  p.  I.) 

30.  No  hay  sino  una  sola  preposición  que 
rija  al  nombre  á  genitivo:  esta  es  de;  mas  no  ten- 
drá tal  régimen  sino  es  con  la  precisa  condición 
de  ir  pendiente  de  un  nombre,  denotando  pose- 
sión, acción  ó  pasión  (v.  g.)  El  hijo  de  mi  amigo 
me  interesa,  en  donde  las  pulabras  mi  y  amigo  es- 


tan  en  genitivo,  por    denotar  posecion  y  venir  re- 
gidas de  la  preposición  de. 

31.  Cuando  las  preposiciones  á  ó  para  siguen 
al  término  del  verbo,  para  espresar  que  a  la  per- 
sona ó  cosa  que  conducen  á  recibir  la  significación 
de  aquel,  les  resulta  algún  bien  ó  mal,  rigen  á  es- 
te al  dativo  (v.  g.)  Di  á  mi  criado  el  premio  que 
liabia  destinado  para  mi  hijo,  en  donde  criado  é 
hijo  están  regidos  de  las  preposiciones  á  y  para, 
ambos  al  dativo. 

32.  El  acusativo  puede  ser  regido  de  las  pre- 
posiciones ante,  contra,  entre,  hacia,  hasta,  según, 
tras  á  y  para  (v.  g.)  Lo  hizo  ante  testigos.  Se 
rompió  el  cráneo  contra  el  mitro  etc. 

33.  Las  preposiciones  con,  desde,  en,  sin,  ri- 
gen al  nombre  al  ablativo  (v.  g.)  Vine  con  Pedro, 
desde  Alajuela en  coche  y  ún  el  menor  accidente. 

34.  Las  preposisiones  sobre,  de  y  por  son  va- 
riables: de  lo  es  de  genitivo  y  ablativo,  y  las  otras 
dos  de  acusativo  y  ablativo. 

35.  "Por"  requiere  acusativo  cuando  va  des- 
pués de  un  verbo  de  movimiento  (v.  g.)  Pasearse 
por  la  acera;  y  ablativo  cuando  después  de  ver- 
bos de  quietud  (v.  g.)  interesarse  por  el  desgraciado. 

36.  "Sobre"  rige  ablativo,  cuando  significa 
lugar  ó  cosa  semejante  [vi  g.~\  El  libro  está  "so- 
bre" la  mesa-,  mas  si  denotare  esceso  ó  superiori- 
dad, regirá  acusativo,  [y.  g.~\  Esta  ciudad  tiene 
sobre  ochocientos  años.  "Sobre"  lo  material  está 
lo  espiritual. 
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Lección   I4g 
Sigue  el  régimen  de  la  Preposición. 


o  — 
d  /  . 


Siempre  que  una  preposición  se  anteponga 
á  un  pronombre,  le  rige  al  caso  á  que  ella  perte- 
nezca [_c.  g.~]  de  tí,  para  mí,  hacia  él,  conmigo,  etc. 

38.  Cuando  las  preposiciones  de,  para,  por,  á, 
con,  en,  sobre,  sin,  tras  rigen  al  verbo,  lo  hacen 
del  mismo  modo  que  al  nombre  [y.  g.~\  Lo  que  ga- 
naste por  callar,  Jo  perdiste  con  hablar.   [1] 

39.  La  preposición  de  rige  al  verbo  denotan- 
do la  ocasión  de  hacer  algo  \y.  g.~]  Estamos  en 
tiempo  de  aprender. 

4C.  Cuando  para  y  por  denotan  el  fin  de  la 
acción  del  verbo,  necesariamente  tienen  que  re- 
girle, sucediendo  lo  mismo  cuando  por  equivale 
á  sin:  Estudio  para  saber.  Trabajo  por  ganar  el 
sustento.     El  libro  está  por  encuadernarse. 

41.  La  preposición  á  rige  al  verbo  en  todas 
las  significaciones  que  se  iesprendan  de  los  si- 
guientes ejemplos:  Voy  a  estudiar,  de  dar  á  pedir 
hay  gran  distancia;  hay  ebrios  que  apuestan  a  be- 
ber; á  saberlo  tu  Maestro,  no  lo  habría  permitido 
etc.  etc. 


[1]  El  régimen  de  la  preposición  al  verbo  nos  parece 
muy  delicado,  pues  la  mucha  variedad  con  que  aquella  le 
rige,  aunque,  en  cierto  modo,  embellece  y  enriquece  nues- 
tra lengua,  también  la  dificulta  mucho,  principalmente 
para  los  estrangéros. 
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42.  Con  rige  al  verbo,  cuando  este  significa 
instrumento,  medio  ó  modo,  [y.  #.]  Con  ejercitar 
las  buenas  obras  se  alcanza  el  cielo. 

43.  En  rige  al  verbo,  cuando  este  significa 
reposo,  quietud:  [y.  g.~\  Ya  no  piensa  sino  en  mo- 
rir. 

44.  Sobre  y  tras  rigen  al  verbo,  cuando  signi- 
fican á  mas,  ademas  de  [y.  gj]  Sobre  ó  tras  tole- 
rarte, premiarte. 

45.  Sin  rige  al  verbo,  cuando  espresa  defecto 
ó  carencia:  [v.  g.~]  Nadie  puede  vivir  sin  comer. 


Lección  lo? 
Concluye  el  régimen  de  la  Preposición. 

46.  Rigen  á  los  adverbios  de  lugar  las  prepo- 
siciones de,  desde,  hacia,  por,  hasta,  para  [y.  g.~] 
de  "aquí"  á  San  José  hay  cuatro  leguas:  hacia 
"afuera"  verás  mas  claro  etc. 

47.  Por  y  para  pueden  regir  á  todos  los  ad- 
verbios de  tiempo  escepto  á  ya  [y.  g.~\  Basta  por 
"hoy"  etc. 

48.  Escluyendo  el  adverbio  así,  todos  los  de- 
mas  adverbios  de  modo  pueden  ser  regidos  de  la 
preposición  por  [y.  g.~\  por  "bien,"  vor  umv\,"  por 
"recio"  por  "despacio"  etc. 

49.  Los  de  cantidad  pueden  ser  regidos  de 
las  preposiciones  para  y  por    (r.  g.)  Por  "mucho" 
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que  te  empeñes,  por  "mas"  que  lo  recalques,  ese 
hombre  es  para  "poco." 

50.  Los  adverbios  "mucho"  y  "poco"  se  ri- 
gen, también,  de  las  preposiciones  á,  de,  en,  (v. 
g.)  A  "poco"  que  leas,  conocerás  el  autor.  Tu 
talento  sobrepasa  en  "mucho"  al  de  tus  ascendien- 
tes. 

51.  Los  adverbios  de  comparación  pueden  ser 
regidos  por  las  preposiciones  á,  por,  para  y  entre 
{y.  g.)  A  "menos"  gastos,  mas  rendimiento. 

52.  Los  adverbios  mas  y  menos  pueden,  tam- 
bién, ser  regidos  de  las  preposiciones  con,  sin, 
sobre,  de  y  entre  (v.  g.)  con  "menos"  recursos  que 
tu,  se  enriqueció  tu  padre. 

53.  Las  preposiciones  en,  de,  á,  rigen  también 
á  los  adjetivos  y  adverbios  "mejor"  y  "peor"  (v. 
g.)  De  "mejor"  procedencia  fué  Sardanápalo  que 
Napoleón,  y  de  "peor"  condición  fué  aquel  que 
este. 

54.  Para  rige  solamente  a  los  adverbios,  "an- 
tes" y  "después"  (v.  gj  Déjalo  para  "antes"  de 
comer,  porque  para  "después"  sería  nocivo. 

55.  Desde  rige  solamente  al  adverbio  "antes" 
(v.  g.)  Te  lo  reprobé  desde  "antes"    de  intentarlo. 

56.  El  adverbio  de  afirmación  sí,  el  de  nega- 
ción no  y  el  de  duda  acaso,  pueden  ser  regidos  de 
la  preposición  por  (v.  g.)  Por  "sí"  o  por  "no",  es 
útil  prepararnos. 


Lección  10? 

Régimen  de  la  Conjunción. 

57.  Aunque  la  conjunción  puede  regir  a  todas 
las  demás  partes  de  la  oración,  no  se  muestra  tan 
claramente  su  utilidad,  como  cuando  rige  al  ver- 
bo, llevándole  á  uno  ú  otro  modo,  á  uno  ú  otro 
tiempo,  según  lo  requiera  su  naturaleza,  ó  ya  in- 
terponiéndose entre  los  verbos  determinante  y 
determinado. 

58.  Como  las  palabras  y  oraciones  deben  ir 
enlazadas  por  las  conjunciones,  preciso  es  que 
aquellas  sean  de  igual  naturaleza,  y  jamas  contra- 
rias en  un  todo.  Debemos  procurar,  por  lo  tanto, 
que  las  conjunciones  unan  siempre  partes  de  la 
oración  de  una  misma  especie,  aun  en  sus  acci- 
dentes, como  adverbios  de  modo  unos  con  otros, 
sustantivos  con  sustantivos,  verbos  con  verbos  etc. 

59.  Esto  mismo  debe  entenderse  con  relación 
á  las  proposiciones,  procurando  en  todo  caso,  que 
sean  de  igual  naturaleza,  ó,  por  lo  menos,  que  los 
juicios  que  ellas  enuncien,  no  sean  del  todo  o- 
puestos,  como  si  dijéramos:  Justo  es  sentir  la 
muerte  de  nuestros  padres  y^vámonos  después  al 
teatro;  pues,  en  primer  lugar,  esto  sería  inconexo 
y  fuera  de  lo~natural,  porque  no  es,  precisamente, 
ir  al  teatro,  la  mejor  manera  de  sentir  la  muerte 
de  un  deudo;  y  en'segundo,  aporque  para  que  la 
unión  de  estas  proposiciones  no  fuera  disparatada, 
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por  lo  menos  debíamos  poner  el  segundo  pensa- 
miento con  el  verbo  en  el  modo  infinitivo,  dicien- 
do é  irnos  después  al  teatro.  De  este  modo  sería 
la  unión,  siquiera  gramatical,  aunque  no  lógica  ni 
moral. 

00.  Se  dice  que  la  conjunción  rige,  no  sola- 
mente por  el  enlace  que  hace  de  las  palabras, 
sino  también  y  principalmente  por  que  señala  el 
término  de  lo  regido,  y  nos  sirve  de  regla  para  la 
colocación  de  estas  mismas  palabras. 

61.  Las  conjunciones  condicionales,  causales 
y  continuativas,  enlazan  solamente  oraciones;  y 
las  adversativas,  comparativas,  copulativas  y  dis- 
yuntivas enlazan  también  las    palabras. 

62.  De  las  conjunciones  copulativas  no  hay 
mas  que  una  que  rija  al  verbo,  la  cual  es  que; 
pero  es  de  suma  importancia  determinar  con  cer- 
teza cuando  esta  partícula  va  como  conjunción,  y 
cuando  como  pronombre  relativo;  pues  de  lo  con- 
trario sería  muy  fácil  equivocarnos. 

63.  Las  condicionales  si,  aunque,  bien  que, 
dado  que,  eon  tal  que:  las  causales  porque,  pues- 
que  y  todas  las  continuativas,  rigen  también  al 
verbo. 

Lección  17? 
Resumen  general  del  Régimen. 

64.  Cuando  el  nombre  sustantivo    es  el  móvil 
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de  alguna  cosa,  sirve  de  regla  al  artículo  y  pro- 
nombre en  el  régimen  de  las  demás  partes  que  de 
ellos  dependan. 

65.  Cuando  un  sustantivo  ó  un  pronombre 
estuvieren  en  nominativo,  no  pueden  ser  regidos, 
pero  sí  regentes:  el  primero,  del  nombre  y  del 
verbo,  y  el  segundo    solo  del  verbo. 

66.  Si  el  nombre  estuviere  en  genitivo,  irá 
regido  de  un  sustantivo,  por  medio  de  la  prepo- 
sición de.  Si  en  dativo,  será  regido  de  las  pre- 
posiciones á  ó  para,  con  su  verbo  antepuesto.  Si 
en  acusativo,  se  regirá  de  un  verbo  transitivo  ó 
de  una  preposición  de  dicho  caso.  Si  en  voca- 
tivo, no  admite  régimen  ;y  si  en  ablativo,  será 
regido    por  una  de  las  preposiciones  de  este  caso. 

67.  No  obstante  ser  el  nominativo  el  que 
siempre  rige  al  verbo  en  los  modos  personales, 
cuando  este  está  en  subjuntivo,  puede  ir  regido 
de  un  determinante  y  alguna  conjunción,  y  cuan- 
do en  infinitivo,  del  determinante,  ya  con  prepo- 
sición, ya  sin  ella. 

68.  El  participio  y  el  gerundio  siguen,  en  el 
régimen,  la  misma  regla  que  los  verbos  de  donde 
nacen. 

69.  La  preposición  rige  al  nombre,  solamente 
á  los  cuatro  casos  genitivo,  dativo,  acusativo  y  a- 
blativo. 

70.  Para  el  régimen  de  la   preposición  al  ver- 
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bo,  véase  la  Lección    14:1  de    este  capítulo  (36. . 
45.) 

71.  Las  conjunciones  condicionales  y  la  copu- 
lativa que,  rigen  al  verbo  en  todos  sus  modos. 

CAPITULO  III. 

Lección  18. 
Construcción  en  general. 

1.  Se  da  el  nombre  de  Construcción  á  la  in- 
tercalación de  casos,  nombres  adjetivos,  oracio- 
nes etc.,  entre  las  partes  ó  términos  que  constitu- 
yen las  oraciones  principales,  y  también  á  los 
términos  indirectos,  colocados  después  del  acu- 
sativo. 

2.  La  Construcción,  ademas  de  desarrollar 
nuestros  pensamientos  de  una  manera  completa, 
da  mayor  elegancia  al  discurso. 

3.  Aunque  el  régimen,  ya  esplicado  es  una 
verdadera  construcción,  ata  de  tal  modo  el  pensa- 
miento, que  nos  parece  casi  imposible  sujetarnos 
estrictamente  á  sus  reglas.  Después  viene  la 
construcción  á  permitirnos  el  desahogo  de  inter- 
poner varias  palabras  que  destruyen  la  monotonía 
de  este  árido  estilo. 

4.  No  le  basta  k  un  ebanista  saber  labrar  la 
madera  de  que  hace  sus  muebles,  ni  aun  prepa- 
rar y  ordenar   todos  sus    elementos  constitutivos; 
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fuerza  es  que  este  sepa  también  armarlos,  barni- 
zarlos, adornarlos  etc.  para  que,  en  toda  su  esten- 
bion,  merezca  el  nombre  de  su  oficio.  Esto  es 
suficiente  para  que  comprendáis  que,  para  hablar 
bien  una  lengua,  no  basta  conocer  las  palabras 
que  la  constituyen,  ni  el  modo  simple  de  ordenar 
algunas;  sino  que  también  es  preciso  saber  aque- 
llas reglas  que  nos  enseñan  á  intercalar  unas  entre 
otras,  para  la  mayor  claridad  y  elegancia. 

5.  Por  estas  reglas  se  nos  permite  me  zclar  al- 
guna s  palabras  entre  las  que  forman  el  primer 
régimen;  pero  sin  faltar,  en  modo  alguno,  á  las 
prescritas  en  este,  pues  el  único  objeto  de  esa 
mezcla  es  el  de  la  elegancia  y  claridad. 

6.  En  los  autores  clásicos  y  en  el  uso  de  los 
mejores  hablistas  es  que  debemos  buscar  los  prin- 
cipios de  la  construcción,  los  cuales  no  pueden 
ser  tan  constantes  como  los  del  régimen,  pues  el 
estilo  de  los  que  conocen  una  lengua  con  la  debi- 
da propiedad,  es  sumamente  variado. 

7.  La  Construcción  es  de  cuatro  especies:  an- 
tes del  verbo,  entre  verbo  y  verbo,  después  del  verbo 
y  después  del  régimen  directo  ó  acusativo. 

Lección  19?- 

Construcción  antes  del  verbo. 

8.  Ya  hemos  dicho  que  el  nominativo  rige  al 
verbo:  luego  de  aquel   debería  seguirse  este;  pero 
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la constreccion  nos    autoriza  para   separarlos,  con 
tal  que  sean  ciertas    y  determinadas   las  palabras 
que  entre  ellos  interpongamos. 

9.  Por  lo  tanto,  haciendo  el  debido  uso  de  es- 
ta autorización,  podemos  colocar  entre  el  nomina- 
tivo y  el  verbo:  1?  Uno  ó  varios  adjetivos  concer- 
tando con  el  nominativo,  (v.  g.)  El  alumno  "es- 
tudioso" será  premiado;  mas  el  "desaplicado"  y 
"perezoso"  sufrirá  la  corrección. 

2?  Uno  ó  mas  genitivos,  dependientes  del  no- 
minativo, por  medio  de  la  preposición  de  (v.  g.) 
JE l  hijo  "de  mi  amigo"  estudia. 

3?  Uno  ó  varios  adjetivos  acompañados  de  ge- 
nitivos, bajo  las  mismas  condiciones  espuestas  en 
el  párrafo  anterior,  (y.  g.)  El  hijo  "predilecto" 
"de  mi  amigo"  es  honrado.  Todo  era  confusión  en 
el  campamento:  los  Generales  "insiges  del  cuer- 
po de  reserva,  los  Capitanes  "graduados  del  pri- 
mer regimiento,"  todos  perecieron  antes  que  ren- 
dir su  espada. 

4?  Subtantivos  y  adjetivos,  con  su  régimen,  (v. 
g.)  El  corazón  "lleno  de  envidia"  no  goza  de  tran- 
quilidad. 

5?  Adjetivos  con  infinitivos  regidos  de  prepo- 
sición, (v.  g.)  El  terreno  "malo  para  sembrar" 
puede  ser    "bunno  para  cebar." 

6?  Proposiciones  incidentes:  (v.  g.)  El  médico 
¿'que  desacreditas"  te  curó. 

7?  Ablativos,  ja  vallan  solos  ó  acompañados  de 
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adjetivos,    (v.  g.)    La  casa  "de   piedra"  es  fuerte. 
El  chai  "de  seda  verde"  es  elegante.     (1) 

Lección  20? 

Construcción  entre  dos  verbos,  después  del 
verbo  y  después  del  acusativo. 

10.  Se  ha  dicho  que  cuando  un  verbo  rige  á 
otro,  el  regido  debe  suceder  al  regente,  ya  inme- 
diatamente, ó  ya  con  una  preposición  ó  una  con- 
junción interpuesta. 

11.  No  obstante  lo  observado,  podemos  cons- 
truir entre  ambos  verbos: 

1?  Ablativos,  (v.g.)  Deseo  "con  toda  mi  alma)1 
ser  útil  á  la  juventud. 

2?  Adverbios,  (v.  g.)  Anhelo  "fervientemente" 
hablar  con  propiedad. 

3?  Oraciones,  (v .  g.)  Espero  que  "cuando  leas 
esta"  cumplirás  mis  encargos. 

12.  Después  del  verbo  podemos  construir: 

1?  Ablativos:  (v.  g.)  Quiero  ganar  "en  paz"  mi 
sustento. 

2?  Dativos,  (v.  g.)  Di,  "a  mi  bienhechor," 
muestras  de  gratitud. 


(1)  Aunque  todas  estas  construcciones  pueden  redu- 
cirse á  oraciones  intermediarias,  bastando,  por  lo  mismo, 
decir  que  entre  el  nominativo  y  el  verbo  se  construyen 
estas,  con  tal  ó  cual  régimen;  hemos  adoptado  este  siste- 
ma de  ejemplos  repetidos,  porque,  como  escribimos  para 
niños,  preferimos  la  claridad  á  la  concisión. 
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3?  Dativos  acompañados  de  genitivos,  (v.  g.) 
compré  ual  hijo  de  Juan"  un  libro. 

4?-  Oraciones,  (y.  g.)  Pierde  upues  lo  mereces" 
la  herencia  de  tus  padres. 

5?  Adjetivos,  genitivos,  ablativos  y  dativos 
unidos,  [v.  </.]  El  Inspector  dio  ual  hijo  laborioso 
de  Pedro,  con  macha  ceremonia"  el  premio. 

13.  Después  del  acusativo  se  construyen  : 

1?  Ablativos,  [v.  </.]  Demos  limosna  ucon  hu- 
mildad" 

2?  Dativos,  [v.  g.~\  Hagamos  reverencia  uá  las 
imágenes" 

3?  Dativos  acompañados  de  genitivos  \v.  g. 
En  igualdad  de  circunstancias  debemos  dar  e 
premio  ual  hijo  del  pobre." 

Lección  21? 

Construcción  del  verbo  con  el  pronombre.  (1) 

14.  De  la  misma  manera  que  esplicamos  los 
casos  del  nombre,  deben  entenderse  los  del  pro- 
nombre; pues  ya  sabemos  que  su  oficio  es  el  de 
remplazar  á  aquel. 

15.  Así  como  el   nombre  rige    al  verbo,  así  lo 

(1)  Tal  vez  parecerá  estraño  que  tratemos  también  de 
régimen  donde  debiéramos  hacerlo  solamente  de  construc- 
ción; pero  la  intima  coneccion  que  tiene  el  régimen  del 
pronombre  con  su  misma  construcción  nos  lia  hecho  pre- 
ferir este  lugar  para  tratar  ambas  cosas,  á  un  mismo  tiem- 
po. 
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hace  el  pronombre  en  defecto  de  aquel,  [r.  g.l  Tu 
estudiaste  la  lección,  pero  no  la  aprendiste;  en 
donde  los  dos  pronombres  tu,  el  uno  espreso  y  el 
otro  tácito,  rigen,  cada  uno  á  su  respectivo  verbo. 

16.  En  cuanto  a  lo  que  es  el  régimen  del  pro- 
nombre, no  hay  necesidad  de  estendernos,  porque 
es  igual  al  del  nombre  al  cual  sustituye,  como  lo 
digimo s  en  su  lugar;  mas  cuando  el  pronombre  es 
regido  tiene  iguales  terminaciones  en  los  casos 
dativo  y  acusativo,  las  que  es  preciso  no  confun- 
dir. 

17.  Si  dijéramos  [p.  e.~\  traewela,  pondría- 
mos al  pronombre  me  en  dativo,  pues  no  recibe 
la  significación  dol  verbo  "traer, ?;  mas  diciendo 
mátame  haríamos  que  la  acción  de  "matar"  reca- 
yese sobre  dicho  pronombre  y  ya  entonces  estaría 
en  acusativo. 

18.  Para  no  confundí)'  el  caso  del  pronombre 
regido,  debemos  tener  presente  que  cuando  reci- 
be la  acción  del  verbo,  está  en  acusativo,  como 
sucede  con  la  en  el  primer  ejemplo;  y  que  cuan- 
do no  recibe  dicha  acción  estará  en  dativo. 

19.  Al  efecto,  examinemos  los  siguientes  e- 
jemplos 

1?  El  maestro  llama  al  niño  y  "le"  acaricia. 

2?  El  maestro  llama  al  niño  "le"  toma  la  lec- 
ción y  "se  la"  esplica. 

3o  El  maestro  "nos"  reprende  y  "nos"  da  con- 
sejos, 

4?  Tu  padre  "te"  alimenta  y  "te"  da  educación. 
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20.  Por  estos  ejemplos  y  otros  semejantes  ve- 
remos que  los  pronombres  me,  te,  le,  nos,  os,  les, 
se,  pueden  estar,  con  una  misma  terminación, 
tanto  en  dativo,  como  ei\  acusativo.  [1]  En  el 
primero  está  le  en  acusativo:  en  el  segundo  en 
dativo:  en  el  tercero  está  nos  en  acusativo,  en  la 
primera  oración,  y  en  dativo  en  la  segunda:  en  el 
cuarto  se  halla  fe  en  las  mismas  circunstancias  que 
"nos"  en  el  tercero;  con  respecto  á  os  y  se,  siguen 
la  misma  regla  que  los  dichos. 

21.  En  cuanto  á  la  verdadera  construcción 
del  pronombre,  esto  es,  refiriéndonos  al  lugar  que 
debe  ocupar  en  la  oración,  no  puede  darse 
una  regla  general;  no  obstante,  algunos  aconse- 
jan: que  si  la  oración  debiere  comenzar  por  el 
verbo,  deberá  seguirle  el  pronombre,  y  que  de  lo 
contrario,  dede  este  precederle  [v.  g.~\  Vete.  A 
tu  hijo  "le"  dieron  un  libro. 

CAPITULO  IV. 

Sintaxis  figurada. 

Introducción. 

Ya  conocemos  las    reglas  que    tienden  al  orden 


[1]  Haga  el  maestro,  que  sus  alumnos  declinen  los 
pronombres  personales,  y  si  notare  que  los  lian  olvidado, 
imponga  su  declinación  como  complemento  á  un  repaso 
de  esta  lección. 
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de  la  colocación  de  las  palabras,  y  es,  precisamen- 
te, á  causa  de  ellas  que  llamamos  Sintaxis  regular 
á  la  parte  de  la  Gramática  que  nos  obliga  á  se- 
guirlas. Vamos  ahora  a  entrar  en  el  campo  de 
las  licencias,  de  las  libertades  lingüísticas:  vamos 
á  respirar  ya  el  suave  aroma  de  aquellas  flores, 
aquellos  ramos,  que  sujetos,  ahora,  no  yá  á  la  se- 
veridad del  arte,  sino  al  buen  gusto;  no  yá  á  esa 
monotonía  que  engendra  el  hastío,  sino  á  la  belle- 
za de  la  poesía,  y  á  los  hermosos  caprichos  y  sua- 
ves ondulaciones  de  esa  misma  belleza,  exhalan 
su  natural  perfume.  Vamos  á  entrar  á  la  gramá- 
tica de  Cervantes,  de  Calderón,  de  Castelar,  de 
Federico  de  la  Vega:  no  yá  á  una  gramática  es- 
clavizada á  cierto  número  de  reglas,  que,  en  su 
mayor  parte,  siguen  doctrinas  agenas,  sino  sujeta 
al  gusto  de  los  sabios,  á  la  delicadeza  del  sonido 
y  al  encanto  de  aquella  armonía  que,  penetrando 
nuestro  oido  como  el  trino  del  Gilguero,  prepara 
nuestro  ánimo,  y  nos  conduce  á  la  mansión  de  lo 
bueno,  de  lo  bello  y,  aun,  le  lo  ideal. 

Oid.  sino,  á  un  buen  orador,  y  veréis  cohk» 
maneja  los  ánimos,  cual  si  estuviesen  todos  en 
sus  manos:  como  hace  brotar  las  lágrimas  y  eri- 
zarse los  cabellos:  pues  bien,  todo  esto  es  efecto 
del  buen  lenguaje. 

Cuando  leemos  las  obras  de  los  escritores  emi- 
nentes, cuanto  placer  no  sentimos,  que  de  emo- 
ciones no  esperimentamos,  como  se  conmueven 
nuestras  fibras    á  cada    desenlace,   á  cada  peripe- 
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cía  y  aun  á  cada  apostrofe!  Es  incalculable  el 
poder  de  la  lengua  bien  manejada.  Y  esa  poesía 
dulcísima  que  encanta  los  sentidos  y  arroba  el 
alma,  aun  en  la  misma  prosa,  ¿á  aqué  es  debida 
sino  al  bello  hablar?  Por  que,  no  creáis  que  solo 
en  el  verso  puede  haber  poesía:  no,  muy  bien 
puede  hallarse  en  la  prosa,  porque  ella  no  nace 
de  la  rima,  sino  de  la  belleza  de  las  concepciones, 
de  la  delicadeza  de  los  sentimientos  y  de  la  faci- 
lidad para  espresar  unas  y  otros.  Oid  cuan  poé- 
ticamente dice  Chateaubriand  lo  que  es  la  flor,  y 
fácilmente  os  convencereis  de  que  la  poesía  cabe 
muy  bien  en  la  prosa. 

"La  flor  es  la  hija  de  la  mañana,  el  encanto  de 
"la  Primavera,  la  fuente  de  los  perfumes,  la  gra- 
"cia  de  las  vírgenes,  el  amor  de  los  poetas.  Ella 
"pasa  rápidamente  como  el  hombre,  pero  de- 
" vuelve  dulcemente  sus  hojas  á  la  tierra.  Se 
"conserva  la  esencia  de  sus  olores:  esos  son  los 
"pensamientos  que  la  sobreviven.  Entre  los  an- 
tiguos, ella  coronaba  la  copa  del  banquete  y  los 
"blancos  cabellos  del  sabio.  Los  primeros  cris- 
tianos cubrían  con  ella  a  los  mártires  y  los  alta- 
"res  de  las  catacumbas.  Hoy,  y  en  memoria  de 
"estos  antiguos  dias,  la  ponemos  nosotros  en 
"nuestros  templos.  Sus  colores  simbolizan  nues- 
tras afecciones;  su  verdura,  la  esperanza;  su 
"blancura,  la  inocencia;  sus  timtes  de  rosa  el  pu- 
"dor.  Hay  naciones  enteras,  en  las  cuales  es 
"ella  el  intérprete    de  los    sentimientos:  libro  en- 
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"cantador  que  no  causa  turbulencias  ni  guerras, 
"y  que  no  encierra  sino  la  historia  fugitiva  de  las 
"revoluciones  del  corazón." 


Lección  22?. 


Figuras  de  construcción. 

Ya  hemos  oido  hablar  á  Chateaubriand:  procu- 
remos hacerlo  como  él,  y  hablaremos  poética, 
gramatical  y  correctamente.  Él,  para  hacer  su 
bella  descripción,  se  sirve  de  las  licencias;  noso- 
tros  también,  para  traducir  su  discurso,  hemos 
hecho  uso  de  ellas. 

La  Poesía  es  el  emblema  de  lo  bello,  y  ella  está 
en  nuestros  corazones  como  puede  estar  un  dia- 
mante en  las  entrañas  de  la  tierra:  preciso  es  sa- 
carle, pulirle  y  lucirle.  Mas  para  que  esa  Poesía 
salga  radiante  de  hermosura,  luzca  sus  atavíos  y 
cautive  la  atención  del  auditorio  ó  lectores,  es 
necesario  que,  como  Chateaubriand,  sepamos  pre- 
sentarla á  la  luz  del  entendimiento  humano,  estu- 
diando las  bellezas  de  nuestra  lengua,  como  él  las 
de  la  suya.     Hagámoslo. 

1.  Aunque  la  construcción  nos  permite  hacer 
uso  de  un  gran  número  de  figuras  ó  licencias,  las 
mas  comunes  y  usuales  son:  Hipérbaton*  Elipsis^ 
Silepsis  y  Pleonasmo. 

2.  La  Hipérbaton  consiste  en  la  inversión  ó 
cambio  de  lugar  de  los  términos  de  la  proposición, 


ó  de  las  palabras  que  entre  ellos  estén  construidas. 
La  Elipsis,  en  la  supresión  de  algunos  de  esos 
términos.  La  Silepsis,  en  una  concordancia  re- 
lativa al  fondo  de  la  proposición  y  no  a  la  forma; 
y  el  Pleonasmo,  en  el  recargo  ó  superabundancia 
de  palabras,  innecesarias  á  la  integridad  gramati- 
cal, pero  no  a  la  elegancia  y  energía  de  los  con- 
ceptos. 

Lección    2o? 

De  la  figura  Hipérbaton. 

3.  Aunque  se  vista  de  seda 

La  mona,  mona  se  queda, 

Iriarte. 

-i.  Acabamos  de  decir,  en  otras  palabras,  que 
la  figura  Hipérbaton  consiste  en  trastornar  el  or- 
den regular  de  los  términos  de  las  oraciones. 
.Examinemos  este  ejemplo,  y  veremos  que  Iriarte 
ha  hecho  uso  de  esta  licencia  diciendo:  Aunque 
se  vista  de  seda  ete.  en  vez  de  decir:  Aunque  ula 
mona"  se  vista  de  seda,  pues,  como  se  ve,  la  mona 
es  el  sujeto  ó  nominativo,  y  poniéndola  después 
del  verbo,  se  quebrantan  las  reglas  del  régimen, 
el  cual  nos  ordena  colocar  primero  el  nominativo, 
después  el  verbo,  y  en  seguida  el  acusativo,  si  le 
tubiere. 

Un  oso  eon  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontes, 
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La  no  muy  bien  aprendida 
Danza,  ensayaba   en  dos  pies. 

Iriarte. 

6.  Por  este  segundo  ejemplo  vemos,  no  sola- 
mente, el  nominativo  Piamontes  pospuesto  ai  ver- 
bo, sino  también  el  acusativo  vida  antepuesto  á  él, 
lo  que  causa  un  verdadero  trastorno  en  el  régi- 
men, porque  si  Iriarte  hubiera  observado  sus  re- 
glas, debiera  haber  dicho:  Un  piamontes  ganaba 
la  vida  eon  un  oso,  que  ensayaba,  en  dos  pies,  una 
danza  no  muy  bien  aprendida. 

7.  También  se  comete  la  figura  Hipérbaton 
anteponiendo  el  adjetivo  al  sustantivo,  y  el  adver- 
bio al  verbo  que  modifica,  en  obsequio  de  la  ma- 
yor energía  y  elegancia,  (v.  g.)  La  virgen  de  Mu- 
rillo  es  una  bella  imagen.  Gran  Capitán  fué 
Gonzalo.  Pronto  volveré  á  verte.  Felizmente 
llegamos  sanos. 

8.  Es  necesario  tener  presente  que  si  se  nos 
ha  dejado  en  libertad  para  que  hagamos  uso  de 
cierto  número  de  figuras,  no  debemos,  por  eso, 
constituirnos  en  señores  absolutos  del  lenguaje, 
sino  seguir  las  huellas  de  los  sabios  escritores  y 
oradores  eminentes;  porque  del  tino  y  buen  gusto 
en  la  colocación  de  las  palabras,  proviene  la  cla- 
ridad y  consicion.  Así,  si  cometer  la  figura 
Hipérbaton,  no  consistiera  mas  que  en  la  inver- 
sión de  palabras  á  nuestro  antojo,  sin  consultar  la 
elegancia  y  atropellando,  tal  vez,  la  claridad,  no 
faltaría    quien,    u  entre   nosotros"    las  cometiera  á 
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centenares,  diciendo,  al    estilo  de  uno  de  nuestros 

"poetas:" De  Murillo  la  virgen. 

Una  helio,  es  imagen,  etc. 

Lección  24* 

De  la  Elipsis.         * 

9.  La  elegancia  y  belleza  del  lenguaje  no  con- 
sisten solamente  en  la  trasposición,  sino  también 
en  la  supresión  de  aquellas  palabras  que  pueden 
sobre-entenderse,  y  que,  por  lo  tanto  se  omiten, 
como  innecesarias  á  la  inteligencia  de  las  clausu- 
las. A  estas  omisiones  se  ha  dado  el  nombre  de 
Elipsis,  cometiéndolas  tantas  veces,  cuantas  se 
omita  alguna  palabra. 

10.  Recordemos  el  principio  de  aquel  poético 
discurso  de  Chateaubriand  :  "La  flor  es  la  hija  de 
la  mañana,  *  el  encanto  ele  la  Primavera,  *  la  fuente 
de  los  perfumes,  *  la  gracia  de  las  vírgenes,  *  el 
amor  de  los  poetas.     (1) 

¿  Cuanto  mas  hermoso  y  elegante  es  este  ejem- 
plo, suprimiendo  la  flor  es  en  cada  una  de  las  o- 
raciones,  que  decir,  (p.  e.)  la  flor  es  el  encanto  de 
la  Primavera,  la  flor  es  la  fuente  de  los  perfumes, 
etc.  El  ilustre  autor  cometió  aquí  la  Elipsis  tan- 
tas veces  como  suprimió  las    palabras  "la  flor  es," 

(!)  Hemos  señalado  con  un  asterístico  los  puntos  en 
que  está  cometida  la  Elipsis,  il  fin  de  que  el  alumno  pue- 
da distinguirlos  con  facilidad. 
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y  otras  tantas  embelleció  el  lenguaje  con  tales 
supresiones,  pues  la  monotonía  que  resultaría  ele 
la  omisión  de  la  figura,  liaría  pesados  y  aun  fas- 
tidiosos tan  lindos  pensamientos. 

11.  En  la  mayor  parte  de  tantas  espresiones 
familiares  que  repetimos  diariamente,  cometemos 
la  Elipsis  sin  pensar  en  ello;  pues  cuando  decimos 
á  Dios,  buen  viaje,  buenos  días,  bien  venido,  ¿que 
tedf  y  otros  por  el  estilo,  dejamos  algo  por  decir, 
que  puede  ser  sobreentendido,  como:  uá  Dios 
"ruega  por  mí:"  á  Dios  "te  encomiendo:''  buenos 
dias  "te  se  preparen"  ó  "te  de  Dios:"  buen  viaje 
"hagas:"  bien  venido  "seas:"  \que  tal?  "te  sien- 
tes?" etc.,  en  todas  las  cuales,  y  otras  muchas, 
cometemos  la  figura  Elipsis. 


Lección  25? 


De  la  Silepsis. 

12.  Hemos  dicho  que  la  Silepsis  es  una  figu- 
ra, por  la  cual  concertamos  con  una  palabra  so- 
bre entendida  ó  tácita,  un  nombre  ó  verbo  que, 
al  parecer,  conciertan    con  una  espresa. 

13.  En  los  siguientes  ejemplos  :  su  Alteza  Im- 
perial fué  derrotado.  Su  Santidad  quedó  prisio- 
nero. Su  Exeleneia  será  condecorado,  etc.  las  pala- 
bras Alteza,    Santidad,    Exeleneia,    no  conciertan 


con  derrotado,  prisionero  ni   condecorado,  sino  con 
el  sustantivo  hombre,  que  va  tácito.      (1) 

14.  ia  muchedumbre  peleaba  valerosamente; 
mas  habiendo  perdido  á  su  jefe  huyeron  todos  des- 
pavoridos.    Mazo. 

15.  Aquí  si  que  se  ha  usado  de  la  verdadera 
Silepsis,  porque  muy  bien  pudiera  decirse  huyó 
despavorida,  quedando  el  pensamiento  enteramen- 
te correcto;  y  no  en  los  primeros,  en  los  cuales 
no  hay  posibilidad  de  hacer  que  el  adjetivo  varié 
de  terminación,  sin  atropellar  el  sentido. 

16.  En  este  último  ejemplo  está  la  figura  do- 
blemente cometida,  por  que  la  aparente  discor- 
dancia lo  es  en  género  y  número:  y  decimos  apa- 
rente" por  que  no  es  con  muchedumbre  con  quien 
conciertan  las  palabras  todos  huyeron  despavoridos, 
sino  con  él  plural  sobre  entendido:  hombres,  solda- 
dos, combatientes,  etc. 

[1]  Esta  especie  de  concordancias  no  merece,  á  nues- 
tro humilde  juicio,  el  nombre  de  "figuras,'?  pues  son  tan 
necesarias,  que  faltaríamos  groseramente  á  las  reglas  del 
buen  lenguaje  si  dejáramos  de  cometerlas,  diciendo  (p.  e.) 
"Su  Santidad  está  loca.'1''  La  prueba  de  nuestro  acertó  es 
que  su  uso  depende  de  la  clase  de  adjetivos  que  emplea- 
mos, porque  en  los  de  una  sola  terminación  se  harían  in- 
sensibles y  nulas,  [v.  g.]  Su  "Santidad"  es  "prudente" 
Herranz  y  Quiroz  dice  que,  en  ejemplos  como  estos,  se 
falta  á  la  "gramatical"  concordancia:  nosotros  atribuimos 
esto  á  la  priesa  con  que  dicho  gramático  debió  escribir  su 
compendio. 
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Lección  *¿(^ 
Del   Pleonasmo. 

17.  Así  como  la  elegancia  consiste,  muchas 
veces,  en  la  supresión  de  algunas  palabras,  tam- 
bién se  presentan  casos  en  que  la  superabundan- 
cia de  estas  contribuye  en  gran  manera  á  aumen- 
tar la  fuerza  y  energía  del  discurso.  Mas  debe- 
mos tener  entendido  que,  no  en  todo  caso,  convie- 
ne que  sobren  las  palabras,  y  que  se  necesita 
mucho  tino  y  prudencia  para  el  uso  acertado  de 
esta  figura. 

18.  Si  nos  preguntaran,  (p.  e.)  si  conocíamos 
á  cierto  individuo,  y  respondiéramos:  "Nosotros 
mismos,  personalmente ,  le  hemos  visto  con  nuestros 
propios  0/0,9,"  sería  este  un  fárrago  de  palabras 
inútiles,  y  capaces  de  hacer  reir  al  mas  serio, 
pues  nuestra  respuesta  á  tal  pregunta  debería  li- 
mitarse á  llana  y  simplemente:  Sí  Señor  ó   No  Se- 

'  ñor. 

19.  Pero  el  Orador  que,  en  el  acaloramiento 
de  su  discurso,  se  esprese  en  iguales  ó  semejantes 
términos,  no  provoca  la  risa  del  auditorio,  sino 
que,  por  el  contrario,  da  mayor  fuerza  a  sus  ase- 
veraciones, conquistando,  por  decirlo  así,  con  el 
Pleonasmo,  aquel  crédito  de  que,  en  momentos 
supremos,  necesitaban  sus  acertos. 

Ejemplo. 
"El  mismo"  Bonaparte,  después  de  haber  aren- 


gado  a  sus  tropas,  tomaba  "en  sn  propia  mano" 
la  mano  del  soldado,  y  montaba  el  caballo  que  uél 
mismo"  había  escojido  en  la  remonta,  y  asistía 
^personalmente"  á  lo  mas  recio  del  combate. 

20.  Al  espresarnos  de  esta  segunda  manera, 
refiriéndonos  á  hechos  notables  en  entidades  como 
Napoleón  I,  el  discurso  sería  frió,  raquítico  é  in- 
digno de  la  materia,  si  se  omitieran  las  figuras; 
por  lo  que  en  semejantes  casos  debemos  usar  del 
Pleonasmo,  para  que  las  espresiones  en  que  él 
consiste  (y  que  aquí  hemos  espuesto  en  letra  bas- 
tardilla) fortalezcan  y  vigoricen  nuestros  pensa- 
mientos. 

PARTE  3? 
CAPITULO    UIV1CO. 

Del  Acento. 

Lección  1? 

División  prosódica  de  las  voces. 

1.  Sílaba,  es  la  emisión  de  la  voz  en  un  solo 
tiempo.  Si  para  pronunciar  una  palabra  necesi- 
tamos de  cuatro  emisiones  de  la  voz,  esto  es,  le 
cuatro  tiempos,  esta  palabra  constará  de  cuatro 
sílabas;  sucediendo  lo  mismo  respecto  de  las  de 
mas  y  menos,  {y.  g.)  guar-da-ro-pa. 
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2.  Una  sílaba  puede  constar  de  una  vocal, 
como  la  primera  de  a-mor;  de  una  vocal  unida  á 
consonantes,  como  la  segunda,  y  también  de  dos 
ó  tres  vocales  como  Dios,  buey, 

3.  Cuando  la  sílaba  consta  de  dos  vocales  se 
llama  diptongo,  y  cuando  de  tres,  triptongo.  Así, 
en  la  palabra  huerto,  es  la  primera  sílaba  un  dip- 
tongo; y  en  esta  otra  "averiguáis"  es  la  última  un 
triptongo. 

4.  Como  las  palabras  pueden  constar  de  una 
ó  mas  sílabas,  ha  sido  necesario  distinguirlas,  lla- 
mando monosílabos  á  las  de  una,  y  polisílabos  á 
las  de  mas. 

5.  El  acento  se  divide  en  escrito  y  no  escrito. 
Dase  el  nombre  de  acento  escrito  á  un  pequeño 
rasgo,  puesto  sobre  una  vocal,    de  este  modo  á,  é, 

f        /         r 

/,  O,  u. 

6.  Llámase  acento  no  escrito  la  pausa  6  ma- 
yor fuerza  con  que  pronunciamos  una  sílaba. 

7.  Para  el  acento  de  los  monosílabos  no  hay 
que  atender  á  la  terminación;  pero  no  sucede  lo 
mismo  en  cuanto  á  los  polisílabos,  cuyas  reglas  de 
acentuación  están  fundadas  en  ella. 

8.  Los  polisílabos  se  dividen,  19:  en  termina- 
dos en  vocal  ó  consonante,  y  29:  en  graves,  agu- 
dos y  esdrújulos. 

9.  Son  graves  lo  ,/qtie  tienen  su  fuerza  en  la 
penúltima  sílaba,  (v.  g.)  sombrero,  gravamen:  agu- 
dos los  que    la  tienen    en  la    última,    (r.  g.)  Perú, 


virtud:  y  esdrújulos,    los  que    tienen   sus  Jos  últi- 
mas sílabas  breves,  (v.  y.)  pájaro,  régimen. 

Ejemplos   para   ejercitarse. 

Palabras  terminas  en  vocal 


Graves. 

Agudas. 

Esdríijulas. 

Mesa. 

Papá. 

Lámpara. 

Libro. 

Panamá. 

Cómico. 

Tintero. 

Café. 

Cálculo. 

Escritorio. 

Alelí. 

Rúbrica. 

Constantinopla. 

Maravedí. 

Bárbaro. 

Palabras  term 

inadas  en  consonante 

-• 

Graves. 

Agudas. 

Esdríijulas. 

Carmen. 

Amor. 

Régimen. 

Dictamen. 

Calidad. 

Estasis. 

Cáliz. 

Salud. 

Perífrasis. 

Lápiz. 

Condecoración. 
Monosílabos. 

Sífilis. 

Mar,    tres,    buey,    soy,    pan,   sin,  con,   de,  mi, 
Dios,  Blas,  Cruz,  dos,  seis,  etc. 

Lección  2? 


Acento  cielos  monosílabos. 

1 0.  Aunque  todas  las  palabras  tienen  acento, 
no  todas  le  tienen  "escrito"  por  que  si  bien  sobre 
alguna  de  sus  sílabas  liemos  de  cargar  la  pronun- 
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ciacion,  hay  muchas  que  reciben  su  fuerza  sin 
estar  señaladas  por  signo  alguno. 

11.  De  los  monosílabos  ó  voces  de  una  sílabn, 
no  debemos  señalar  con  acento  escrito,  sino  sola- 
mente aquellos  que  tengan  mas  de  una  acepción  6 
significación,  y  se  escriban  con  unas  mismas  le- 
tras, como  sucede  con  de  preposición,  y  dé,  prime- 
ra y  tercera  persona  del  singular  del  Presente  de 
Subjuntivo,  y  tercera  del  mismo  número  del  Im- 
perativo, el  cual,  como  se  ve,  lleva  acento  escri- 
to, solamente  en  la  acepción  de  dar. 

22.  Los  monosílabos  el7  si7  tu,  mi,  que,  se, 
pueden  servirnos  de  regla  en  la  acentuación  de 
I03  demás  que  se  confundan. 

La  partícula  el  puede  ir,  en  la  oración,  como 
artículo  y  como  pronombre:  de  esta  última  mane- 
ra es  como  recibe  acento  escrito,  (/;.  g.)  Este  li- 
hro  es  para  él. 

"Si7'  puede  figurar  en  la  oración  como  sustan- 
tivo, conjunción,  pronombre  y  adverbio;  acen- 
tuándose únicamente  en  las  dos  últimas  acepcio- 
nes (v.  g.)  El  Je  compró  para  sí,  ¿no  es  verdad?  Sí 
señor. 

"Tu"  puede  ser  pronombre  y  adjetivo:  recibe 
ocento  escrito  cuando  va  como  pronombre,  (v.  g.) 
Tú  no  eres  dueño  de  tu  vida. 

"Mi"  sigue  á  "tu"  en  su  acentuación  (v.  g.) 
Quiero  que  mi  fortuna  no  sea  solo  para  mí. 

Que  recibe  acento  escrito  cuando  va  como  partí- 
cula interrogativa  (v.  g.)  ¿Qué  quieres  que  te  diga? 
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* 

Sé  admite  el  signo  de  acentuación  cuando  es 
persona  del  verbo  saber  (v.  g.)  Sé  que  se  ha  ido 
tu  hermano. 


Lección  3?. 


Acento  de  los  polisílabos. 

lo.  Llevan  acento  escrito:  l?  Los  graves  ter- 
minados en  consonante,  como  cáncer ',  cáliz,  nu- 
men, virgen.  2?  Los  agudos  terminados  el  vocal, 
como  papá)  café,  ambigú,  alelí]  y  3?  Todos  los 
esdrújulos,  como    reprobo,  químico^   lívido,  público. 

14:.  Ningún  polisílabo  que  no  esté  comprendi- 
do en  alguna  de  las  clases  que  acabamos  de  es- 
poner, llevará  acento  escrito,  á  escepcion  de  los 
siguientes:  1?  Los  cjue,  escritos  con  unas  mismas 
letras,  tengan  diversas  significaciones,  recibirán, 
todos,  acento  escrito  para  no  ser  confundidos,  (v. 
g.)  cántara,  cantara  y  cantará,  en  donde  el  pri- 
mero es  sustantivo,  y  los  otros  dos,  tiempos  distin- 
tos de  cantar.  2?  Las  voces  terminadas  en  ia, 
cuando  dicha  terminación  forma  dos  sílabas,  co- 
mo en  Geografía,  Filosofía,  con  el  objeto  de  evi- 
tar el  diptongo.  3o  Las  terminadas  en  ea  ó  co, 
que  no  cargan  su  pronunciación  en  dicha  sílaba, 
como  línea,  purpúreo. 

15.     Todo  plural  conserva  el  acento  de  su  sin- 
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guiar,  escepto  caracteres,  que  está  formado   de  un 
modo  irregular.      (\) 

16.  Los  adverbios  acabados  en  mente,  no  re- 
ciben acento  escrito,  á  no  ser  que,  como  útilmen- 
te, le  lleve  su  primer  simple. 

17.  Siempre  que  dos  vocales  juntas  no  deban 
formar  diptongo,  es  necesario  señalar  la  primera 
de  ellas  con  un  acento  [y.  g.)  hastío,  impío,  expíe, 
espíe.  Esceptúanse  de  esta  regla,  1?  Los  imper- 
fectos de  indicativo  de  los  verbos  en  er  é  ir,  co- 
mo de  tener,  tenia,  de  salir,  salía.  2?  Las  ter- 
minaciones ea  y  eo,  como  en  Astrea,  pigmeo,  j  3? 
Los  disílabos  terminados  en  ia  é  io,  como  dia,  tío. 

18.  No  debemos  atender  á  ninguna  de  las  re- 
glas de  Prosodia,  cuando,  á  nuestro  juicio,  escri- 
bamos á  personas  que  carecen  de  conocimientos 
gramaticales,  porque  en  tales  casos  tenemos  fa- 
cultades para  señalar  con  el  acento,  todas  aquellas 
voces  en  las  cuales  creamos  que  puede  haber  e- 
quivocacion  ó  mala  inteligencia,  á  fin  de  que, 
siendo  comprendidos,  logremos  conseguir  nuestro 
objeto. 

19.  Aunque  no  es  necesario  acentuar  las  vo- 
cales que  representan  por  sí  solas  una  parte  de  la 
oración,  debemos  hacerlo,  por  lo  menos  con  la  ó 
cuando  esta  va  entre  números    arábigos;  pues,  de 

(1)  Varios  dicen  que  "Bégimen"  hace  el  plural  del 
mismo  modo  que  carácter,  esto  es,  regímenes}  mas  este  es 
un  plural  tan  pesado,  que  nosotros  diríamos  régimen  es,  ó 
usaríamos  solamente  su  singular. 
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lo  contrario,  podría  confundirse  con  el  cero,  y 
sucedemos,  tal  vez,  lo  que  á  aquel  que  escribió  á 
Tetuan  pidiendo  tres,  ó  cuatro  monas,  y  habiéndose 
valido  de  números  (en  esta  forma  8  o  i)  le  manda- 
ron trescientas  cuatro, 

PARTE  4? 

De  la  Ortografía,    (i) 

CAPITUL.O   I. 

Lección  1? 

Tratado  general  de  las  letras. 

1,     La  Ortografía    es  aquella  parte    de  la  Gra- 
mática que  trata  del  uso  de  las  letras,   y  de  la  de- 

(1)  No  ha  sido  nuestro  ánimo  enseñar  la  Ortografía 
por  medio  de  reglas  seguras,  pues  los  que  tal  lian  preten- 
dido, han  tropezado  siempre  con  dificultades  insuperables. 
Confesamos  que,  para  el  uso  acertado  de  las  letras,  se  ha- 
cen absolutamente  necesarios  el  origen,  uso  constante  y 
pronunciación,  mas,  por  desgracia,  no  nos  podemos  valer 
de  ellos,  porque  el  origen  no  puede  ser  comocido  de  quien 
no  posee  lenguas  estrañas,  y  principalmente  la  latina,  la 
que  es  de  suponerse  que  se  estudie  hasta  conocer  la  propia, 
pudiendo  pensar  lo  mismo  de  las  demás.  El  uso  no  puede 
ser  conocido  sino  de  personas  que  han  empleado  la  mitad 
de  su  vida  leyendo  obras  clásicas  y  de  esmerada  impre- 
sión; y  la  pronunciación  no  la  poseemos,  porque  desde  nues- 
tra infancia  nos  acostumbramos  á  dar  á  la  c  y  z  el  sonido 
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biela  colocación  ele  los  signos  ortografióos.      (1) 

2.  Las  letras,  en  nuestra  lengua,  son  veinti- 
séis, y  se  dividen  en  mayúsculas,  minúsculas, 
vocales,  consonantes,  mudas,  semivocales,  dobles  y 
sencillas.     (2) 

3  Dase  el  nombre  de  mayúsculas  á  las  que 
tienen  esta  forma:  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  H,  I,  J, 
L,  LL,  M,  N,  Ñ,  O,  P,  Q,  R,  S,  T,  U,  V,  X,  Y, 
Z.  Ajústanse  las  veintisiete  con  una  letra  doble, 
constante  de  c  y  li,  a  la  que  han  dado  el  nombre 
de  che,  y  que,  como  letra  mayúscula,  no  tiene  uso, 


(1)  'Conocemos  que  el  tratado  del  acento,  que  se  refie- 
re únicamente  al  signo,  debería  constituir  uno  de  los  capí- 
tulos de  esta  parte;  pero,  consecuentes  con  nuestro  propó- 
sito de  escribir  puramente  para  principiantes,  no  hemos 
querido  tratar  el  acento  del  verso,  dedicando  su  lugar  á 
objetos  mas  necesarios. 

(2)  La  división  ortológica  de  las  letras,  no  es,  á  nues- 
tro juicio,  muy  exacta;  y  tanto  por  esto,  cuanto  porque 
sería  muy  dispendioso  tratar  de  reducir  á  reglas  la  pro- 
nunciación, hemos  creido  del  caso  omitirla. 


de  s,  á  la  v  el  de  b  y  á  la  11  el  de  y.  Con  respecto  á  la  y, 
h  y  z  liaremos  todo  lo  que  esté  á  nuestro  alcance  para  dar 
reglas  ciertas;  y  para  el  uso  de  la  V,  H,  y  sílabas  ge,  gi 
en  lo  sujeto  al  origen,  reproduciremos  las  muy  importan- 
tes listas  alfabéticas,  publicadas  por  real  orden  en  1857. 
De  este  modo  nos  prometemos  que  podrá  la  juventud  es- 
cribir su  lengua  menos  mal  que  hasta  aquí;  aunque  no  pueda 
darse,  por  ahora,  razones  etimológicas,  pues  para  ello  ne- 
cesitaría de  un  profundo  estudio  de  las  lenguas  primitivas. 
En  cuanto  á  la  c,  s  y  z,  consúltese  un  diccionario,  y  esto 
bastará  para  mientras  se  puede  conocer  el  origen. 
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sino  solamente,    cuando  la  palabra   consta  de  solo 
esta  especie  de  letras. 

4.  A  las  minúsculas  se  les  da  esta  otra  forma: 
a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  cli,  i,  j,  1,  m,  n.  ñ,  o,  p,  q, 
r.  s,  t,  u,  v,  x,  y,  z. 

5.  Aunque  la  ca  (K  k)  y  clobleú  (W  #)  no 
pertenecen  a  nuestra  lengua,  es  importante  cono- 
cerlas, ya  para  el  estudio  de  aquellas  que  la  po- 
seen, ya  por  ser  muy  común  encontrarlas  en  la 
lectura,  y  principalmente  en    la  de  los  periódicos. 

6.  Son  vocales  las  cinco  siguientes:  a,  e,  i,  o,  íi, 
y  se  llaman  así,  porque  se  pronuncian  por  sí  solas, 
sin  el  auxilio  de  las  consonantes. 

7.  Son  consonantes  las  restantes  de  las  cinco 
vocales,  y  se  les  da  este  nombre;  por  que,  al  pro- 
nunciarlas, necesitamos  emitir  un  sonido  misto. 

8.  Son  mudas  aquellas  consonantes,  cuyo 
nombre  no  comienza  por  vocal  (v.  g.)  d¿  p,  j,  z. 

9.  Son  semivocales  aquellas  cuya  pronuncia- 
ción comienza  por  vocal,  como/,  r,  s,  ni\  etc. 

10.  Las  letras  dobles  pueden  serlo  de  dos 
maneras:  por  su  formen  y  por  su  sonido. 

11.  Son  dobles  por  su  forma  aquellas  que 
constan  de  dos  caracteres;  estas  son  ch,  11,  ñ  y,  á 
veces  la  rr. 

1.2.  Son  dobles  por  su  sonido  las  que  tienen 
dos  pronunciaciones  distintas,  estas  son  e,  g,  r. 

13.  La  c  tiene  sonido  suave  cuando  hiere  á 
las  vocales  e,  i,  como  en  cédula,  ciento;  y  fuerte, 
cuando  á  las  a,  o,  u}  como  en  casa,  cosí.  cubo. 
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14.  La  g  tiene  sonido  suave  cuando  hiere  á 
las  vocales  a,  o.  w,  como  en  gana,  gorra,  gula;  y 
fuerte,  cuando  á  las  e,  i,    como  en   gente,  gigante. 

15.  Cuando  deba  suavizarse  el  sonido  déla  g 
con  la  e  z-  la  í,  es  preciso  interponer  una  w,  como 
en  guerra,  guirnalda.  Esta  ?¿  interpuesta  se  lla- 
ma u  líquida. 

16.  La  r  tiene  sonido  suave,  1?  En  las  arti- 
culaciones ar,  er,  ir,  or,  ur,  como  en  carta,  perla, 
mirto,  porte,  hurto,  y  2?  cuando,  sencilla,  en  me- 
dio de  dicción,  hiere  á  cualquiera  de  las  vocales, 
como  en  árabe,  pereza,  lírico,  toro,  Perú. 

17.  La  r  tiene  sonido  fuerte,  1?:  Cuando  des- 
pués de  consonante  hiere  á  alguna  vocal,  forman- 
do sílaba  con  ella;  como  en  honra,  malrotar,  desre- 
glado. 2?:  Estando  sencilla  al  principio  de  dic- 
ción, como  en  rama,  remora,  rico,  rosa,  rubio,  y 
3?:  Cuando  va  duplicada  en  medio  de  dicción, 
como  en  parra,  perra,  porra. 

18.  La  h  es  verdaderamente  inútil,  dada  la 
existencia  de  la  ch;  aunque  la  Academia  dice  que 
antes  de  ite  tiene  sonido  de  g  como  ep.  huevo. 

19.  L^i  q  solamente  hiere  á  las  vocales  e,  i, 
pero  siempre  con  una  u  de  por  medio,  como  en 
queja,  quince. 

Lección  2? 
Uso  de  las  mayúsculas. 

20:     Dobemoi    escribir    letra    mayúscula,    1?: 
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Al  principio  de  tocio  escrito,  párrafo  ó  período.  2? 
Después  de  dos  puntos,  cuando  deban  seguir  pa- 
labras testuales.  3?  Después  de  interrogación  ó 
admiración,  cuando  una  y  otra  hayan  sido  largas. 
4?  Al  principio  de  los  nombres  propios,  apellidos, 
títulos,  renombres,  apodos,  nombres  de  dignidad, 
tratamientos  etc. 

21.  También  se  debe  escribir  con  letra  ma- 
yúscula el  asunto  ó  materia  de  cualquier  obra  (v. 
[/.)  Tratado  completo  del  Bandalismo  de  la  Edad 
media. 

22.  Cuando  los  nombres  colectivos  compren- 
den una  reunión  de  personas  caracterizadas,  de- 
bemos escribirlos  con  mayúscula,  (v.  g.)  Consejo 
(de  Gobierno)  Municipalidad  ¡  Universidad,  Aca- 
demia, etc. 

23.  Débese  tener  presente  qus  al  decir  que 
los  nombres  propios  se  deben  escribir  con  ma- 
yúscula, no  nos  referimos  solamente  á  los  de  las 
personas,  sino  también  á  los  de  los  brutos,  como 
Bucéfalo,  Bosinante:  á  los  de  lugar,  corno  Costa- 
Bica,  Cartago,  Union,  Tobosi;  á  los  de  haciendas, 
como  Paso-Hondo,  Chapemal:  á  los  de  volcanes, 
como  Yrazú,  Torre-Alba,  y  en  fin,  á  los  de  rios, 
montes,  mares,  constelaciones,  estrellas  etc.,  como 
Maule,  Dota,  Caribe,  Aries,  Astrea,  etc. 

24.  Por  último,  escríbase  con  mayúscula  el 
adjetivo"  Santo,  cuando  se  antepone  á  nombres  de 
personas,  como  San  Francisco,  debiendo  hacer  lo 
mismo  con  el  pronombre  usted. 
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Lección  8? 
Uso  de  las  letras  b  y  v. 

25.  La  b  puede  anteponerse  a  todas  las  voca- 
les, y  ella,  y  no  la  v,  solo  á  las  consonantes,  co- 
mo blonda,  Bruno,  absolver. 

26.  Debe  escribirse  b  y  no  v  1?  En  todos  le* 
tiempos  de  los  verbos  haber,  beber,  deber,  escribir, 
exhibir,  recibir,  subir  etc.  como  habéis,  debia,  debí, 
escribiré,  exhiba,  recibiese,  subiria.  2?  En  todos 
los  Pretéritos  Imperfectos  de  los  verbos  de  la 
primera  conjugación,  y  en  el  del  verbo  ir,  como 
estudiaba,  iba,  y  3?  En  las  palabras  compuestas 
de  las  preposiciones  ab  y  sub  y  algunas  otras  pa- 
labras, como  «¿eterno  subastar. 

27.  Téngase  presente  que  la  v  forma  sílaba, 
anteponiéndose  y  nunca  posponiéndose  á  las  vo- 
cales que  con  ella  se  unan,  como  en  ave. 

28.  Debe  escribirse  v  en  todos  los  adjetivos 
que  terminen  en  ava,  ave,  avo,  eva,  eve,  evo,  iva, 
ico,  como  octava,  grave,  centavo  nueva,  nueve, 
nuevo,  fugitiva,  activo. 

29.  Antes  del  diptongo  iu  debemos  escribir  v 
como  en  viudo;  y  ante  ui  y  después  ur,  pondre- 
mos b  como  enbuido,  urbano.     (1) 


(1)  A  esto  es  á  cuanto  nos  ha  sido  posible  llegar,  con 
respecto  á  las  reglas  que  tienluí  al  uso  ele  la  b  y  la  v,  por 
(jue  creemos  inútil  y  aun  ridículo,  hablar  de  origen,  uso  ó 
pronunciación,    á   jóvenes  que   apenas   comienzan  ii  estu- 
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Lección  4? 

De  la  c,  h,  j,  m,  r,  y,  x,  z. 

30.  La  cj  en  la  pronunciación  fuerte,  se  une 
con  las  vocales  a.  o,  tí;  mas  cuando  deba  tener 
sonido  fuerte,  unida  ó  hiriendo  á  las  e,  i,  debe 
convertirse  en  q,  llevando  una  u  interpuesta  en- 
tre ella  y  la  vocal,  como  en  queso,  quiso. 

31.  Debemos  escribir  h  antes  del  diptongo  ue, 
en  todas  aquellas  voces  que  principien  por  él, 
como  en  huerto,  hueso,  huevo,  hueco,  etc. 

32.  Cuando  la  h  antepuesta  al  diptongo  ue 
ocupa  este  lugar  únicamente  por  comenzar  la  pa- 
labra con  tal  sonido,  no  debemos  escribir  con  ella 
aquellas  voces  que  pierdan  el  diptongo,  como  su- 
cede con  osamenta,  orfandad  y  ovario  que  vienen 
de  hueso,  huérfano  y  huevo. 

33.  La^'  no  puede  confundirse  en  las  sílabas 
ja,  jo,  ju;  mas    en  la  je,  jl  se  confunden  con  la  g. 

34.  Las  voces  castellanas  que  traigan  alguna 
de  las  sílabas  ja,  jo,  ju,  conservan  la  j  en  sus  de- 
rivadas, como  sucede  con  ajé,  ajemos,  ajéis,  etc., 
que  viene  de  ajar,  pajero,   pajita,  pajizo,  de  paja-, 

(liar  su  propia  lengua.  Ya  hemos  dicho  que  supliremos 
este  defecto  con  las  listas  alfabéticas  de  la  Academia,  las 
cuales  se  encuentran  inmecliat amonte  después  de  esta 
parte.  Cuando  las  reglas  dadas  respecto  de  la  v,  li,  y  (j 
no  basten,  consúltense  ellas,  y  si  no  se  encuentra  la  pala- 
bra, escríbase  con  b  y  sin  li  ó  con  g,  según  sea  ella. 


— 198— 

trabajó  y    trabaje,  de  trabajar-,  hijito    de  hijo  etc. 
Para  las  demás  véase  la  lista. 

35.  La  m  no  puede  confundirse  hiriendo  a 
las  vocales,  y  jamas  se  antepone  en  castellano,  á 
otras  consonantes,  que  á  las  b  y  p,  como  en  som- 
bra, campo,  y,  algunas  veces  á  la  n,  como  en  a- 
lumnOj  omnipotencia. 

36.  La  r  no  debe  duplicarse  en  las  palabras 
compuestas,  cuyo  segundo  simple  comienza  por 
dicha  letra,  como  en  bancarota,  cariredondo,  ni 
tampoco  en  las  compuestas  de  las  preposiciones 
ab,  oby  pre,  pro,  contra,  entre,  sobre,  como  abro- 
garse, obreccion,  prerogativa,prároga,  contrarestar, 
entrerenglon,  sobreropa. 

37.  La  y  con  esta  forma  fué  tomada  de  los 
griegos,  y  por  esto  se  llama  griega,  aunque  mu- 
chos le  dicen  consonante.  Hay  veces  en  que  tie- 
ne oficio  de  vocal,  (1)  usándose  mas  generalmen- 
te como  consonante;  no  debiendo,  por  lo  mismo, 
llamarla  consonante,  pues  no  se  emplea  solamente 
como  tal. 


(1)  Últimamente  lian  querido  algunos  gramáticos  li- 
mitar el  uso  de  la  Y,  solamente  á  herir,  sin  fijarse  en  qne 
eso  no  es  posible,  sin,  otropellar  la  regla  de  la  formación 
de  los  plurales,  pues  si  escribiéramos  (j).  e.)  buei,  leí,  ten- 
dríamos que  escribir  en  el  plural  bueis,  leis,  para  ser,  de 
este  modo,  consecuentes  con  las  reglas  de  formación  de 
dicho  número.  No  sucede  lo  mismo,  en  cuanto  á  la  inno- 
vación con  respecto  á  la  conjunción,  porque  tanto  la  lati- 
na como  la  griega  pueden  usarse,  como  tal,  sin  inconve- 
niente alguno. 
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38.  Cuando  la  y  va  hiriendo  á  una  vocal,  co- 
mo en  yegua,  es  puramente  consonante;  mas  si  en 
lugar  de  herir  va  pospuesta  á  una  vocal,  como  en 
Rey,  ó  como  conjunción  copulativa,  como  Pedro  y 
Juan,  es  vocal. 

39.  Puede  tenerse  como  regla  general,  que 
jamas  la  i  se  encuentra  en  medio  de  dos  vocales, 
ni  al  principio  de  una  palabra,  siguinédole  e;  en 
estos  casos  debemos  escribir  siempre  y. 

40.  La  ortografía  moderna  nos  permite  escri- 
bir i  en  vez  de  y]  pero  en  caso  que  no  sea  al  fin 
de  un  nombre,  cuyo  plural  deba  terminar  en  yes, 
como  leyes,  porque  esto  no  estarla  ya  de  acuerdo 
con  las  reglas  de  la  formación  de  los  plurales. 
Así  podemos  escribir  soi  y  soy,  doi  y  doy,  sin  nin- 
gún inconveniente. 

41.  Debemos  escribir  x  en  todas  aquellas  vo- 
ces cuya  pronunciación  traiga  el  sonido  de  c  y  s 
como  en  examen,  exordio. 

42.  Vario?  gramáticos  modernos  aconsejan  el 
uso  de  la  s  en  vez  de  x,  cuando  esta  úlima  va 
antes  de  consonante.  Nosotros  seguimos  este 
modo  de  pensar  en  obsequio  de  la  suavidad,  y  no 
escribimos  (p.  e.)  extensión  sino  estension,  pues 
son  ya  muy  pocos  los  que  pronuncian  la  x  en  esta 
y  semejantes  voces.  Esceptuando  á  expiar,  que 
necesita  la  x  para  que  no  se  confunda  con  espiar, 
la  única  consonante  á  que  debe  anteponerse  esta 
letra  es  la  h,  pues  antes  de  cualquiera  otra  se  ha- 
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ría    imperceptible    su    sonido.       Así,     escribimos 
exhibir  y  no  eslribir. 

4o.  La  B  hiere  solamente  alas  vocales  á,  ó,  u, 
como  en  zapato,  zorro,  zumba-  no  obstante,  si- 
guiendo el  uso,  se  escriben  con  Z  Zeugma,  Zenon, 
Zizaña  y  ázimo.  Ya  en  el  verbo  celar  no  se  usa 
la  z. 

44.  Las  voces  terminadas  en  z  forman  su 
plural  cambiándola  en  c,  como  de  nariz,  lápiz,  fe- 
liz, narices,  lápices,  felices.     (2) 


Lección  d¥ 

De  la  puntuación. 

1.  No  basta  que  usemos  de  las  letras  correc- 
tamente, para  que  los  que  leen  nuestros  escritos 
queden  satisfechos  y  empapados  en  su  contenido: 
es,  ademas,  sumamente  necesario  que  indiquemos 
en  ellos  los  lugares  de  las  detenciones,  pausas 
cortas,  y  diversas  entonaciones  y  modulaciones 
de  la  voz,  para  que  los  que  deben  leer  nuestros 
pensamientos,  no  tengan  inconveniente  alguno; 
pues  la  colocación  errónea  de  una  sola  coma,  y 
aun  la  falta  de  ella,  es  suficiente   para  cambiar  de 

(2)  D.  y.  Salva,  sujeto  á  quien  nuestra  lengua  aetie 
importantes  servivios,  se  opone  á  este  canil  no  en  obsequio 
de  la  reo-ulano1;* '1. 

o 
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un  modo  completo  lo  que  querernos  decir.  Con 
este  objeto  se  lian  inventado  varios  caracteres, 
cuyas  reglas  de  colocación  debemos  saber,  para 
usar  de  ellos  con  el  tino  y  exactitud  que  su  im- 
portancia demanda. 

2.  Los  signos  ó  puntos  ortográficos  san  los  si- 
guientes: coma  {,),  punto  y  coma  (;),  dos  puntos  (:), 
panto  final  (.),  interrogación  (¿?),  admiración  (¡!), 
paréntesis  (),  diéresis  (ü),  guión  (-),  comillas  (u  v) 
y  puntos  smpmsáms  [....]. 

o.  Debemos  poner  coma  1?:  Después  de  cada 
una  de  varias  partes  de  la  oración,  de  una  misma 
especie,  cuando  estas  se  suceden  unas  de  otras; 
escepto  después  de  la  penúltima,  en  caso  que  se 
una  á  la  última  por  alguna  conjunción,  [y.  ¿7.] 
Pedro,  Juan,  Francisco  y  Diego  son  honrados,  es- 
tudiosos, piadasos  é  inteligentes. 

2?  Después  de  cada  una  de  varias  oraciones  de 
un  mismo  periodo,  [y.  g.~\  El  padre  trabaja,  la 
madre  economiza,  los  hijos  estudian:  en  esa,  casa 
cumplen  todos  con  su  deber. 

3?  Antes  y  después  de  las  oraciones  interme- 
diarias ó  introducidas,  [y.  g.~\  Tus  antecesores, 
aunque  de  oscura  estirpe,  sirvieron  á  su  patria. 

4o  Después  de  vocativo,  si  por  él  comenzare  la 
oración;  antes  y  después,  si  estuviere  en  medio, 
y  solamente  antes,  si  estuviese  al  fin,  [y.  g.~\  Se- 
ñor, oid  nuestras  súplicas.  Oid  Señor,  nuestras 
súplicas.     Oid  nuestas  sitplicas,  Señor. 

5?  Por  último:    en  todas    aquellas  ocasiones  en 
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que  la  claridad  nos  obligue  á  hacer  alguna  pausa 
corta,  es  preciso  usar  del  signo  de  la  coma,  en 
obsequio  de  la  fácil  inteligencia,  aun  sin  ocurrir 
ninguno  de  los  casos  espresados. 

Lección  6* 

Del  punto  y  coma  y   de  los  dos  puntos. 

4.  Debemos  usar  del  punto  y  coma,  19:  Antes 
de  las  conjunciones  adversativas,  cuando  el  pe- 
ríodo fuere  largo,  y  después  de  la  última  oración 
de  aquellas  que  constituyen  el  período,  cuando 
ya  vayamos  á  concluirle,  [y.  #.]  Cuando  la  au- 
toridad paterna  decae  de  su  primitivo  vigor,  ame- 
naza sucumbir  al  cariño,  ó  el  hijo  se  toma  liberta- 
des que  están  fuera  de  su  órbita,  entonces  es  cuan- 
do debemos  apelar  á  la  energía;  pero  si  tal  decai- 
miento procede  de  tolerancia  ó  mal  ejemplo,  debe- 
mos sometemos,  resignados,  a  nuestra  suerte. 

2?  Siempre  que  el  sentido  de  una  segunda 
clausula  no  esté  perfectamente  enlazado  con  el  de 
la  primera,  [y.  g.~]  Nada  fué  suficiente  á  sacarle  de 
su  error,  hasta  que  se  le  presentaron  autores  con- 
temporáneos; y  es  de  notarse  que,  en  lo  sucesivo, 
ha  seguido  dócil  á  todas  nuestras  insinuaciones. 

5.  Debemos  escribir  dos  puntos  1?:  Cuando 
citamos  palabras  de  otro,  [y.  </.]  A  este  respecto 
dice  S.  Bruno:  puesto  que  la  fragilidad  humana 
etc.  etc. 


>>ÍV> 
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2?  Siempre  que  varias  proposiciones  se  sigan , 
unas  de  otras,  sin  interrupción,  habiendo  entre 
ellas  tal  enlace,  que,  aunque  su  sentido  sea  per- 
fecto, consideradas  separadamente,  vengan  todas 
á  formar  un  conjunto  lógico,  como  en  este  ejem- 
plo de  Cervantes:  Eran  en  aquella  edad  todas  Jas 
cosas  comunes:  á  nadie  le  era  necesario  para  al- 
canzar él  ordinario  sustento,  tomar  otro  trabajo 
que  alzar  lamano  y  alcanzarle  de  las  robustas  en- 
ciñas,  que  liberalmente  le  estaban  convidando  con 
su  dulce  y  sazonado  fruto:  las  claras  fuentes  y 
corrientes  ríos,  en  magnífica  abundancia,  sabrosas 
y  trasparentes  aguas  le  ofrecían:  en  las  quiebras 
de  las  peñas  etc.     [1|| 

3?  Cuando  se  sienta  una  proposición  general, 
esplicándose  después  por  medio  de  otras  clausu- 
las que  la  comprueban  [y.  g.~\  No  hay  peor  vicio 
que  el  de  la  embriaguez:  por  él  pierde  el  hombre  la 
vergüenza:  por  él  se  arruinan  y  degradan  las  fa- 
milias. 

Lección  7? 

Del  punto  final,   interrogación  y  admira- 
ción. 

6.  Siempre  que  hayamos  concluido  lo  que 
queremos  decir,  debemos  poner  punto  final.  Cuan- 

■  > 

(1)  R.  A.  E.,  parte  III,  pg.  259,  edición  parisiense  de 
1 864,  librería  de  Garnier  hermanos  etc. 
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do,  acabado  el  pensamiento,  queremos  estender- 
nos mas  sobre  lo  mismo  que  liemos  dicho,  debe- 
mos poner  el  punto* y  continuaren  la  misma  línea; 
mas  si  lo  que  seguimos  escribiendo  se  aparta  en 
un  todo  de  lo  ya  escrito,  debemos  comenzar  un 
nuevo  párrafo,  procurando  hacerlo  un  poco  hacia 
dentro  de  la  perpendicular  que  van  formando  los 
principios  de  los  demás  renglones.  Este  espacio 
no  escrito,  ó  blanco,  toma  el    nombre   de  sangría. 

7.  A  fin  de  que  el  lector  sepa  que  las  frases 
ó  períodos  son  interrogativos,  y  de  que  les  dé  la 
entonación  conveniente,  debemos  poner  el  signo 
de  interogacion,  antes  y  después  de  la  pregunta,  si 
esta  fuere  larga,  y  solamente  después,  si  fuere 
corta,  [y.  g.~]  \~Dc  qué  sirve  á  nuestra  estudiosa  ju- 
ventud ese  ferviente  anhelo  con  que  abraza  la  car- 
rera de  las  letras,  si  carece  de  obras  didácticas  que 
llenen  sus  descosí     Qué  talf     Qué   hay  de  nuevo? 

8.  Con  respecto  ala  admiración  baste  saber  que 
debemos  usar  de  ella  antes  y  después  de  las  in- 
terjecciones y  de  aquellas  frases  en  que  nos  ad- 
miremos. 

i 
.i 

9.  Tanto  las  interrogaciones  como  las  admira- 
ciones se  dividen  en  iniciales  y  finales:  las  prime- 
ras son  las  que  llevan  un  punto  en  la  parte  supe- 
rior, y  las  segundas  las  que  le  llevan  en  la  infe- 
rior: las  iniciales  se  colocan  al  principio,  y  lasjí- 
nales  al  fin,  [v.  g.~\  ¡Qué  grande  es  el  poder  de 
Dios! 
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Lección  8? 

Del  paréntesis,   diérisis,   guión,  comillas  y 

puntos  suspensivos. 

10.  Usamos  el  signo  llamado  paréntesis  para 
encerrar  dentro  de  sus  dos  arcos  aquellas  palabras 
ú  oraciones  que  no  dependen  en  régimen,  concor- 
dancia ni  construcción,  de  ningunas  de  las  partes 
del  período,  y  que,  quitadas,  dejarían  completo  el 


sentido,  [y.  g. 

quienes  fueren 


Los  autores  de  nuestros  días  [sean 
merecen  nuestro   apoyo  y  respeto. 

El  verdadero  mérito    [dice  Fenelon~]  se   ocidta  á  la 

presunción  y  á  la  envidia. 

11.  La  diérisis  es  un  signo  que  consta  de  dos 
puntos  colocados  sobre  una  tí,  los  cuales  tienen 
por  objeto  conservar  el  sonido  de  esta,  en  las  sí- 
labas guej  gui,  [v.  g.~\  Arguello,  argüir,  vergüen- 
za. 

12.  El  guión  tiene  dos  objetos:  1?  Indicar  que 
una  palabra  no  ha  cabido  al  fin  del  renglón;  y  en 
tal  caso,  se  coloca  á  continuación  de  la  sílaba  ó 
sílabas  que  quepan,  procurando  siempre  cortar  la 
palabra  y  no  la  sílaba,  [v.  g.~]  Cons-tan-ti-no-pla. 
Cons-tan-tinopla.  Constan-tinopla.  Constanti- 
nopla.     Constantino-pla. 

2?  Dividir  los  simples  ó  componentes  de  las 
palabras    compuestas    que  ,1o    permitan,    [v.  g.] 

Costa-Bica. 
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13.  Usamos  de  las  comillas  para  encerrar,  en- 
tre ellas  las  palabras  que  copiemos;  ya  sea  po- 
niéndolas, solamente,  al  principio  y  fin  de  lo  co- 
piado, ya,  también,  al  principio  de  cada  uno  de 
los  renglones  de  que  conste. 

1  L  Ademas  de  los  signos  espuestos,  tenemos 
otros  varios  que  no  entran  de  un  modo  directo  en 
las  necesidades  del  lector,  de  los  cuales,  son  los 
principales  la  llamada  y  la  barra.  Para  la  pri- 
mera se  hace  uso,  ya  de  los  números  arábigos  ó 
romanos,  ya  de  unas  estrellitas  llamadas  asteris- 
cos, según  sea  el  número  de  notas  de  una  misma 
página:  esto  es,  si  son  varias,  de  los  números,  y 
si  una,  de  los    asteriscos  ó  indistintamente. 

Para  la  segunda  se  usa  de  un  rasgo  horizontal 
en  esta  forma  — ,  cuando  escribimos  diálogos,  esto 
es,  una  conversación  entre  dos  personas,  para  in- 
dicar el  momento  en  que  una  de  ellas  toma  la 
palabra.  Algunos  usan  de  este  signo  para  los 
entrecomados  y  paréntesis;  pero  este  uso  no  está, 
todavía,  generalizado. 
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M»aia 


LISTA 

de  las  voces  mas  usuales  que  requieren  h 

al  principio  ó  en  el  medio,  y  de  las  que 

deben  escribirse  con  v.     (1) 


A. 

Ahilar           , 

Alhamel 

Ahinco 

Alharaca 

Ahitar 

Alhaurin 

Acervo  (montón) 

Ahogar 

Alhelí 

Activar 

Ahoguío 

Alheña 

Adarve 

Ahora 

Alholva 

Adheala 

Ahorrar 

Alhóndiffa 

Adhesión 
Adivinar 

Ahuyentar 
Álava,  (prov.) 

o 

Alhorre 
Alhucema 

Adverbio 

/      V-*-                   / 

Albahaca 

Alivio 

Advertir 

Albuhera 

Almodóvar 

Adviento 

Alcahuete 

Almohada 

Advocación 

Alcaraván 

Almohaza 

Agravar 

Alcohol 

Aluvión 

Agravio 

Aldehuela 

Álveo 

Aherrojar 

Aleve 

Alverja 

Ahí 

Alhaja 

Anhelo 

Ahijada 

Albania 

Antuvión 

(1)  Oinítense  todas  las  palabras  compuestas  y  las  de- 
rivadas cuyo  origen  sea  notorio,  para  que  este  compendio 
sea  menos  voluminoso.  Con  respecto  á  las  voces  que  se 
escriben  con  b,  si  no  se  encuentran  en  la  lista,  escríbanse 
con  dicha  letra.     A  continuación  va  la  lista  de  la  g. 
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Anverso 

Aovar 

Aprovechar 

Arahal 

Archivo 

Arévalo 

Arveja 

Aspaviento 

Atavío 

Atravesar 

Atrevimiento 

Avaluar 

Avance 

Avaricia 

Ave 

Avecindar 

Avejentarse 

Avellana 

Avena 

Aventar 

Aventura 

Avería 

Averiguar 

Averno 

Aversión 

Avezar 

Avidez 

Avila 

Avilantez 

Aviles 

Avío 

Avión 

Aviso 

Avispa 


Avizor 

Avo 

Avocar 

Avutarda 

Azahar. 

B. 

Bahía 

Bahorrina 

Barahona 

Barlovento 

Batahola 

Behetría 

Bena  vente 

Botavante 

Bóveda 

Buhardilla 

Buho 

Buhonero 

c. 

Cahiz 

Calahorra 

Calatrava 

Calavera 

Calva 

Calvario 

Cañaheja 

Cañaveras 

Caravaca 

Caravana 


Carnívoro  y  todos 
los  esdrújulos 
acahados  en  i- 
voro 

Caterva 

Cautivo 

Cavar 

Caverna 

Cavidad 

Cavilar 

Cerveza 

Cerviz 

Civera 

Ciervo  (curdru- 
pedo) 

Circunvalar 

Civil 

Clava 

Clave 

Clavel 

Clavero 

Clavo 

Clivoso 

Coadvuvar 

Cohabitar 

Cohecho 

Coherencia 

Cohesión 

Cohete 

Cohibir 

Cohombro 

Cohonestar 

Cohorte 

Cónclave 
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Connivencia 
Conservar 
Convalecer 
Convento 
Convergencia 
Conversar 
Convexo 
Convite 
Convocar 
Convoy 
Convulso 
Corcova 
Corcovo 
Corvejón 
Corveta,   (del  ca- 
ballo) 
Corvina 
Corvo 
Crevillente 
Cuervo 
Cueva 
Cuévano 
Curva 

Ch. 

Chelva 

Chirivia 

Chiva — s 

Chova  (especie  de 
cuervo)  de  la 
familia  de  las 
corvídeas. 


D. 


Dádiva 

Declive 

Dehesa 

Depravación 

Derivar 

Desahuciar 

Desenvoltura 

Deshecha 

Desvaido 

Desvalido 

Desván 

Desvanecer 

Desvarío 

Desvelo 

Desvencijar 

Desvío 

Desvirar 

Desvirtuar 

Diluvio 

Disolver 

Diván 

Divergente 

Diversidad 

Diversión 

Dividir 

Divieso 

Divino 

Divisa 

Divorcio. 


E. 

Efervescencia 

Efluvio 

Elevar 

Envarar 

Envasar 

Envejecer 

Envés  (espaldas) 

Enviar 

Envidia 

Envilecer 

Envión 

Envite 

Equivocar 

Esparaván 

Esparavel 

Esquivo 

Esteva  (del  arado 

Estevado 

Estovar 

Evacuar 

Evadir 

Evangelio 

Evaporar 

Evasión 

Evento 

Eviccion 

Evidencia 

Evitar 

Evocar 

Exhalar 

Exhausto 

Exhibir 
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Exhortar 

Exhumar 

Exhuberancia 

Exhumo  (desen- 
terrado) 

Extravio  ó  estra- 
tío. 

f. 

Favor 
Fehaciente 
I  ervor 
Frivolo 

G. 

Gavanzo 

Gaveta 

Gavia 

Gavilán 

Gavilla 

Gavinr 

Gavión 

Gaviota 

Gravar  (cargar) 

Grave 

Guadalaviar 

Guadalquivir. 


H. 


Haba 


Habana 

Haber 

Habichuela 

Hábil 

Habitar 

Hábito 

Habitual 

Hablar 

Habón 

Haca 

Hacanea 

Hacer 

Hacia 

Hacienda 

Hacina 

Hacinar 

Hacha 

Hache 

Hacho 

Hada 

Hado 

Hala    (interj.) 

Halago 

Halcón 

Halda 

Halieto 

Hálito 

Hallar 

Hamaca 

Hambre 

Haragán 

Harapo 

Harija 

Harina 


Harnero 
Hartar 
Hasta  (prep.) 
Hastío 

Hatajo  (de  gana- 
do.1) 
Hatijo 
Hato 

Haya   (árbol) 
Hayuco 
Haz 
Haza 
Hazaña 
Heben 
Hebilla 
Hebra 
Hebraico 
Hecatombe 
Hechizo 
Heder 
Helar 
Helécho 
Helenismo 
Helera 
Helioscopio 
Hellin 
Hembra 
Hemisferio 
Hemistiquio 
Hemorragia 
Hemorroida 
Henchir 
Hender 
Heno 
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Heñir 

Hesperia 

Hepático 

Heterogéneo    . 

Heptágono 

Hética    (calentu 

Heraldo 

ra) 

Herbolario 

Hexámetro 

Herboso 

Hez 

Heredar 

Hiato 

Hereje 

Hibierno,  ant. 

Heren 

Híbrido 

Herencia 

Hidalgo 

Herir 

Hidra 

Hermafrodita 

Hidráulica 

Hermano 

Hidria 

Herméticamente 

Hidrofobia 

Hermosura 

Hidrógeno 

t_7 

Hernia 

Hidropesía 

Héroe 

Hiedra 

Herpes 

Hiél 

Herrada  (cubo) 

Hielo 

Herraj 

Hiemal 

Herramienta 

Hiena 

Herrar  (a  los  ca- 

Hierro 

ballos.) 

Higa 

Herrén 

Hígado 

Herrero 

Higiene 

Herreruelo 

Higo 

Herrete 

Hidrómetro 

Herriat 

Hijo 

Herrín 

Hijuela 

Herrón 

Hila 

Herrumbre 

Hilar 

Hervir 

Hitera 

Hesitación 

Hilo 

Héspero 

Hilván 

Himeneo 

Himno 

Hincar 

Hinchar 

Hiniesta 

Hinojo 

Hipérbole 

Hipo 

Hipocondría 

Hipocrás 

Hipócrita 

Hipogastro 

Hipostático 

Hipoteca 

Hipotenusa 

Hipótesis 

Hirco 

Hirsuto 

Hisopo 

Hispano 

Híspido 

Histérico 

Historia 

Histrión 

Hita 

Hito 

Hobachón 

Hocico 

Hogaño 

i_ 

Hogar 
Hogaza 
Hoguera 
Hoja 
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Hojaldra 

Horizonte 

Huir 

Hojear      (mover 

Horma 

Hule 

hojas) 

Hormiga 

Humano 

Hola  (interj) 

Hormigón 

Humear 

Holanda 

Hornabeque 

Humedad 

Holgar 

Hornacina 

Humilde 

Holgura 

Horno 

Humillar 

Holocausto 

Hornacho 

Humo 

Hollar 

Hornaguera 

Humor 

Hollejo 

Horóscopo 

Hundir 

Hollín 

Horra 

Huracán 

Hombre 

Hórreo 

Huraño 

Hombro 

Horro 

Hurgar 

Homenage 

Horror 

Hurón 

Homicidio 

Horroruza 

Hurtar 

i 

Homilía 

Hortaliza 

Húsar 

Homogéneo 

Horteza 

Husmear 

Honda  (arma) 

Hosco 

Husmo 

Hondo 

Hospedar 

Huso    (pa  hilar 

•) 

Honesto 

Hospicio 

Hongo 

Hospital 

i. 

Honor 

Hostería 

Honra 

Hosti 

Hontanar 

Hostigar 

Impávido 

Hopa 

Hostil 

Improvisar 

Hopo 

Hoy 

Inclusive 

Hora 

Hoyo 

Individuo 

Horadar 

Hoz 

Inherente 

Horca 

Hozar 

Inhibir 

Horcajadura 

Hucha 

Innovar 

Horcajo 
Horchata 

Huelva 

Intervalo 
Invadir 

Horda 

Huevo 

Inválido 

Hordiata 

Hugonote 

Invectiva 
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Invencion 

Inventar 

Inventario 

Invertir 

Investigar 

Investidura 

Inveterado 

Invicto 

Invierno 

Invitar 

Invocar 

Iviza 


j. 


Joven 
Jovial 
Jueves 

L. 

Larva 

Larcivia 

Lava 

Lavanco 

Lavandera 

Lavar 

Leva 

Levadizo 

Levadura 

Levantar 

Levante 

Levar 


Leve 

Leveche 

Levita 

Liviano 

Lívido. 


Ll. 

Llave 
Llevar 
Llover 
Lluvia 

M. 

Mahometano 

Mahon 

Malva 

Malvabisco 

Malvado 

Malvasia 

Malversar 

Malviz 

Maravedí 

Maravilla 

Marvete 

Maharra 

Moharracho 

Mohatra 

Moheda 

Mohina    ¡ 

Moho 

Monóvar 


Mover 

Móvil 

Murviedo 

N. 

Natividad 

Nava 

Navalcarnero  y 
todos  los  de  la 
misma  raíz 

Navaja 

Navarra 

Nave 

Naveta 

Navio 

Nervion 

Nevar 

Nivel 

Novedad 

Novela 

Novelda 

Novena 

Novia 

Novicio 

Noviembre 

Novillo 

Nueve 

Nuevo 

o. 

Obvención 
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Obvio 

Próvido 

Reventar 

Ochavo 

Provincia 

Revenirse 

Oliva 

Provisión 

Reverberar 

Olivenza 

Provocar 

Reverencia 

Olivo 

Pulverizar 

Reversión 

Olva 

Reverso    |£^ 

Olvera 

R. 

Revés 

Olvido 

Revesino 

Oriliuela 

Revezar 

Orotava 

Rebelar      (insur- 

Revisar 

Ova 

rección) 

Revista 

Ovalo 

Recabar    (conse- 

Revocar 

Ovario 

guir) 

Revoletear 

Oveja 

Recavar    (volver 

Revoltillo 

Overo 

a  cavar) 

Revoltoso 

Oviedo 

Reconvenoion 

Revolución 

Ovillejo 

Recova 

Revulsión 

Ovillo 

Recoveco 

Ribadavia 

Rehacio 

Rival 

P. 

Lehecho 
Rehén 

Rivera    (arroyo.) 

. 

Hehilete 

s. 

Papaliigo 

Rehogar 

Parva 

Rehuir 

Parvo 

Rehusar 

Sahumerio 

Párvulo 

Relevar 

Saliva 

Pavana 

Relieve 

Salva 

Pavés 

Renovar 

Salvadera 

Pavesa 

Reserva 

Salvado 

Pavo 

Resolver 

Salvaje 

Provecho 

Retahila 

Salvar 

Proveer 

Revalidar 

Salve 

Proverbio 

Revelar     (descu- 

Salvia 

Providencia 

brir) 

Salvilla 
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Segovia 

Selva 

Sepúlveda 

Servicio 

Servil 

Servilleta 

Severidad 

Sevicia 

Sevilla 

Siervo  (especie 
de  esclavo) 

Silva  (combina- 
ción metálica) 

Silvestre 

Sobrehaz 

Sobrevesta 

Socavar 

Soliviar 

Solvente 

Suave 

Supervivencia 

Suversion 

T. 

Tahalí 

Tahona 

Tahulia 

Tahúr 

Talayera 

Taravilla 

Tavira 

Tergiversar 


Todavia 

Telva 

Tornavirón 

Torvisco 

Torvo 

Trashumante 

Trasversal 

Través 

Travesano 

Travesía 

Travieso 

Triunviro 

Trivial 

Trova 

Truhán 

u. 

Universo 

Unívoco 

Uva 


v. 

* 

Vaca 
Vacación 
Vacante    (de 

car) 
Vaciar 
Vacilar 
Vacio 
Vacuna 
Vado 


Vagar 
Vagaroso 
Vagido 
Vagina 
Vahído 
Vaho 
Vaina 
Vainica-illa 
Vaivén 
Vajilla, 

Valdepeñas  y  to- 
dos   los   de  la 
misma  raíz 
Vale 
Valencia 
Valer 
Valeriana 
Valetudinario 
Valía 

Valido   (privado) 
Válido 
Valona 
Valor 

Vals 

Valuar 

Valva 

Válvula 

Valla 

Valladar 

Valladolid 

Valle 

Vampiro 

Vandalismo 

Vanguardia 
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Vanidad 

Vapor 

Vapular 

Vaqueta   (cuero) 

Vara 

Varar 

Varchina 

Vardasca 

Variar 

Varón    (hombre) 

Vasallo 

Vasar 

Vascuence 

Vaso 

Vastago 

Vasto  (estenso) 

Vate 

Vaticinio 

Vecino 

Vedra 

Vedija 

Veduño 

Vega 

Vegetal 

Vehemencia 

Vehículo 

Veinte 

Vejación 

Vejez 

Vejiga 

Vela 

Velar 

Veleidad 

Veleta 


Velez 

Velo 

Velón 

Vello  (pelo) 

Vellón 

Vena 

Venablo 

Venado 

Venal 

Vencejo 

Vencer 

Venda 

Vendabal 

Vender 

Vendimia 

Vendo 

Veneno 

Venera 

Venerar 

Venéreo 

Vengar 

Venia 

Venial 

Venir 

Venta 

Ventaja 

Ventana 

Ventilar 

Ventosa 

Ventura 

Venturina 

Venusto 

Ver 

Vera 


Verano 

Veraz 

Verbena 

Verbo 

Verbosidad 

Verdad 

Verde 

Verdolaga 

Verdugo 

Verdugón 

Vereda 

Verga 

Vergajo 

Vergara 

Vergüenza 

Vericueto 

Verídico 

Verificar 

Verosímil 

Verja 

Verjel 

Verminoso 

Vernal 

Verraco 

Verruga 

Versado 

Versal 

Versátil 

Versión 

Verso 

Vertebra 

Verter 

Vertical 

Vértice 
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Vértigo 

Viga 

Virgen 

Vespertino 

Vigente 

Vírgula 

Vestal 

Vigésimo 

Viril 

Vestíbulo 

Vigía 

Virtud 

Vestigio 

Vigilar 

Viruela 

Vestiglo 

Vigilia 

Virus 

Vestir 

Vigo 

Viruta 

Veta 

Vigor 

Visaje 

Veterano 

Vihuela 

Visar 

Veterinaria 

Vil 

Vícera 

Veto 

Vilano 

Viseo 

Vetusto 

Vilo  (en) 

Vicera 

Vez 

Villa  (población) 

Vision 

Via 

Villancico 

"\~r*     • 

visir 

Viana 

Villano 

Visita 

Vianda 

Villanueva   y  to- 

Vislumbre 

Viático 

dos   de  la  mis- 

Viso 

Víbora 

ma  raiz. 

Visogodo 

Vibrar 

Villena 

Víspera, 

Vicaría 

Vinagre 

Vista 

Vicealmirante 

Vinaroz 

Visual 

Viceversa 

Vínculo 

Vital 

Vicio 

Vindicar 

Vitando 

Vicisitud 

Vino 

Vitela 

Víctima 

Viña 

Vitro 

Victoria 

Viola 

Vitoria 

Vicuña 

Violar 

Vitriolo 

Vid 

Violencia 

Vitualla 

Vida 

Violeta 

Vituperio 

Vidrio 

Violin 

Viudo 

Viejo 

Aiperino 

Vivac 

Viento 

Vira 

Vivacidad 

Vientre 

Virar 

Vivandera 

Viernes 

Virev 

Vivaracho 

Vivar 

Víveres 

Vivero 

Vivir 

Vizconde 

Vocabulario 

Vocación 

Vocal 

Volapié 

Volar 

Volátil 

Volatín 

Volcan 

Volcar 

Voleo 

Voluble 

Volumen 

Voluntad 

Voluptuoso 

Voluta 

Volver 

Vólvulo 

Vómica 

Vomitar 

Voraginoso 

Voraz 

Vos  fpronj 

Votar 

Voz 

Vuelco 

Vuelo 

Vuelta 

Vuestro 

Vulgo 
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Vulnerar 


Y. 


Yelves 
Yervo 

z. 

Zahareño 

Zaherir 

Zahori 

Zahúrda 

Zanahoria 


Aunque  las  si 
guientes  palabras 
no  tienen  v  ni  h, 
no  obstante,  co- 
mo son  tan  pocas, 
hemos  resuelto  po- 
nerlas, por  ser  la 
z  una  letra  que 
puede  ser  confun- 
dida. Desearía 
mos  poner  tam- 
bién las  voces  que 
tienen  z  en  el 
medio  ó  al  fin; 
pero  ya.  esto  seria 
demasiado  proli- 
jo. 


Zabullir 

Zambo 

Zamboraba 

Zambucar 

Sambullir 

Zarabanda 

Zenit 

Zénzalo 

Zequí 

Zinc 

Zipizape 


Las  últimas  cin- 
co se  escriben 
también  con  c. 

Se  han  omiti- 
do los  nombres 
propios  de  perso- 
nas; y  respecto  á 
rios  y  ciudades, 
no  se  han  puesto 
sino  aquellos  mas 
notables. 

A  continuación 
va  la  lista  de  la 
(r,  la  que  se  po- 
ne aparte  para  la 
mavor  facilidad 
de  registrar. 
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m.  z  sí  t  a 


de  las  voces  mas  usuales  que  se  escriben 

con  G-       (i) 


A. 


Adagio  y  todos  los 
terminados  en 
ogio 

Afligir 

Agencia 

Agibílibus 

Ágil 

Agitar 

Álgebra 

Aligero  y  demás  de 
esta  terminación 
como  armígero. 

Analogía  y  demás 
de  esta  termina- 
ción, que  perte- 
necen á  las 
ciencias,     como 


) 


cirugía. 
Ángel 
Angina 
Apogeo 
Argentar 


Argivo 
Asperges 
Astringente 
Auge 


B. 


Beligerante 
B  eren  gen  a 


o. 


Caliginidad 

Cartagena 

Cartilaginoso  y  de- 
mas  terminados 
en  ginoso 

Cogitabundo 

Coger 

Colegiata 

Colegio  y  demás 
en  egiOj  escepto 
arpejio 


Colegir 

Compungir 

Congelar 

Congerir 

Congestión 

Congio 

Constringir 

Contingencia 

Convergencia 

Cónyuge 

Corregir 

Cuadragenario  y 
demás  numera- 
les de  esta  ter- 
minación, como 
octogenario 

Cuadragésimo  y 
demás  numera- 
les de  esta  ter- 
minación,  como 


j 


vigésimo 

D. 


Degenerar 


[1]  Para  mayor  reducción  omítense  los  derivados  y 
compuestos,  como  de  ingenio  ingeniatura,  de  tragedia 
trágico,  de  digerir  indigestión. 
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Digerir 

Digesto 

Digital 

Dígito 

Diligencia 

Dirigir 

Divergencia 

E. 

Efigie 

Efugio 

Egida 

Elegía 

Elegir 

Elogio 

Emergente 

Enálage 

Encoger 

Engendrar 

Engertar 

Erigir 

Escoger 

Esfinge 

Estratagema 

Escogitar 

Exagerar 

Exigir 

Evangelio 

F. 

Fagina 

Falange 

Ferruginoso 

Flagelación 

Fingir 


Frágil 

Frigides 

Frugívero 

Fugitivo 

Fulgente 

G. 


Gelatina 

Gélido 

démelo 

Géminis 

Gemir 

Genciana 

Generación 

General 

Género 

Generondad 

Genio 

Genitivo 

Genitura 

Gente 

Gentil 

Genuino 

Genuflexión 

Gedesia 

Geognocia 

Geografía 

Geomancia 

Geometría 

Geranio 

Gerifalte 

Germen 

Gerona 

Gerundio 

Gesolrent 

Gesto 


Gigante 

Gimnasio 

Girar 

Girasol 

Gitano 


H. 

Heterogéneo 
Higiene 
Hidrógano 
Homogéneo 

i. 

Imagen 

Imaginar 

Indulgencia 

Infringir 

Infligir 

Ingenio 

Ingenulda 

Ingénito  y  demás 
de  la  misma  ter- 
minación, como 
primogénito 

Ingerir 

Ingertar 

Insurgente 

Integérrimo 

L. 

Laringe 
Legible 
Legión 
Legislación 
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Legista 


Legitimidad 

Ligero 

Litigio  y  todos  los 
de  esta  termina- 
ción, corno  joro- 


Liturgia 

Lógica 

Longitud 

M. 

Magia 
Magín 

Magisterio 

Magistral 

Magistratura 

Margen 

Múgil 

Mugir 

N. 

Negligencia 

o. 

Origen 
Oxígeno 

p. 

Página 

Panegírico 

Paralogismo  y  de- 
mas  de  esta  ter- 
minación, como 
silogismo 

Perigeo 

Plagio 

Pergeño 


Pervigilio 

Progenie 

Proteger 

Pugilato 

Pungente 

Quirúrgico 

E. 

Refrigerar  y  todos 
los  de  esta  ter- 
minación, como 
aligerar 

Eefugio 

Eefulgencia 

Eegencia 

Regenerar 

Regicida 

Régimen 

Regimentar 

Región 

Regir 

Registrar 

Religión 

Restringir 

Rigidez 

Rugir 

.s. 

Sagitario 

Sargento 

Sigilo 

Sugerir 

Sumergir 

Surgir 

T. 

Tangente 


Tangible 

Tragedia 

Tergiversar 

Transigir 

Turgencia 

u. 


Ungir 
Urgencia 


v. 

Vagido 

Vagina 

Vegetar 

Vicegerente 

Vigente 

Vigía 

Vigilar 

Virgen 

Vorágine 


Varias  palabras, 
que  aquí  se  han  o- 
mitido,  se  encuen- 
tran en  la  anterior 
lista. 

Cuando  no  se 
una  voz,  téngase 
cuidado  de  ver  si 
su  terminación  cor 
responde  á  alguna 
de  aquellas  que  es- 
tan  sugetas  á  un 
modelo,  y  si  así 
fuere,  se  escribirá 
con  g. 
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VICIOS 

de  la  oración. 

Cuando  se  cambian,  aumentan  ó  disminuyen  las  le- 
tras de  que  consta  una  palabra,  sea  hablando  ó  escri- 
biendo; ó  cuando  se  carga  la  pronunciación  sobre  una 
sílaba  que  no  es  la  que  debe  llevar  el  acento,  se  come- 
te el  vicio  conocido  por  barbar  ismo.  Así,  si  dijéra- 
mos Daiitor  en  vez  de  Doctor ,  asma  en  vez  de  así, 
costante  en  vez  de  constante  ó  sublime  por  sublime, 
cometeríamos  dicho  vicio. 

Esta  manera  de  hablar  da  muy  mala  idea  del  indi- 
viduo, con  respecto  á  su  educación  literaria. 

Hay  otra  especie  de  faltas  gramaticales,  que  consis- 
te: ya  en  el  abuso  de  las  reglas  de  construcción,  ya  en 
la  ignorancia  de  ellas,  pues  no  afecta  á  las  palabras  si- 
no á  las  oraciones.  Este  se  llama  solecismo.  Si  di- 
jéramos (p.  e.)  me  se  olvidó  en  lugar  de  se  me  olvidó, 
cometeríamos  un  solecismo. 

Deben  tenerse  también,  como  solecismos,  las  frases 
construidas  al  estilo  de  otras  lenguas,  á  los  cuales  se 
da  el  nombre  de  aquella  de  que  provienen,  esto  es:  las 
oraciones  francesas,  traducidas  literalmente,  siguiendo 
la  misma  colocación  de  las  palabras,  se  llaman  galisis- 
mos,  y  las  inglesas  anglicanismos  &.  Si  por  decir: 
déjeme  V.  en  paz; — acaba  de  llegar,  dijéramos:  déje- 
me V.  la  paz — viene  de  llegar,  cometeríamos  un  gali- 
cismo. 

Lo  propio  debe  decirse  de  las  frases  construidas  á  la 
inglesa:  no  falta  quien  diga,  ¿qué  tiempo  es?  por  ¿qué 
hora  es?  y  también  quien  responda:  Es  la  media  pa- 
sadas las  dos,  ú  otra  hora  cualquiera;  pero  esto  es 
muy  raro,  y  solamente  se  oye  á  las  personas   que,   ha- 
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biendo  vivido  mucho  tiempo  en  lugares  donde  no  se 
habla  nuestra  lengua,  la  han  olvidado,  ó  lo  pretenden, 
por  lo  menos,  creyendo  que  de  este  modo  resalta  mas 
el  conocimiento  que  tengan  de  las  otras. 

Nuestra  lengua  abunda  en  bellezas  de  construcción, 
y  no  debemos  estropearla,  cambiando  sus  hermosas  y 
elegantes  formas,  por  otras  estranjeras  y  desabridas: 
cada  idioma  tiene  su  genio  particular. 

Para  evitar  todos  estos  vicios,  debemos  procurar  1? 
Leer  obras  clásicas  y  de  esmerada  impresión.  2?  Que 
nuestro  trato  mas  común  y  familiar  sea  con  personas 
doctas.  3?  Consultar  un  buen  diccionario  en  todas 
nuestras  dudas,  para  no  tomar  una  palabra  por  otra. 
4o  Leyendo  muchas  veces  la  siguiente  lista  alfabética, 
que,  aunque  incompleta,  abraza  una  parte  considera- 
ble de  los  barbarismos  y  algunos  solecismos  de  los  mas 
comunes  entre  los  costarícenses.  En  la  columna  de  la 
izquierda  van  las  frases  y  palabras  viciosas,  y  en  la  de 
la  derecha  sus  correspondientes  de  uso  actual. 
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De  los  barbarísimos  mas  comunes  entre  los 
Costaricenses.    (1) 


A. 
jvo  niG-.us. 

Abelitar 

Abelidoso 

Accido 

Agamen 

Agora,  agorita 

Aguarrasa  / 

Agüelo 

Ajectivo 

Ajerrumbrao 

Ajuera 

Ajusilar 

Albajaca 

Albitrio 

Alcagüete 


njEcm. 


Habilitar 

Hábil 

Acido 

Aganme 

Ahora 

Aguarás 

Abuelo 

Adjetivo 

Aherrumbrado 

Afuera 

Fusilar 

Albahaca 

Arbitrio 

Alcahuete 


(1)  Conocemos  que  estamos  muy  lejos  de  llenar  nues- 
tro propósito,  con  respecto  á  dar  á  la  juventud  un  catálo- 
go completo  de  esta  materia;  mas  preferimos  publicarle 
incompleto,  á  dejar  de  hacerlo,  convencidos,  como  esta- 
mos, de  su  incuestionable  utilidad. 


jro  ni&.iis. 

nEcm. 

Alafuela 

Alajuela 

Alimento — por 

Loco  (demente) 

Alimal 

Animal 

Alisensiao 

Licenciado 

Almario 

Armario 

Almaná 

Maná 

Almenra 

Almendra 

Almetir 

Admitir 

Almitir 

Admitir 

Almirar 

Admirar 

Almiracion 

Admiración 

Alministrar 

Administrar 

Almuada 

Almohada 

Alquerir 

Adquirir 

Amigó 

Amigo 

Ándales 

Indalecio 

Anrea 

Andrea 

Anrés 

Andrés 

Añidir 

Añadir 

Anualmente 

Anualmente 

Apeniticas 

Apenas 

Apidemia 

Epidemia 

Aprebar 

Aprobar 

Apriendo 

Aprendo 

Apriesitica 

Apriesa-aprisa 

Ares  fti  ética 

'  Aritmética 

Arismética 

Aritmética 
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jro  mmiis. 

decid. 

Arcia 

Arce 

Argullo 

Arquilar 

Artícolo 

Orgullo 

Alquilar 

Artículo 

Asestir 

Asistir 

Asina 

Así 

Asiprés 

Asperáte 

Ataul 

Ciprés 

Espérate 

Atahud 

Auja 

Aygre 

Aycion 

Aguja 

Aire 

Acción 

B. 

Bagamundo 

Vagabundo 

Báguido 

Vahido 

Baibien 

Vaivén 

Balientísimo 

Valentísimo 

Barona 

Varahona 

Basido 

Vacío 

Baseo 

Vacío 

Benino 

Benigno 

Besitar 

Visitar 

Bidé 

Vi 

Binotería 

Vinatería 

Birgiielas 

Viruelas 
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j%mo  nic¿*ns. 


Bítamo 
Bítima 
Bocao 
Bolo  al 


c. 


Cabresto 

Cabestro 

Cacado 

Cacao 

Calabre 

Cadáver 

Calida 

Calidad 

Calunia 

Calumnia 

Cambeo 

Cambio 

Cafuela 
Carcular 

Cajuela 
Calcular 

Carmel 

Carmen 

Caraite 

Carácter 

Catasismo 

Catecismo 

Cheleque 
Chiminea 

Chaleco 
Chimenea 

Clasia 

Clase 

Confeision 

Confesión 

Comolotora 

Locomotora 

Confecsion  á  la 

Confesión 

Confision 

Confesión 

Confecsionario 

Confesonario 

Confeisionario 

Confesonario 

JDJECin. 


Víctima 
Victima 
Bocado 
Ebrio 
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j%mo  ni€¿*iis. 

njEcm. 

Confisionario 

Confesonario 

Conflito 

Conflicto 

Copeo  (por) 

Copio 

Costansia 

Constancia 

Costrusion 

Construcción 

Cuete 

.  Cohete 

Culeca 

Clueca 

Cuncluir 

Concluir 

Currusion 

Corrupción 

Custion 

Cuestión 

Cuja 

Cama  ó  lecho 

D. 

Dautor 

Doctor 

Debelidá 

Debilidad 

Debacuasion 

Evacuación 

Defecusion 

Ejecución 

Defeito 

Defecto 

Defeuto 

Defecto 

Delijensia 

Diligencia 

D  entrar 

Entrar 

Dende 

Desde 

Dereitor 

Director 

Desinar 

Designar 

Desaigre 

Desaire 

Descrision 

Descripción 

o  o 


29- 


jvo  niG«ixs. 

DJSCIJD. 

Desiar 

Desear 

Desposision 
Desilteria 

Disposición 
Disentería 

4 

Desbelitú. 

Debilidad 

Desamen 

Examen 

Diauda 

Deuda 

Diaudor 

Deudor 

Dibilidá 

Debilidad 

Dicionario 

Diccionario 

. 

Dicir 

Decir 

Dientista 

Dentista 

Dijunto 
Disilteria 

Difunnto 
Disentería 

Ditámen 

Dictamen 

■       ■ 

Dotrina 

Doctrina 

Duee 

Dulce 

Ducumento 

Documento 

E. 

Ediccion 

Edición 

Efeuto 

Efecto 

Ejito 
Elijir 
Enculecarse 

Ejipto 
Elegir 
o  Enclocarse 

» 

Enducar 

Educar 

Emprobeser 

Empobrecer 
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jro  niG&is. 

njscm. 

Engruesar 

Engrosar 

Entonse 

- 

Entonces 

Escrebir 

Escribir 

Espertor 

Inspector 

Espirito 

Espíritu 

Estudeo 

Estudio 

Estrito 

Estricto 

Estruir 

Destruir 

F. 

• 

Fautura 

Factura 

Fefe 

Jefe 

Fornalero 

Jornalero 

Fornal 

Jornal 

Fósfero 

Fósforo 

Fuebes 

• 

Jueves 

Fuego  . 

Juego 

Fuisio 

Juicio 

Fusgado 

Juzgado 

G. 

Glosero  por 

Grosero 

Gomitar 

• 

Vomitar 

Gomitear 

Vomitar 

Gonses  • 

Goznes 
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wo  niG-^iis. 

DECID. 

Güeyes 
Güeso 

Bueyes 
Hueso 

Güeco 

Hueco 

Güeler 

Oler 

Guérfano 

Huérfano 

Güebo 

Huevo 

Güerta 

Huerta 

Güespede 

Huésped 

i. 

Ibierno 

Invierno 

Ignocente    N 

Inocente 

Ijá 

Impresar 

Imprentar 

Inasio 

Hija 
Hijo 

Imprimir 
Imprimir 
Ignacio 

Ingalaterra 

Inglaterra 

Ingüente 

Ungüente,  ungüento 

Inoransia 

Ignorancia 

Insorte 

Exhorto 

Insensio 

Incienso 

Inseuto 

Insecto 

Introducion 

Itroduccion 

Iproquita 
Isperensia 

Hipócrita 
Esperiencia 
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JTO  niCMLIS. 

JDECin. 

Istante 

Instante 

Istrumento 

Instrumento 

j. 

Jacha 

Hacha 

Jartarse 

Hartarse 

Jayar 
Jebrero 

Hallar 
Febrero 

Jeder 

Heder 

Jédiondo 

Hediondo 

Jefactura 

Jefatura 

Jerber 

Hervir 

Jiel 

Hiél 

Jiebre 

Fiebre 

Jielo 

Hielo 

Jierro 

Fierro,  Hierro 

Jiñebra 

Ginebra 

Jogon 
Jondo 

Fogón,  Hoguera 
Hondo 

Josco 

Hosco 

Joyo 
Juerte 

Hoyo 
Fuerte 

Juego  (al  que 
Juí 

quema) 

Fuego 
Fui 

1 

Juir 

Huir 

Juminante 

Fulminante 
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jvo  niG&is. 

DECID. 

Jumo 

Humo 

Jumar 

Fumar 

Jundio 

Fundido 

Jurtar 

Hurtar 

Justan 

Fustán 

Juyir 

Huir 

L. 

• 

Leision 

Lección 

Leitura 

Lectura 

Lensía 

Encía 

Letor 

Lector 

Letura 

Lectura 

Línia 

Línea 

.      M. 

Maca 

Hamaca 

Madalena 

Magdalena 

Malino 

Maligno 

Manufatura 

Manufactura 

Manó 

Hermano 

Mas  pir 

Peor 

Mas  mejor 

Mejor 

Mas  mayor 

Mayor 

Mas  menor 

Menor 
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JVO  JDIG^IS. 


Mas  superior 

Mas  inferior 

Medesina 

Mercar 

Mesmo 

Mestro 

Miquela 

Mojo 

Mormurar 

Muncho 

Manífico 

N. 

Naditica,  naitica 

Naguas 

Naide 

Noturno 

Nuque 


N. 


Nebla 

Nerbo 

Ñerbático 

Ñerboso 

Ñublao 


n  JE  CID. 


Superior 

Inferior 

Medicina 

Comprar 

Mismo 

Maestro 

Micaela 

Moho 

Murmurar 

Mucho 

Magnífico 


Nada 

Enaguas 

Nadie 

Nocturno 

Nuca 


Niebla 

Nervio 

Nervioso 

Nervioso 

Nublado 


■235- 


J\mO 

THG.1IS. 

JDJECin. 

0. 

Obedensia 

Obediencia 

Ojeuto,  ojecto 

Ojeto 

Olicor 

Objeto 
Objeto 
Licor 

Ombré 

Hombre 

Onde 

Donde 

Orópico 
Oseno 

Hidrópico 
Obsceno 

Oserbar 

Observar 

Osequio 
Otabo 

Obsequio 
Octavo 

Otubre 

Octubre 

Oyir 
Oyoa 

P. 

Oir 
Ulloa 

Pantasma 

Fantasma 

Pasensia 

Paciencia 

Peano 

Piano 

Pedaño 

Pedanio 

Perfeto 

Perfecto 

Perfeuto 

Perfecto 

Permetir 

Permitir 
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NO  DIGÁIS. 

njEcm. 

■■p 

Per  sin  ar 

Persignar 

Piada 

Piedad 

Pieajuana 

Ipecacuana 

Piedrada 

Pedrada 

Poes 

Pues 

Pólbera 

Pólvora 

Poro  (por) 

Pero 

Polbero 

Pañuelo 

Pretil 

Petril 

Prensipio 
Premincia 

Principio 
Primicia 

Presinar 
Prínsipa 
Prosision 

Persignar 

Princesa 

Procesión 

Probé 

Pobre 

Probesa 

Pobreza 

Programa 

Programa 

Pueta 

Poeta 

Puerton 

Portón 

Pedricar 

Predicar 

o, 

Quijo 
Quiñi 

Quiso 
Como 

R. 


Rafel 


Rafael 
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ji*o  niG.ns. 

njEcm. 

Rebulusion 

Pevolucion 

Refleision 

Refleccion 

Repunoso 

Repugnante 

Repunar 

Repugnar 

Resinasion 

Resignación 

Respeutar 

Respetar 

Respectar 

Respetar 

Respeitar 

Respetar 

Resebir 

Recibir 

Rial 

Real 

s. 

Sais 

Saenz 

Sastifaser 

Satisfacer 

Sentara 

Cintura 

Sequía 

Acequia 

Sepoltura 

Sepultura 

Sinifiear 

Significar 

Sirgúela 

Ciruela  . 

Sircustancia 

Circunstancia 

Sino 

Signo 

Sobre  tana 

Cerbatana 

Sofero 

Fosforo 

T. 

Tagurete 

Taburete 
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JVO  JDIG.1IS. 

njscm. 

Tañir 

Tañer 

Tarimba 

Tarima 

Testimoño 

Testimonio 

Tiatro 

Teatro 

Títolo 

Título 

Tradiccion 

Tradición 

Trujan 
Truje 

Truhán 
Traje 

u. 

Ucumento 

Documento 

Unque 
Uropa 
Urnia 

Aunque 
Europa 
Urna 

Usebio 

Eusebio 

Utorida 

Autoridad 

Umiar 

Humear 

Unicadamente* 

Únicamente 

Usensia 

Ausencia 

Usofruto 

Usufructo 

JVOTVÍ. — Entre  las  voces  comprendidas  en  el  prece- 
dente catálogo,  hay  algunas  que,  aunque  no  se  deben  repu- 
tar como  barbarismos,  se  han  puesto  en  lista  por  ser  ya  an- 
ticuadas. 
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LISTA 

de  las  abreviaturas  mas  usuales. 


A  A Altezas  o  Autores 

Ant.  ó  ant Anticuado 

Art . .  .Artículo 

Bmo.  P Beatísimo  Padre 

Cap Capítulo 

Col Columna 

D ..Don 

Da Doña 

Dr Doctor 

D  D Doctores 

Exmo Exelentísimo 

Fol Folio 

Id ídem 

Ib Ibidem 

Illmo.  Illma Ilustrísimo — a 

J.  C Jesucristo 

Mr Monsieur  ó  Mister 

N.  S.  J.  C Nuestro  Señor  Jesucristo 

N? £ Número 

Pág Página 

P.  D Posdata 

S.,  Sta Santo,  Santa 

S.  A Su  Alteza 

Sr Señor 

S.  S* .Su  Señoría 

S.  Sd Su  Santidad 

Srs Señores 

SSmo Santísimo 

S.  S.  S Su  seguro  servidor 

V véase 

U U«ted 

TV,  AA Vuestras  Altezas 
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